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El arte 

de la caligrafía islámica 
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La importancia dada a la caligrafía islámica, incluso por quie¬ 
nes no pueden leerla, es notable- Se estimaba mucho a los ca¬ 
lígrafos, pero por una razón estrictamente práctica: no hubo 
imprenta en el islam .hasta el siglo xvm y, sin un apoyo cons¬ 
tante, las distintas grafías, tan bellas, habrían desaparecido. Pero 
los alegatos inflamados de los calígrafos musulmanes, como d 
Cadí Ahmad en su tratado de 1606 , que trataban de demostrar 
la excelsitud de su profesión, con frecuencia se tomaron al píe 
de la letra entre los escritores occidentales, sobre todo en cuanto 
a su valor decorativo, al que a veces se otorgo un significado 
místico. Es verdad que la grafía islámica es decorativa, pero no 
más que la occidental, y a menudo adopta significados seme¬ 
jantes a los de las grafías historiadas, que se usan tanto en la 
escritura cúfica como en las mayúsculas góticas separadas. 

Según se cree en ía actualidad, el alfabeto árabe (usado tam¬ 
bién para las lenguas persa, urdu y turca otomana) se derivó del 
siriaco: es una escritura cursiva, que se lee de derecha a izquier¬ 
da, sin mayúsculas. Unas pocas letras tipo, generalmente diferen¬ 
ciadas mediante puntos situados por encima o por debajo, cons¬ 
tituyen las consonantes y las vocales largas; las vocales breves se 
indican con signos diacríticos (hnmka), aunque por lo común se 
omiten. La mayoría de las letras tienen tres formas: inicial, cen¬ 
tral y final, pero las formas iniciales sólo están más señaladas en 
thuluth. En manuscritos iluminados, por tanto, las iluminacio¬ 
nes de página entera equivalen a las iniciales iluminadas de los 
manuscritos occidentales de aquellos mismos tiempos. 

Los tipos de escritura son la angular («cúfica») o la redon¬ 
da ( naskhi, thuluth; la nastaliq es una grafía persa desconocida 
antes de 1388 , que no se usa en arquitectura antes del siglo xvf). 
Estos términos en parte se refieren a las formas de las letras y, 
en parte, a las de la línea; la cúfica es siempre horizontal, a 
menudo con un pie importante; la escritura redonda forma lí¬ 
neas compuestas de una serie de lazos. La cúfica es más ilegi¬ 
ble que la redonda y se convirtió en una escritura anticuada en 
la mayor parte del islam hacia el siglo XII> excepto en Occidente, 
donde sobrevivió con el nombre de maghrihu Pero, exceptua¬ 
das las inscripciones fundacionales o los decretos grabados en 
las mezquitas, el carácter legible pocas veces fue un requisito 
primordial en las inscripciones islámicas. El Corán, en general, 
se sabía de memoria; ios escribas de la Cancillería se enorgulle¬ 
cían de su habilidad para leer el árabe sin signos diacríticos; los 
decretos reales, como los de muchas cancillerías de Occidente, 
a menudo parecen más importantes porque no son del. todo le¬ 
gibles y, al mismo tiempo, son más difíciles de falsificar. 



Arriba: caja (gyxis* píxide) de marfil que lleva una inscripción con el 
nombre de un hijo del califa Abd-al Rahman III (Córdoba, fechada 
en 968 d. C.), Musco del Louvrc, París. La severa inscripción cúfica 
no es un ornamento, sino un título de propiedad. 

Ahajo: hoja de un Corán (azora XXVI): formato oblongo caracterís¬ 
tico, cúfico típico de Irak en el siglo x (Biblioteca Británica, MS. Or. 
1397). 
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Arriba: página de un Corán, posiblemente 
persa, siglos XI o Xli. Dos ejemplares del Co¬ 
rán fechados (1073 en Mashhad y 1171, Bi¬ 
blioteca Nacional de El Cairo) señalan los 
límites probables para esta escritura elegan¬ 
te, estilizada y bastante ilegible. Era tan co¬ 
mún que se supiera el Corán de memoria 
que la legibilidad no era un requisito pri¬ 
mordial. Estos ejemplares tan virtuosísticos 
son la obra piadosa de calígrafos eminentes 
y, por tanto, no se pueden considerar una 
norma para el desarrollo de la escritura islá¬ 
mica. 


Arriba , izquierda: inscripción de un plato 
"samanida» llano, de una colección japone¬ 
sa, taracea en negro sobre fondo blanco. El 
tipo se fabricó en Afrasiyab y en Nishapur 
(y quizá en otros si eÍos) en los siglos x y xi 
(y ral vez más tarde). Aunque hechas con ta¬ 
racea y no pintadas con tinta, estas inscrip¬ 
ciones a menudo imitan la grafía de libros 
y se habrán trabajado con un instrumento 
cortado como una pluma. Casi siempre se 
trata de proverbios árabes ampulosos, al 
parecer elegidos para que los trazos ascen¬ 
dentes se configuren como radios más o 
menos regulares. Esta preferencia por lo 
aparencial antes que por el sentido es una 
excepción, como í o son los caracteres gen ni¬ 
ñamente caligráficos. 


Izqu urda: cu e n co m eso po tám í co vi m fi ca- 
do, siglos IX a XII, Museo de Damasco. La 
taracea o la incisión eran los métodos idea¬ 
les para incluir inscripciones en la cerámica 
medieval musulmana, ya que de ese modo 
los caracteres conservan su carácter definido. 
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Aryiha: El Cairo, Mezquita de Ibn I ulun. Mihrab de Al-Aidal Sha- 
hínshah (h. 1094). Este mihrab,, una obra maestra del relieve facimí 
en estuco, tiene una serle de inscripciones coránicas en m marco ex¬ 
terior: el texto de los versículos está apretujado en los tres lados por¬ 
que, para que no se corrompiese el libro sagrado, estaba prohibido 
citar el Corán en forma abreviada, 




Arriba: parte de un friso de terracota* cerca de Khwaf, en el Jurasán; 
es una inscripción de una casa de beneficencia del visir sed yuqui Ni- 
zam aLMulk (asesinado en 1092), y no de una al madraza, como se 
pensó en otros tiempos. La líneas de la base son más gruesas tal vez 

| viril rjiií* íp Lían rnnjnr dLc/L qkjjrv í oc rra^oe apcotid^nríc dec© racloc 

con hojarascas son característicos de las inscripciones de Persia oriental 
en el sido xn. Museo de Teherán, 

í - 1 



Arriba: inscripción fundacional de azulejo turquesa sobro un fondo de 
terracota, del recientemente descubierto iwán gburida (h. 1200) de la 
Cuan Mezquita de Herat, Las inscripciones fundacionales sobro los 
arcos f ron rales de los monumentos islámicos importantes son una 
forma común de llamar la atención hacia la figura del fundador. 

izquierda: inscripción coránica tallada en mármol. Ccnotafio del sul¬ 
tán mameluco Al-Muayyad en su mezquita (141 5-1421) en la Bab 
Zuwayla de F.l Cairo. ALMuayvad adquirió el mármol en distintas 
fuentes: esta inscripción forma el lateral de una tumba que se fecha 
h, 950, La grafía cúfica muy estilizada, como es la de este ejemplo, era 
muy admirada en E! Cairo en tiempos de ios mamelucos. 
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Arriba: Damghan, mausoleo de Pirí-i Alamdar (1027). Inscripción 
pintada en el interior. Según Pope. Un ejemplo de caligrafía en que 
la inscripción propiamente dicha es menos importante que los ttazos 
ascendentes que están trenzados o separados y tienen florones deco¬ 
rativos con ornamentaciones colgantes, como si fueran postes de fa¬ 
rolas en miniatura. Para dar un aspecto regular, se agregaron trazos 
ascendentes subsidiarios a las letras finales o florones a las que están 
en posición media en las palabras. 


Derecha: Ribat-Í Sharafi Jurasan. Masjidá el patio interno (h, I 125). 


Mihrab de estuco con una doble inscripción coránica como marco. 
Los trazos de las letras de la inscripción interior están elaboradamen¬ 
te entrelazados, aunque la decoración no está permitida, para que no 
empañe el contenido del texto. Aunque es habitual poner signos dia¬ 
críticos y puncos en los ejemplares cúficos del Corán, son pocas las ins¬ 
cripciones cúficas que los tienen. 


Ahajo: Corán maghribi hecho en 1568 para Abd Al lab, segundo sul¬ 
tán charifí de Marruecos (Biblioteca Británica MS. Or. 1405). La 
maghrihi se mantuvo como la principal escritura en Occidente entre 
los siglos Xli y xviU. Sigue la línea horizontal ininterrumpida del cú¬ 
fico , redondea muchas letras y agrega rasgos historiados reconocibles 
a muchos caracteres finales. 
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Un;i derivación corriente -aunque remota— de la cúfica es la «cúfica 
cuadrada» (sobre todo del siglo xu y después). En Persia, probable¬ 
mente se recurrió a usos antiguos de la grafía cúfica para formar es¬ 
trellas en el mausoleo de Oljeytu en Su Ira roya (izquierda, arriba) 
(1310-1316), Li variedad cuadrada es tan ilegible que sólo se podían 
usar las fórmulas más conocidas, por ejemplo en la (Irán Mezquita de 
Yaxd (derecha, arriba) (decoración de 1375). 

Abajo, izquierda: pagina inicial iluminada de un Corán escrito en 
1304 (Biblioteca Británica MS. Add, 22406), 

Abajo: gran friso coránico de estuco del iw;ln alquibla de la Mezqui¬ 
ta del $ul tan Hasán, El Cairo (1356-1362). Los caracteres son cúñ¬ 
eos estilizados, tomados de iluminaciones de ejemplares contemporá¬ 
neos del Corán. 














I 



Un Corán thulutb escrito e iluminado en Mosul en 1310 para d li¬ 
jan Oljeytu (Bib lio reta Británica MS. Or. 4945). La mameluca repre¬ 
senta, en muchos aspectos, el ideal de la caligrafía islámica: libre, cie¬ 
gan re, fácil de escribir y legible, tan adecuada para man use ricos como 
para objetos pequeños o usos arquitectónicos. 




Arriba: inscripción en turquesa sobre un hui¬ 
do de terracota con luí relieve muy elaborado, 
de la Gran Mezquita de Ashtarján, Persia 
(1315). Está a mirad de camino entre las ins¬ 
cripciones en terracota (mausoleos de Uzgend, 
11 52, 1 l&ó) deí período anterior, a los mon¬ 
goles y la terracota vidriada con inscripciones 
en relieve de Sha-] Zinde. En estas últimas se 
empleo tanto la escritura cuadrada como la 
redonda, aunque por separado y para las ins¬ 
cripciones más importantes siempre se usó la 
redonda. 

Los textos coránicos a veces tienen tal impor¬ 
tancia en la decoración de las mezquitas, o de 
otros edificios piadosos, que surge la tentación 
de usarlos para interpretar esas construcciones. 
Sin embargo, en la mayor parce de los casos, 
los textos son demasiado tópicos corno para 
permitir esa interpretación; vean se las inscrip¬ 
ciones thulutb en relieve, probablemente dora¬ 
das, de la Mezquita Azul de Tabriz (izquier¬ 
da), hoyen ruinas, pero el único edificio de 
este período en. Persia occidental. Nótese la 
extensión de ciertas letras para formar exten¬ 
sas líneas horizontales, una característica de 
inscripciones monumentales persas y turcas 
desde fines del siglo xv en adelante. 
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Derecha:* 'tetera» Bobrinsky de Heñir, I 163 (Museo Her- 
mitage, San Petersburgo). Bronce fundido con incmutacio¬ 
nes de plata y cobre. Este pequeño recipiente es notable 
tanto por las escenas de vida cortesana que presenta, inclui¬ 
da una partida de ajedrez, como por las franjas con inscrip¬ 
ciones de variadas grafías. Las de caracteres naskhi (superior 
e inferior) están aplanadas y son de igual grosor, pero tie¬ 
nen trazos con forma de cabezas humanas. A fines del si¬ 
glo XI3 y en el Xin, estas escrituras animadas se desarrollaron 
hasta que la animación se impuso a la caligrafía y aun las 
más sencillas inscripciones naskhi resultan casi ilegibles 
(«Gloría imperecedera»). 1 auto la escritura cúfica como la 
naskhi tuvieron una versión animada, aunque la segunda se 
mantuvo durante más tiempo. 




Izquierda: llave de hierro con incrustaciones en oro, un presente hecho a ía Kaa- 
ba por Earaj ibn Barquq, sultán mameluco de Egipto, probablemente para conme¬ 
morar los trabajos de restauración completados en 1405 (Museo del Louvre, Pa¬ 
rís, N.° 6738). Se trata de un texto conmemorativo en nombre de Faraj y los 
versículos coránicos apropiados. 

Abajo: lino estampado, proviene del Egipto de los mamelucos (siglo XIv); inscrip¬ 
ción robusta en grafía naskhi sobre un fondo de trazos curvos que tienen cabezas 
de animales (Museo Islámico, El Cairo, N> 14472), Aunque es común que las 
inscripciones cúficas estén decoradas con trenzados o trazos fitomorfos, la grafía 
manuscrita redonda nunca lo está. 
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Tughra , «monograma» ornamental de los sultanes oto- 
manos que autentificaba los decretos imperiales; delibe¬ 
radamente formal c ilegible, se compone con el nombre 
del sultán y su genealogía, muy comprimidos, como el 
de Murad III (derecha) ( 1590 ) (Museo de Arte Islámico, 
Berlín). El tughra selyuquí, sólo conocido por monedas 
del siglo XI, tenía la forma de un arco y una flecha, pero 
un tipo de thiduth con rasgos muy alargados se llegó a 
conocer como tughrai en la cancillería mameluca, don- 
de se usaba como firma del sultán (abajo). Excepcional- 
mente, esta escritura se usó en la arquitectura, por ejem¬ 
plo en la Gran Mezquita de Abatquh, Persia central, 
para la inscripción fundacional de un míhrab del siglo xv 
(arriba). Aquí, la inscripción tughrai está acompañada 
por otra, coránica, en grafía cúfica estilizada. Esta com¬ 
binación era frecuente en las inscripciones mongolas en 
estuco de Persia, pero es rara en Egipto y desconocida en 
los documentos. Según Pope. 
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Mezquitas 

Un arqueólogo medíevalista europeo, habituado a rodo 
tipo de matiz teológico, está en condiciones de interpre¬ 
tar la arquitectura eclesiástica en términos litúrgicos; pero 
el islam carece de liturgia, de modo que no es éste un ele¬ 
mento que se pueda usar para la explicación de innovacio¬ 
nes radicales. Al mismo tiempo, la teología islámica es tan 
conservadora (la palabra bida, «innovación», es sinónimo 
de herejía en árabe) que los desarrollos importantes eran 
quizá demasiado graduales para que atrajeran la atención 
de los teólogos porque, en caso contrario, debían justifi¬ 
carse con todo cuidado respecto del complejo, y a menu¬ 
do adulterado, cuerpo de la Tradición islámica. Por tan¬ 
to, las mezquitas individuales con frecuencia se apartan 
considerablemente de la norma. 

Las cinco plegarias cotidianas deben decirse en cual¬ 
quier lugar, mirando hada la qibla o alquibla (la dirección 
de La Meca) o en oratorios (masjids) erigidos como edi¬ 
ficios piadosos, Sólo los viernes todo hombre adulto libre 
estaba obligado a acudir a la gran mezquita, de modo que 
las mezquitas antiguas fueron lo bastante amplias como 
para recibir a gran parte de la población de la ciudad, con 
toda la pared de la alquibla orientada hacia La Meca; en 
este muro, normalmente, hay un nicho, el mihrab, en el 
que se pone en pie el imán para conducir las oraciones, A 
la derecha del mihrab está el minbar , un pulpito desde el 
que los viernes se predica el khutba, el sermón dicho en 
nombre del soberano. El sector contiguo a la alquibla está 
cubierto, por lo común, y en el suelo se distribuyen alfom¬ 
bras o esteras sobre las que los fieles, descalzos, dicen sus 
oraciones, después de una ablución ritual que hacen fuera 
de la mezquita. Desde un alminar o minarete, el muecín 
convoca a la plegaria cinco veces al día. Las mezquitas más 
grandes también empleaban muwaqqitin (indicadores de 

hora) para hacer los cálcalos de los horarios de oración, ya 

que en el islam medieval existía la costumbre de adjudicar 
12 horas, por igual, al día y a la noche, Pero esta descrip¬ 
ción engañosamente simple pasa por alto algunas dificul¬ 
tades serias. Como es natural, las mezquitas tienen distinta 
planta según el clima y el período; no obstante, las varia¬ 
ciones son menos que las que se ven, por ejemplo, en la 
arquitectura doméstica y sus elementos componentes 
-arcadas con alquibla para la plegaria, un mihrab, un 
minbar y un alminar- son fijos. 

Las mezquitas no dan refugio ni son terreno sagrado, 
legal mente. Todos los edificios de beneficencia (waqf)> a 
pesar de estar adjudicados a perpetuidad, suelen tener 


Págma anterior: alminar de la Gran Mezquita de Alepo, construido en 
1089 por el gobernador selyuquí para d sultán Malikshah. Los almi¬ 
nares de planta cuadrada son típicamente sirios, pero esta decoración 
de relieve en piedra es de una riqueza excepcional 


corta vida, porque esas adjudicaciones no los libran de la 
inflación. No obstante, hay un elemento paradójico en el 
hecho de que las mezquitas, sobre todo las fundaciones 
reales, construidas para proclamar la autoridad del sobe¬ 
rano o del califa, no deban considerarse obras públicas. 
Esto es muy llamativo, porque el privilegio de ser el lugar 
en que se predicaba el sermón del viernes, khutba, estaba 
muy controlado y la instalación de un nimbar era un 
asunto de proyección política. En un principio, sólo las 
capitales importantes del Estado omeya podían tenerlos y 
se adjudicaron en los años 749-750; después de estas fe¬ 
chas, era raro que hubiera más de una mezquita de vier¬ 
nes en una ciudad. 

Las primeras mezquitas. El Cairo y Bagdad eran excep¬ 
cionales por su tamaño. En El Cairo ía mezquita de Amr, 
en Fustat - fundada en 640-641, restaurada en los años 
698-699, 750, 827, entre 1260 y 1277, en 1401-1402, 
1798 y, más recientemente, con columnas de hormigón, 
en 1973—, se complementaba con la Mezquita de Ibn Tu- 
lun (terminada en 879)> más tarde por las de Al-Azhar 
(970-972), AI-Hakim (990-1013) y la de Baybars (1266- 
1269). Sólo una de ellas, la de Al-Azhar, perdió el khut¬ 
ba, cuando se inauguró la mezquita de Al-Hakim y no lo 
recuperó hasta la restauración de Baybars en 1266-1267. 
Estas cinco mezquitas de khutba estaban evidentemente 
justificadas por la presión de la población, así como por 
la considerable lejanía de Fustat. En épocas posteriores, se 
extendió mucho el khutba , tal vez porque, como observó 
Yaqut en Merv en el siglo Xiíi, ciertas mezquitas se fre¬ 
cuentaban sólo para un rito y, en el siglo Xiv, la Ciudadela 
de El Cairo estaba rodeada por mezquitas espléndidas 
construidas por los emires mamelucos, de las cuales la de 
AJ-Maridani (1339-1340) es tai vez la mejor conservada. 
Con tanta diversidad de mezquitas de viernes es quizá 
menos suipréndente que algunas dejaran de ser frecuen¬ 
tadas; pero en Alepo, según Sibt ibn al-Ajamí, la Gran 
Mezquita sólo se restauró después de las invasiones mon¬ 
golas de 1258-1259, porque la gente voluntariamente 
anexó sus waqfi a ella. 

Cuando se produjeron las conquistas islámicas, mu¬ 
chos edificios que se mantenían en pie se expropiaron para 
convertirlos en mezquitas, incluida la tumba de Ciro en 
Pasargadas, y las construcciones basilicaies de Istaldir y 
Qazwin, esta ultima con capiteles en forma de cabeza de 
toro, atribuidos a Muhammad ibn al-Hajjaj, que murió 
en el 710, como los de la muy famosa apadana del pala¬ 
cio aqueménida de Persépolis, que atrajeron la atención de 
los primeros geógrafos musulmanes, El gran ¡wán de 
Ctesifonte se usó en principio como lugar de oración y se 
dieron instrucciones explícitas para que no se dañaran las 
pinturas de sus paredes. En Jerusalén, antes de la construc¬ 
ción de la primera Mezquita Aqsa sobre el Monte del 





Arriba: Gran Mezquita omeya de Damasco (714-715); esta visca desde 
7 suroeste muestra el Bayt al-Mal (resero) y las arcadas que rodean el 
patio. El alminar noreste (en la foto) se construyó en una de los cua¬ 
tro torres de un ángulo del recinto del Templo de Júpiter 

Derecha: mosaico de un árbol en el patio de la mezquita de Damas¬ 
co. La mezquita originalmente estuvo cubierta de este tipo de mosai¬ 
cos, pero casi todos se perdieron en cí desastroso incendio de 1893. 


' Templo, se usaron los escalones y el nártex de la basílica 
de Constantino, La apropiación de palacios o santuarios 
locales para su uso como mezquitas subrayó el triunfo 
islámico, y la transformación de la iglesia de Hagia Sofía 
en una mezquita inmediatamente después de la conquis- 
ta turca de Constantinopla (1453) es una típica práctica 
musulmana en Siria e Irak durante d siglo VIL Incluso en 
el siglo xii, un monumento pagano conocido, el Templo 
de Bel en Palmira, se convirtió en mezquita (1132-1133) 
y a él se añadieron dos hermosos mihrabs, que se exhiben 
en el Museo de Damasco, 

Sin embargo, pocos edificios existentes eran adecuados 
para recibir la masa de personas que debían oír el khutha, 
que en un principio era una alocución política y no el 
sermón teológico o moral en que se convertiría en riem- 
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pos de los abasidas. En la localidad siria de Hama, la ba¬ 
sílica cristiana se giró 90° sobre su eje para que quedara 
enfrentada a La Meca, de modo que la congregación se 
acomodaba en el sentido de la longitud, con algunos pro¬ 
blemas acústicos, por cierto. No obstante, en las nuevas 
ciudades fundadas en Fustat o en Basta -Kufa y Wasit, en 
Mesopotamia-, hubo que desarrollar nuevas soluciones. 
Se ha prestado mucha atención a esas mezquitas antiguas, 
la mayoría protegidas o rodeadas por un fbso> pero el 
edificio antiguo más interesante es la mezquita omeya de 
Al-Walid, en Damasco (714-715) que, a pesar de la res¬ 
tauración capital ordenada por el sultán selyuquí Maliks- 
hah (1082-1083) y de su reedificación después de un gra¬ 
ve incendio en 1893, es típica de una serie de mezquitas 
omeyas. La mezquita reemplazó a un lugar de oración den¬ 
tro del recinto rectangular del templo romano de Júpiter 
Damasceno, donde se había construido una basílica bizan¬ 
tina, Se demolió esta construcción y se alzó una basílica de 
tres naves sobre el lado de la alquibla, con un enacero alzado 
que se enfrentaba a un frontón triangular, elevado hasta el 
nicho del mihrab, muy probablemente precedido por una 
cúpula. El sector restante se convirtió en un patío de arca¬ 
das, con una fuente y un tesoro abovedado y las cuatro 
torres de los ángulos del recinto del templo servían como 
alminares. La decoración de paneles recortados de mármol 
y mosaicos sobre fondo de oro no sobrevivió ai incendio de 
1893, salvo en algunos puntos del patio de arcadas, don¬ 
de la elegancia de los palacios y caseríos imaginarios, que se 
ven rodeados de árboles, dan una idea de la magnificencia 
de los azulejos en la zona de la alquibla, 

Sauvaget señaló la importancia de la restauración, más 
bien reconstrucción, que Al-Walid mandó hacer de la 
mezquita de Medina —que fuera casa de Mahoma (707- 
709)- en la planificación de la mezquita de Damasco, La 
casa del Profeta nunca se consideró lugar de oración, pero 
pronto se volvió sagrada a los ojos de los musulmanes y, 
por su planta original, indujo a ciertas irregularidades. La 
sala de oración estaba ricamente decorada con mármol y 
mosaicos pero, como demostró Sauvaget con brillantez, 
también incorporaba un crucero alzado, un nicho para el 
mihrab y cuatro alminares. En todo esto, la liturgia era 
mucho menos importante que el ceremonial secular. Las 
mezquitas omeyas fueren: tribunales, donde incluso se 
exponían las cabeza de ios criminales; tesorerías, aunque 
esto tuvo fin cuando los abasidas dejaron de pagar subven¬ 
ciones a los beduinos; armerías y, sobre todo, salas de 
audiencia pública, donde el soberano se sentaba en su 
trono, con gran pompa, con el cetro o un arma en la de¬ 
recha, con su tocado de las ceremonias profanas, el qalan - 
suwa, que no era un turbante, y rodeado por sus minis¬ 
tros y su cuerpo de guardia. El mihrab representa 
originalmente un nicho para el trono (nimbar) y se inde¬ 
pendizó sólo cuando este último se hizo más grande, se 


rodeó con una estructura de madera (la maqsurd) y se 
puso a un lado. La nave central, por Ja que se llegaba al 
mihrab, habría tenido que quedar vacía y, por razones de 
seguridad, flanqueada por el cuerpo de guardia. 

Se podría objetar que esto impediría establecer una 
diferencia entre palacios y mezquitas. Sin embargo, arqui¬ 
tectónicamente estos elementos antiguos de las mezquitas 
son muy distintos de los de un salón del trono (véase el 
cap. 5). Ningún musulmán se habría sentido confuso, 
porque sólo la mezquita era un lugar de reunión (jami 7 
aunque este término no se usó por lo común para las 
mezquitas antes del siglo x y no aparece con frecuencia en 
las inscripciones hasta el XIi). Los pabellones abovedados 
con arcos de perfil barroco de los minbars mamelucos 
sugieren las coronas y los velos del palacio ceremonial is¬ 
lámico; la descripción que de La Meca a fines del siglo xn 
hace Ibn Jubayr (véase el cap, 6) demuestra que la tradi¬ 
ción no se había olvidado. De igual forma, la restricción 
severa del khutba a ciertas mezquitas hasta el siglo xiv 
fortalece la asociación inicial de las mezquitas con el so¬ 
berano. 

El mihrab. Con todo, el mihrab llegó a tener una impor¬ 
tancia que no se puede atribuir a una tradición olvidada 


Mezquita de Shaib Ata o Mezquita Luanda, en Konya (1258). La 
entrada tuvo originalmente dos alminares. El Interior, con su bello 
mihrab de cerámica, da al mausoleo y al khanqah del fundador. 








Mihrab de cerámica vidriada fechado en 1226 y firmado por cJ arre- 
■ano Hasá n b. Arabsha al-Naqqash, dd M as j id-i May dan de la ciu¬ 
dad persa de Kashán. Museo Islámico, Berlín. 


dd ceremonial islámico antiguo. Nunca fue un ábside, ya 
que toda la pared de la aíquibla estaba orientada hacia La 
Meca; era demasiado pequeño para ser una ornamenta¬ 
ción de la mezquita y a menudo era invisible, porque los 
pilares lo ocultaban a la vista, como en la mezquita de Ibn 
Tul un. Sín embargo, bajo la Cúpula de ía Roca se colo¬ 
có un pequeño mihrab de mármol, muy probablemente 
cuando se ía construyó (69NÓ92). El de la medinense 
mezquita de Al-Walid, aunque de escaso tamaño, tenía 
mosaicos dorados, pandes de mármol, un trofeo sasáni- 
da conocido como el «Espejo de Chosroes» y la única lám¬ 
para del edificio colgada ante éste, en una asociación que 
se haría importante, ya que los mihrabs a menudo se de¬ 
coran con imágenes talladas de una lámpara de mezqui- 
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Mínbiir de piedra caliza en el khanqah de Faraj ibn Barquq (1401- 
1411), en el Cementerio Este, El Cairo; fue un regalo del sultán 
mameluco Qayt Bay en 1483. Los nimban de piedra aparecieron a 
mediados del siglo XIV en El Cairo y en su mayoría tienen incrusta¬ 
ciones cíe mármol o pórfido, 

ta. Después de esta época, es corriente que los mihrabs 
estén muy ornamentados. 

Los mosaicos del mihrab de al-Hakam II, añadido en 
965 a la Gran Mezquita de Córdoba, sugieren el efecto 
buscado en el casi contemporáneo (hoy restaurado sobre 
la base de conjeturas) de la mezquita de Al-Mutawakkil, 
en Samarra (845-852). Existe una amplia serie de mihrabs 
de estuco, como el que el visir al-Afdal mandó construir 
en la mezquita de Ibn Tulun (1094), que se continúa 
hasta el siglo xiv, con obras de terracota y estuco, como 
en la mezquita de Ashtarján (1315), cerca de Isfahán. 
También se usaron paneles de madera, tanto en Alepo 
como en la persa Abyane, junto a las montañas cercanas 
a Natanz (1103) y en Afganistán, por ejemplo en Char- 
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AnvL'i :alminar de Masut! III en la ciudad afgana de Ghazna (li. 1100), 

Hace un sitilo aún se vetan las ruinas de una secunda planta. 
Iz/juierda: alminar de la Gran Mezquita de Al-Mutawakldl de Sama- 

ira (848-832) quizá inspirado en los antiguos zigurats mesopotámi- 
cos. La rampa en espiral se eleva con una inclinación divide cuatro 
tramos iguales* 


kh'í Logar, cerca de Ghazna, un descubrimiento recien¬ 
te de una misión italiana. En Anato lia se usó el mosaico 
cerámico en el siglo XIII y quizá ios más bonitos fueron los 
de la Mezquita de Arslanhane (1289), Ankara; en Persia 
hay mihrabs de mosaicos vidriados de colores* que se fa¬ 
bricaron en Kashan en el siglo xin, y también otros de 
mosaicos no vidriados, posteriores. En general* la decora¬ 
ción de los mihrabs se hizo más espléndida a medida que 
se borraba el recuerdo original de las ceremonias omeyas 
cortesanas. 

Los mihrabs también se popularizaron como monumen¬ 
tos: el de debajo de la Cúpula de la Roca era probablemente 


de este tipo. Las estelas funerarias en forma de mihrab, en 
madera o mármol, son bastante lógicas, porque dentro de 
la tumba el cuerpo debe estar orientada y muchas bóvedas 
tienen mihrabs en su pared alquibla. ALAfdal recordó la 
restauración que hiciera su padre de Ibn Tul un erigiendo 
un mílirab, corno lo hizo también Lajin en 1296, quien no 
sólo volvió a decorar el original, sino que además añadió 
dos propios, sobre la alquibla, conocido como el «Mihrab 
de Sayyida Nafisa», y uno sobre el pilar enfrentado al de ah 
Afdal, que era una copia exacta del primero en todo, excep¬ 
tuada la profesión de fe chuta. El califa fatimita ALAmir 
regaló un mihrab portátil de madera a la mezquita de al- 
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OutL> ÍUmar (empezado en I 191 1192 ), tin.icto a la mezquita Qirvwvac 

al-Iskm, Dclhi. Las plantas superiores son ampliaciones tardías. Excep¬ 
cional mente, además de las árabes, tiene inscripciones en sánscrito. 

Azhar (1126)* El mongol Oljeyru convirtió en punto cen¬ 
tral del edificio al mihrab de la mezquita de invierno que 
construyó en la Gran Mezquita de ísfallan. La Haram al- 
Sharif de jerusalén está llena de míhrabs otomanos y ma¬ 
melucos instalados al aire libre por los fieles. En el Egipto 
y la Siria mamelucos, posteriores, existe una preocupación 
evidente por la orientación exacta de las mezquitas hacia La 
Meca. El requisito no se observó siempre con criterio estric¬ 
to y en El Cairo fat imita y ayyubida a menudo hay erro¬ 
res de enere 30 y 45 grados. La conclusión obvia es que los 
míhrabs eran sagrados en sí mismos pero ni los juristas m 
la experiencia actual sostienen, por tanto, que el mihrab ha 
de ser el punto sacrosanto de una mezquita, ya que en nin¬ 
gún sentido son altares islámicos. 

El nimbar. Aunque no eran esenciales, resultaban litúr¬ 
gicamente redundantes y casi siempre invisibles, los mih- 



Alminar de Jüjyx, Afgariiatcm central (L 1200). La fotografía maestra e! 

inferior de sus tres sectores, un cuerpo de ladrillos cónico revestido por 
paneles de terracota cuyos bordes se adornan con inscripciones, 

rabs atraían ía piedad de los musulmanes. Por el contra¬ 
rio, los mtnbars eran esenciales para las mezquitas, por ser 
los pulpitos desde los que se daba a conocer el funda¬ 
mental khutba . Su evolución, mucho menos marcada, 
entre los siglos IX y XV, sugiere que a menudo se los ig¬ 
noraba. Son tronos altos con respaldo, como el de la 
mezquita de los Andaluces en Fez, o con un dosel abo¬ 
vedado, como el de Lajin (1296) en la mezquita de Ibn 
Tulun; se llegaba hasta ellos por una escalera empinada, 
con balaustradas insertas en una base triangular, a la que 
se accede atravesando una entrada con un marco orna¬ 
mentado. Los más antiguos eran de madera y huecos, a 
menudo con una puerta con bisagras en la base, muy 
cosiblemente para cerrar un espacio en que se guardaban 
los manuscritos del Corán. 

Aunque los juristas siempre reiteraron la tradición de 
que el trono medinense del Profeta tenía seis peldaños, 
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pocos artesanos parecen haberse preocupado, ya que la 
mayoría de los minbars tienen muchos más. Desde fines 
del siglo XI en adelante, normalmente se hacía en Egipto, 
en mashrabiyya, un trabajo calado de madera torneada, y 
paneles tallados metidos en una estructura también de 
madera. El más antiguo de los de este tipo está en Hebrón 
(1091, véase el cap. 6), pero hay también bellos minbars 
en la Gran Mezquita de Matrakech, la Kutubiyya (1125- 
1130), que sólo se sacaban los viernes, y varios turcos fe¬ 
chados en los siglos xn y xill; una amplia serie de piezas 
de los siglos xiv y xv todavía se conserva en las mezqui¬ 
tas cairotas. Los minbars de piedra aparecen en El Cairo 
hacia el siglo xiv, sobre todo en la mezquita de Aqsunqur 
(1346-1347), con balaustres de mármol tallado y taracea 
policroma de piedra dura en los lados, y en la mezquita 
del sultán Hasán (véase el Relato visual ). Aunque, natural¬ 
mente, ya no son huecos, casi todos tienen en la parte 
trasera un espado cerrado por una puerta de madera, 
asentada en bisagras. Los minbars de madera son presa de! 
fuego con tanta facilidad que es difícil generalizar acerca 
de las zonas en que se impusieron. Pero sabemos que 
pocas veces se habla de ellos en Persia. 

El alminar. Otro rasgo que pronto se asoció con la arqui¬ 
tectura de las mezquitas fue el alminar o minarete. Se trata 
de torres desde las que se llama a los fieles a la oración y 
tal vez ya existieron en las tempranas fechas del 665 o 
673, datas respectivas de la reconstrucción de las mezqui¬ 
tas de Kufa y de Fustat, pero no tienen carácter sagrado 
y durante el reinado de Hisham (724-743) un cadí orde¬ 
nó su destrucción en Kufa, El tipo sirio del período omeya 
hasta el siglo XII, expandido tanto en Persia como en el 
Magreb, en Córdoba (951-952) o en Sevilla (1172-1198), 
se inspiraba directamente en las torres romanas cuadradas 
del recinto de la mezquita omeya de Damasco y de otros 
lugares. La muy difundida costumbre de construir peque¬ 
ños pabellones en eí techo de la me?quita, desde los que se 
llama a la plegaria —en Aden, el Yemen, comarcas del su¬ 
roeste de Persia, incluida Siraf, y Anatolia- está cercana a 
la práctica islámica original y lo simplifica todo. En la 
mezquita cairota del sultán Hasán, cuyos dos alminares de 
la entrada jamás se terminaron, un coro de muecines con¬ 
vocaba a la plegaria desde los escalones de la fachada. 

Pero la historia de las mezquitas se puede contar en 
términos de la historia de enormes alminares poco prác¬ 
ticos. Los de la mezquita de AI-Mutawakkil (848-852) y 
Abu Dulaf (860-861) en Samarra, con rampas exteriores 
en espiral, cuyo ancho disminuye a medida que se elevan, 
marcando sectores de igual altura, y a las que se accede 
desde la mezquita por un pasillo cubierto, son tan extraor¬ 
dinarios desde el punto de vista estructural que no requie¬ 
ren decoración. Pero desde los tiempos del alminar de 
Qayrawán (quizá 724-727, si no hubo una reconstrucción 


en 836) en adelante, hay una tendencia constante a exa¬ 
gerar, en esas construcciones, la altura, los materiales y la 
decoración a expensas de la practicidad. Además del tipo 
sirio cuadrado, del que el alminar de la Gran Mezquita de 
Alepo (1089) es a la vez el más alto y el más bonito ejem¬ 
plar, hay alminares cilindricos u octogonales, como ios de 
Ai-Hakim, en El Cairo. Los minaretes orientales antiguos 
más notables son los de ladrillo de Ghazna, en especial el 
de Masud III (bu 1100), una elevada base que se realza con 
los restos de un cilindro ahusado por encima, aún visibles 
hace un siglo, y el alminar de Jam, en Afganistán central 
(h. 1200), de unos 55 m de altura con tres cuerpos ahu¬ 
sados. Supera a todos el Qutb Minar, en Delhi (empeza¬ 
do en 1191-1192), con cinco cuerpos ahusados de piedra. 

Otra innovación fue la de edificar varios minaretes, 
sobre todo a pares sobre la entrada. El atrio con dos almi¬ 
nares de la mezquita del Sultán Hasán (véase Relato visual ) 
no se pudo terminar y los dos minaretes de la mezquita 
de AJ-Muayyad (1415-1420) de la Bab Zuwayla fatimita 
produjeron problemas sin cuento antes de quedar, por fin, 
estabilizados. En Persia, durante el siglo xiv, los minare¬ 
tes solían desmoronarse, porque eran demasiado altos, y 
sólo en El Cairo contemporáneo, donde se componían de 
varias plantas bien diferenciadas -base cuadrada, cuerpo 
octogonal y pabellón cilindrico, desde 1340 coronado por 
un florón bulboso muy similar a las bóvedas bulbosas de 
los minbars contemporáneos-, existió una tradición fuerte 
de construcción sostenida de alminares. El interés por la 
altura y la decoración es comprensible como modo de dar 
énfasis a la importancia de la mezquita desde la distancia, 
aunque eso hiciera imposible la tarea del muecín. 

La fachada y el acceso. El alminar atrae la atención des¬ 
de fuera y los mihrabs desde dentro, aun cuando ningu¬ 
no de los dos sea un elemento esencial para la mezquita. 
Las entradas tienen una historia paradójica semejante. 
Aunque las fachadas antiguas de las mezquitas a menudo 
son almenadas o, como en el caso de la mezquita de al- 
Mutawakkii en Samarra, tienen ventanas con cristales, las 
entradas a menudo son poco atractivas. Las fachadas an¬ 
daluzas, por ejemplo la de la mezquita de Toledo -hoy, 
Cristo de la Luz (999-1000)-, tienen una gran deuda con 
el arte visigodo, además de tenerla con el islámico. Pero 
unas pocas entradas antiguas, en particular la de la Gran 
Mezquita de Mahdiyya (h. 916), se parecen mucho a los 
arcos triunfales romanos. 

En Siria es más difícil definirse. Los zengidas no mo¬ 
dificaron la mezquita omeya y fueron los que construye- 

Págína enfrentada: Gran Mezquita de Yazd. La cúpula del mihrab (iz¬ 
quierda) probablemente se construyó en 1316 y el iwán que está delante 
(centroX hada 1330. La entrada colosal (derecha) se edificó a continua¬ 
ción, pero no se terminó de decorar hasta mediados del siglo xv. 
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Bóveda que precede al mihrab de L Gran Mezquita de ALHakam II, 
en Córdoba (h. 965). 


ron más en Damasco dorante el siglo xn; por ejemplo, la 
Gran Mezquita de Alepo no tiene una entrada i ni portan¬ 
te. Sin embargo, en otros lugares se hicieron entradas con 
decoración de mocárabcs, cada vez más lujosas, para las 
almadrabas, hospitales y khanqas y por fin terminaron por 
adoptarse también para las mezquitas; de este modo pe¬ 
netraron en la Anatolia de los selyuquíes, por ejemplo en 
la mezquita de Sahib Ata, en Konya (1258), con sarcófa¬ 
gos preislámicos de mármol en su base y un par de almi¬ 
nares de ladrillo por encima. Las más peculiares de esas 
entradas son las de la mezquita de Divrigi (1228) y 
la entrada este de la mezquita de Snnqur Agha en Nígde 
(1334-1335), una mezcla de gótico de las cruzadas (prin¬ 
cipios del siglo xn i) y una versión simplificada del selyu- 
quí de ese siglo* 

En Eí Cairo, las entradas de las mezquitas en el si¬ 
glo xiv adoptaron las innovaciones sirias y, por esa mis¬ 
ma época, en Pcrsia se tomaron de Anatoíia y rápidamen¬ 
te se las convirtió en la parte más aparente de la mezqui¬ 
ta, con decoraciones brillantes en el revestimiento de 
mosaicos cerámicos* La entrada de la Gran Mezquita de 
Yazd es tanto más alta que el resto de la mezquita, que 
tiene complicados contrafuertes de ladrillos por detrás 
para reforzarla. Empezada probablemente en 1329-1340, 
su decoración de mosaicos siguió aplicándose hasta 1375“ 
1376, aunque el par de alminares estilizados, que parecen 



Entrada al mihrab de Córdoba, revestimiento de mosaico incrustado 
en un marco de mármol tallado. Exccpcionalmemc, el mihrab es tan 
profundo que constituye una pequeña cámara, lo que sugiere que 
debía servir corno maqsura para el califa. 

sumar las alturas dei Ossa y del Peí ion, son quizá poste¬ 
riores (1435-1452)* Las entradas monumentales eran, si 
$caso, monumentos a los fundadores, porque allí se fija¬ 
ba la inscripción fundacional, legible y, además, bien vi¬ 
sible. Por tanto, la entrada era un lugar más o menos vis¬ 
toso de exhibición. 


Fuentes y relojes* Hay ciertos rasgos secundarios de las 
mezquitas que, no obstante, se repiten, en especial las 
fuentes o estanques bajo un pabellón cubierto por una 
cúpula* Es evidente que el de la mezquita de Ibn Tulun 
fue en su origen un pentágono dorado con ventanas en el 
cuerpo, rodeado por una arcada octogonal que cubría un 
estanque de mármol con una fuente (se quemó en el 986). 
Sobre el techo había un pretil de teca y un gnomon. En 
1296 fue reemplazado por una construcción monumen- 





















Religión, educación y misticismo 97 


tal con una cúpula de ladrillo, provista de una escalera que 
conducía hasta un gnomon también instalado en el techo, 
A juzgar por las inscripciones coránicas del interior, que 
se refieren a la purificación, la fuente se usaba para ablu- 
ciones menores, que normalmente tendrían que haberse 
hecho antes de entrar en la mezquita. Este tipo de fuen- 
tes existe en todo ei islam, por lo común bajo bóvedas 
ligeras, y según los relatos contemporáneos que afirman 
que se usaban para servir sorbetes en la inauguración de 
una mezquita, no se utilizaron para las abluciones antes de 
las conquistas otomanas. 

Las mezquitas también contaron con relojes elabora¬ 
dos, mucho más que juguetes, ya que la determinación de 
las horas de plegaria era un asunto muy serio, aunque los 
autómatas que se diseñaron servían tanto para el deleite 
como para una función práctica* Los más complejos tal 

vez fueron loa de! Ivtaajió -í Saat de Yazd 

(h. 1325), pero Ibn Jubayr describió cotí mucho acierto 
el que hubo en Damasco a fines del siglo XII, con motivo 
de una visita que hizo en 1184. Se trataba de una galería 
de arcadas, con 12 arcos con trabajos de taracea en cobre, 
destinados a cada hora del día y de la noche. A la hora en 
punto caía una bola del pico de dos halcones dentro de 
una copa, con un sonido de campana, y las puertas de la 

Fachada de la almadraza mausoleo del sultán mameluco Qalaun, El 
Cairo (1284-1285)- La almadraza está a la izquierda de la foto. El 
mausoleo (con su cúpula recién restaurada) ocupa el centro de la 
imagen* El alminar se terminó en 1302-1303* Detrás de estos edifi¬ 
cios había un hospital 


arcada correspondiente se cerraban para indicar la hora. 
Para las horas nocturnas, en el tímpano que había sobre 
cada puerta, se colocaba una lámpara que flotaba sobre 
una cantidad de agua que goteaba durante una hora, de 
modo que cuando el nivel bajaba, la llama se alzaba y a 
cada hora se encendía otra ventana* Se necesitaban once 
hombres para regular el mecanismo* 

Planos de mezquitas* Dejamos deliberadamente para el 
final el análisis de los planos de las mezquitas. Los orien¬ 
talistas occidentales, convencidos de que la arquitectura 
cristiana refleja con exactitud cada cambio litúrgico, se 
mostraron demasiado propensos a interpretar los pianos 
de las mezquitas tardías pensando en cambios de ritual, 
aunque el islam no los tiene en cuenta* Como señaló Sau- 
vaget, y como lo demuestran las notas anteriores sobre 

mihraba, tnhtbars y alminares, para. ci i&Iain Id liturgia 

menos importante que la estética o las vías misteriosas de 
los artesanos. El interés equívoco por la liturgia ha indu¬ 
cido a muchos eruditos a hablar de un plano «árabe», ti¬ 
pificado por el de la mezquita de Al-Walid en Damasco 
{terminada en el 714-715), que más tarde sería desplaza¬ 
do por otros diseños nacionales. 

Sin embargo, existen muy pocos testimonios de que se 
mantuviera ei sentido del diseño omeya. En Córdoba 
(785-78ó) y en Qayrawán (reconstruida en el 836), se 
conservaron los elementos básicos —crucero alzado, mi- 
hrab abovedado y arcadas oblongas-, pero las subsiguien¬ 
tes modificaciones del siglo X los sumergieron por com¬ 
pleto en bosques de columnas. La elegante maqsura que 
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envolvía al soberano durante la oración se completó en 
Qayrawán con una soberbia cúpula de aristas. Estas cúpu¬ 
las no tardaron en suplantar a la maqsura y tomaron una 
forma arquitectónica, por ejemplo, las exquisitas bóvedas 
que hay ante los mihrabs de Al-Hakam II en Córdoba (h. 
965) o la Gran Mezquita de Tlemcen en Argelia (h. 
1136); y en especial la cúpula construida por Mizam al- 
Mulk (asesinado en 1092) en ía Gran Mezquita de Isf- 
aíián. Además, tras la ampliación que en el siglo X se hizo 
en ía mezquita de Córdoba, las cúpulas de Al-Hakam que 
están delante y por encima de mihrab y las arcadas dobles 
de la «Capilla de VlIIaviciosa», la entrada original a esa 
ampliación, apenas si conservan algún parecido con la 
mezquita omeya de Damasco. 

Si Ía planta de la mezquita omeya de Damasco sólo 
tiene una vaga semejanza con las que esa dinastía desarro¬ 
lló en el Magreb, los abasidas de Mashriq no fueron más 
fieles. Veamos la introducción de recintos exteriores (zi- 
yadas). La mezquita de Al-Mutawakkil en Samarra tenía 

por el nuite, este y oeste patios dcíaiucios —cu el del norte 
estaba el alminar en espiral, la Malwiyya- y a continua¬ 
ción un recinto mucho más amplio, muy visible en las 
fotos aéreas, de 376 por 44 m de extensión. Un desarro¬ 
llo semejante fue la multiplicación de ias arcadas que ro¬ 
deaban el patio en estas mezquitas: las arcadas de la alqui- 
bla aumentaron en tamaño y número; sin embargo, no 
podemos deducir que sólo las oraciones que se rezaran en 
esas arcadas fuesen válidas, ya que los pesados pilares de 
Ibn Tulun que impedían ver el mihrab y, además, oír el 
khutba obligarían a los fieles a seguir la plegada del vier¬ 
nes desde el patio. Esto implica que la mezquita en su con¬ 
junto se consideraba como adecuada sólo para lo ritualmen- 
te puro, y es probable que no fuera el caso en los patios de 
las mezquitas omeyas y la idea aún no estaba generalizada 
a todo el edificio en Ía Gran Mezquita de Isfahán, donde 
el patio sirve como espacio para los bazares y sólo los iwanes 
axiales se destinan a lo ritualmente puro. 

Hacia 1100, las mezquitas de viernes empezaron a 
adoptar la planta cruciforme en Persia, planta en que el 
iwán axial cumple el papel de un crucero con la cúpula 
que está sobre el mihrab, Pero el cambio es más aparen¬ 
te que real. A juzgar por la Gran Mezquita de Isfahán, los 
cuatro iwanes se agregaron muy posiblemente después de 
un incendio ocurrido en 1121, pero mucho después que 
la cúpula construida por Nizam al-Mulk, y nunca suplan¬ 
taron a las arcadas. La Gran Mezquita de Yazd (siglo xiv) 
muestra una brecha temporal semejante entre la cúpula 
que cubre el mihrab (quizá terminada hacia 1316) y el 
iwán axial que da a ella (tal vez unos quince años poste¬ 
rior), Los orígenes de las plantas con cuatro iwanes son os¬ 
curos, ya que sólo la muy citada predecesora de isfahán, 
Nayriz, con un mihrab fechado en el año 973, se recons¬ 
truyó en el siglo xiv. Pero la moda se expandió con rapi- 



Qbservatorio de Murad III en Estambul (1579), del Shahdmhahn.it - 
me\ Biblioteca de la Universidad de Estambul, MS, Flá04. En Samar¬ 
canda también fue importante la astronomía. 

dez en la comarca de Isfahán, entre 1110 y 1150, y los 
mnngnieQ ta adoptaron romo planta ripo en el siglo XIV* 
por ejemplo en Varamin (Gran Mezquita, 1322-1326) y 
en Tabriz, en la mezquita que construyó el visir Ali Shah 
(terminada h, 1322). 

Al madrazas 

Como en la Europa medieval, el valor que el islam siem¬ 
pre dio a la educación fue sobre todo religioso: el estu¬ 
dio y el comentario del Corán y de las sentencias (badith) 
atribuidas tradicionalmente a Mahoma, derecho canónico 
y disciplinas previas, como la gramática. La educación 
básica era una responsabilidad familiar. Aunque en tiem¬ 
pos posteriores se fundaron escudas coránicas para ios 
huérfanos o los hijos de los pobres, no había un control 
público directo sobre ía enseñanza, ni siquiera en las 
maktabs del Imperio otomano, fundadas por Melimet II 
en Estambul, en el siglo XV. La educación superior tam¬ 
bién era informal, a pesar de la demanda continua que de 
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administradores o jueces calificados hacia ia burocracia 
musulmana; de escribientes, la Cancillería -donde el ára¬ 
be fue la lengua principal en todo el Islam hasta el si¬ 
glo Xii- y de redactores apologistas, como los que nece¬ 
sitaban para su causa los abasidas en el siglo ex, los sobe¬ 
ranos mismos. 

En la Edad Medía tardía, las mezquitas eran aún los 
principales centros de la enseñanza superior. Por lo co¬ 
mún, se nombraba a eruditos distinguidos para que ocu¬ 
paran de por vida una cátedra y sus clases eran de asisten¬ 
cia líbre. No había un programa de estudios y pocas veces 
íe daba a un estudiante un diploma que le permitiera 
enseñar sin que mediara una previa asociación personal 
prolongada; de modo similar, cuando sus profesores pa¬ 
saban a otra mezquita, los ayudantes los acompañaban, 
trina cáredra, on írK orígenes, nn rra remunerada y. por 
tanto, los eruditos se ganaban la vida copiando manuscri¬ 
tos o prestando asesoría legal, aunque esta asesoría se po¬ 
día obtener gratuitamente, porque las clases sobre temas 
legales eran públicas. Además, era corriente que se permi¬ 
tiera a los catedráticos, junto con su familia, vivir en la 
mezquita. 

Instituciones educativas antiguas y bibliotecas. Las ins¬ 
tituciones educativas más antiguas estuvieron en Bagdad, 
en el siglo ix: el Bayt al-Hikma, la Dar ai-Ilm y la Dar al- 
Kutub. El Bayt al-Hikma era en principio una oficina de 
traducciones, en la que trabajaban los expertos de la aca¬ 
demia sasánida de Jundishapur, fundada por Jusraw 
Anushírwaii (531-579) para los siete sabios de la academia 
neoplatónica ateniense, que sufrieron el exilio por orden 
de Justmia.no en el año 599 d C ; pern su esrmrrnra 

posterior fue obra dei califa abasida AI-Mansur (754-775)? 
en cuya época se empezaron a elaborar traducciones al 
árabe de textos siriacos, persas (pelvi), sánscritos y griegos: 
eran las obras de Galeno, Hipócrates, Dioscórides, Ptolo- 
meo, algunas de Euclides y Arquímedes y muchas otras de 
autores clásicos, sobre astronomía y mecánica, una versión 
del Romance deAlejandro (las legendarias hazañas de Ale¬ 
jandro Magno) o una pseudoaristotélica Theologia que, 
entre otras cosas, afirmaba que el mundo era eterno. Esto 
hizo que el Bayt al-Hikma se hiciera conocido. Los tra¬ 
ductores, entre quienes había musulmanes, griegos y cris¬ 
tianos orientales, empezaron a especular sobre las conse¬ 
cuencias de la Theolügia -tal como lo harían en ei siglo xm 
los eruditos parisienses, cuando el texto llegara a Europa 
occidental- y, en especial, se ocuparon del tema de la ne¬ 
gación de Dios como Creador, en lo que esa obra contra¬ 
decía lisa y llanamente al Corán. El consiguiente interdic¬ 
to dio mala fama a la filosofía y a la teología especulativa 
griegas y tuvo como resultado su exclusión explícita de los 
planes de estudio de las almadrazas, desde el siglo XI en 
adelante, con graves proyecciones para las ciencias islámi¬ 
cas en tiempos posteriores. La Dar al-Ilm era una peque¬ 


ña biblioteca donde se impartía enseñanza, con una espe¬ 
cial atención a los temas legales, fundada en 993 por un 
visir buwayhida. Es difícil determinar cuánta fue su in¬ 
fluencia; sin embargo, destruida por un incendio en 1059, 
se reconstruyó prontamente bajo el nombre de Dar al- 
Kutub y se la dotó con una nueva biblioteca. Según na¬ 
rran testigos de la época, allí se celebraban las discusiones 
legales. 

No se conserva ninguna de las bibliotecas antiguas, en 
parte porque en un principio se las consideró demasiado 
poco permanentes como para convertirlas en tmqf. La 
acusación de que los árabes quemaron la famosa Biblio¬ 
teca helenística de Alejandría en 641 d. C. no tiene fun¬ 
damento. Pero los libros se queman con facilidad y la ilu¬ 
minación era tan primitiva durante la Edad Media que el 
inrondín era nn peligro rnnsmnte. Con rodo, a fines del 
siglo XI se aceptó, en general, que las bibliotecas y los li¬ 
bros podían ser convertidos en waqfy , a la vez, sus scrip- 
toña (talleres de copistas), correspondientes a los europeos 
de los monasterios medievales, desempeñaron un papel 
importante en la vida intelectual islámica, ya fuera como 
instituciones independientes o unidas a monumentos fu¬ 
nerarios. Yaqut escribe con nostalgia acerca de las biblio¬ 
tecas en las que trabajó mientras elaboraba su manual de 
geografía, el Mujam al-Buidan, destruido durante la ínva- 

Astrolabio de bronce hecho en Toledo y fechado en 106S, Los astro- 
labios se usaban para la navegación y para determinar el tiempo o la 
longitud de los espacios que fijaban las horas de la plegaria. Museo de 
Historia de la Ciencia, Oxford, 
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sión mongola de 122 L Pero muchos de los manuscritos 
del siglo xil, conservados aún o citados posteriormente por 
diversos autores, demuestran que incluso las catástrofes 
políticas tuvieron pocos efectos permanentes en el desa¬ 
rrollo de los talleres de copistas islámicos* 

La situación cambió cuando los fatimítas invadieron 


Egipto en el 969 d. C. y fundaron la mezquita de AL 
Azhar (970-972), como centro de propaganda ísmaílí, 7 
un anexo, la Dar aLIlm, con dependencias y facilidades 
para estudiantes, a fin de enseñar la doctrina suprema a los 
misioneros que después se enviarían fuera para predicar¬ 
la* Llegaron estos misioneros a Siria, a Yemen y a la co¬ 
marca india de Multán y se conectaron con la secta per¬ 
sa de los Asesinos. Los selyuquíes, que desde 1055 en 
adelante fueron los campeones del califato abasida de 
Bagdad, se alarmaron lo bastante frente a esa suma de 
heterodoxia e imperialismo como para crear instituciones 
de enseñanza que rivalizaran con aquellas y que siguieron 
eí modelo de la Dar aLIlm fatimíta, con lo que pensaban 
fortalecer la ortodoxia. Así fue como desarrollaron las al- 


madrazas, que promo se convirtieron en una parte esen¬ 
cial de la vida intelectual islámica, aunque las mezquitas 
mantuvieron su preponderancia como instituciones de 
enseñanza hasta el siglo xv. 

Existen datos de almadrazas del siglo ix, que fueron 
posiblemente una adaptación islámica de las viharas bu¬ 
distas, monasterios en los que había biblioteca y talleres de 
copistas, aunque su desarrollo posterior debe mucho a los 
monasterios cristianos y a los maniqueos. La institución 
real más antigua, de la que aún no se han descubierto 
restos concretos, parece haber sido una almadraza cons¬ 
truida a la vez que la Gran Mezquita de Ghazna por 
Mahmud de Ghazna (m. 1030), Es posible que las prime¬ 
ras almadrazas se fundaran para enseñar derecho canóni¬ 
co aunque, con la excepción de que estaba prohibida la 
enseñanza de la teología especulativa, deben haberse ocu¬ 
pado de todo el currículo teológico. Instituciones como 
Dar al-Hadith (literalmente, casa para la Tradición) y Dar 
aLHuffaz (para memorizar el Corán) tal vez tenían el 
mismo alcance y no se diferenciaban demasiado de las 
almadrazas. 


Plan de estudios y organización. La importancia de la 
ciencia en las almadrazas es difícil de estimar. Una simpá¬ 
tica carta del astrónomo Ghiyath al-Din Kashi a su padre, 
en la que presume de sus proezas, demuestra que en la 
almadraza de Ulugh Beg (Samarcanda, 1420) se enseña¬ 
ba astronomía, pero cuando terminó la construcción del 
Observatorio de este príncipe, es de suponer que todas las 
clases pasaron a dictarse en él Resulta significarivo que 
Mehmet II, cuando el Observatorio se desmanteló, des¬ 
pués deí asesinato de Ulugh Beg (1449), contratara al 
astrónomo real Ala aí-Din ben Muhammad Qushji para 


una cáredra en la mezquita de Hagia Sofía, en Estambul. 
Esto sugiere que el plan de estudios de las mezquitas a 
veces era más amplio. Se necesitaban las matemáticas y 
algo de astronomía para determinar la orientación correcta 
de la alquibla y las horas precisas de la oración; en la 
mezquita omeya de Damasco, donde estaba el espectacu¬ 
lar reloj astronómico descrito por Ibn Jubayr en el dece¬ 
nio de 1180, los controladores oficiales del tiempo man¬ 
tuvieron viva la astronomía, al parecer, en los siglos xm y 
xiv. Poco se sabe de las otras ciencias, 

El énfasis en Ja ley islámica es importante. En teoría, 
era un tema de consenso entre las diversas escuelas de 
interpretación, o ritos ( mddáhib ) que compartían un dog¬ 
ma común. En el siglo xn, dentro del islam sunita, esas 
escuelas eran cuatro: chafí, hanafí, maíikí y hanbalí; con 
el tiempo, se habían convertido en facciones, como Las 
facultades rivales de la Sorbona en el siglo xni, y sus en¬ 
frentamientos a menudo ocasionaban grandes daños. En 
los siglos XI y XII incluso las mezquitas de Bagdad solían 
asociarse con escuelas particulares. Esta rivalidad explica 
por que las almadrazas antiguas eran instituciones priva¬ 
das y no públicas, restringidas a una escuela de leyes. 
Tampoco tenían lo necesario para la oración del viernes: si 
en ellas había un pulpito, estaba destinado a los sermones. 
Esta norma se reforzó con energía incluso en el siglo xiv, 
cuando se denegó el pedido de celebrar la oración del vier¬ 
nes en la almadraza caí rota de Qalaun (1284-1285), alegan¬ 
do que eso iba contra la intención del fundador, 

A fines del siglo xi, el visir selyuquí Nizam al-Mulk 
(asesinado en 1092) fundó una importante serie de alma¬ 
drazas, las Nízamíyyas de Bagdad, Nishapur, Merv y otras 
ciudades, no todas capitales selyuquíes, como institucio¬ 
nes para la propagación oficial de la ortodoxia sunira. En 
ellas había alojamiento y se daba estipendio a profesores 
y alumnos: ambas cosas toda una novedad. Sin embargo, 
esto resultaría ser un arma de doble filo, porque los alum¬ 
nos solían buscar las almadrazas más ricas y no los mejo¬ 
res profesores, además, Nizam al-Mulk reemplazaba con 
frecuencia a los catedráticos, en lugar de hacerles contra¬ 
tos vitalicios, y eso también perjudicaba la enseñanza. 

No se sabe qué cantidad de estudiantes acogían estas 
almadrazas. Tampoco se sabe qué clase de edificios fue¬ 
ron. Es probable que las Nizamiyyas no hayan sido cons¬ 
trucciones independientes. Por ejemplo, Ettinghatisen 
argumentó que partes de la Gran Mezquita de Isfahán 
sirvieron como almadrazas en el periodo selyuquí y esto 
también es probable en el caso de otras mezquitas aljamas 
de esa época. 

Aunque no se sabe mucho de la actividad de las alma¬ 
drazas persas imaníes, es seguro que compartían un prin¬ 
cipio importante con las sirias de los siglos xti y xilí: esen¬ 
cialmente pertenecían a un rito. Las almadrazas antiguas 
de dos ritos no son desconocidas e incluso hubo presio- 






rochada de C^-íhc Minare Medrase, en Shas* Anatolri centra!. La al¬ 
madraba se fundó en 1271-1272, pero sólo se conserva esta fachada, 
Í 2 elaborada ornamentación. 


nes para que se fundaran. Por ejemplo, el hijo del visir 
rae i mita Al-Afdal contrató cadís para los ismatlíes, los ¡ma¬ 
níes, los chafís y los maiikís en El C "aíro, a comienzos del 
siglo xu, de los cuales los dos últimos grupos debían apli¬ 
car la ley entre la mayoría de la población egipcia que* 
evidentemente, no se había convertido al cinismo. La ai- 
madraza Mustansiriyya de cuatro riros de Bagdad, una de 
las mayores del islam (106 por 4 8 m), sugiere una sor¬ 
prendente -y sin duda puesta en práctica- confianza en 
a capacidad de su intendente para aplacar la antipatía 
mutua de las escuelas legales. 

O 

Mejor documentada está la al ni adraza cairo ta de Al- 
Nasir Muhammad (1295-1304) que, aunque hoy está en 
malas condiciones* representa una construcción antigua 
junto al mausoleo de su padre, Qalaun (véase cap, 6), que 
compró empezada y mandó terminar. La entrada es gó¬ 
tica, el atrio de mármol de la iglesia de San Andrés de 
Acre, que había llegado a El Cairo poco después de que 
se expulsara a los cruzados de Palestina y que pasó por las 
manos de varios propietarios antes de que Al-Nasir lo 
comprara para su al madraza. Por encima de el se alza un 
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alminar de ladrillo, con ricas ornamentaciones de relieves 
de estuco. A la derecha de la enerada había un mausoleo 
abovedado de madera precedido por un patio delantero. 
El patio principal era amplio, con cuatro iwanes, de los 
cuales los dos del eje principal eran mucho más profun¬ 
dos que los otros: el de la alquíbla era malikí, con un 
mihrab soberbio* de estuco, casi mongol, flanqueado por 
un par de columnas verdes de breccia del palacio fací mi¬ 
ta y una gran coma de aire. A los chafís se les adjudicó el 
iwán opuesto. Los nichos que hay allí y en los iwanes 
menos profundos, que correspondían a los hanafís y a los 
hanbalís, son tal vez los sirios en que se guardaban los li¬ 
bros de biblioteca fundada por Al-Nasir. Tres de los ca¬ 
dís principales de El Cairo fueron profesores de esta alma- 
draza; el profesor chafií, un modesto jeque, también debió 
ser un erudito distinguido. 

Esta almadraza vuelve a plantear los problemas de dar 
cabida a los cuatro ritos simultáneamente. Los iwanes son 
lo bastante altos como para que hubiera tres plantas de 
celdas para los estudiantes, aunque ya no existen esas ha¬ 
bitaciones; los cadís sin duda vivían en otros puntos de la 
ciudad. Resulta digna de atención ¡a instalación de los 
maiikís en el iwán de la alquíbla, ya que Egipto era en su 
mayoría chafií y los mamelucos, probablemente* hanafís 
y, por tanto, seria habitual cierra injusticia respecto de uno 
o más de los ritos. La planta es un bonito ejemplo de la 
parcialidad de la simetría. 

EJ gran número de al madrazas fundadas en El Cairo 
durante los siglos XI v y xv refleja un movimiento impor¬ 
tante de profesores. Esto favorecía la preeminencia de la 
mezquita de ALAzhar que* tras 50 años de abandono en 
tiempos de los ayyubídas* recuperó su antigua importan¬ 
cia con los primeros mamelucos y disfrutó de constantes 

rearan rarinnf^ n o mpl ¡ aciónec en Iní ííctIoc viv y yv; dos 
de las ampliaciones primordiales fueron aimadrazas* la de 
Taybars (1315)* que sin duda no tenía espacio dedicado 
a residencia, y la de Aqbugha (1339). Las disposiciones 
excesivamente informales con respecto a la admisión y 
graduación de los estudiantes, habituales en otras a ¡madra¬ 
zas cairo tas, se resolvieron quizá en éstas con alguna for¬ 
ma de concurso de méritos. 

Mucho menos se sabe de las almadrazas en otros luga¬ 
res. Uno de los descubrimientos más espectaculares de los 
años recientes ha sido el de una, en el norte de Afganis¬ 
tán, en un asentamiento conocido como Sha-i Mashhad, 
fechada en 1165-1166 y quizá erigida en conmemoración 
de la reconquista de la provincia de Gharjistán, en poder 
de los turcos guz, que llevó a cabo el mandatario gurí da 
Ghiyath al-Din, Es un edificio de ladrillos cocidos, más 
o menos cuadrado, con una gran entrada que da a un 
patio, con un iwán axial que mira al norte y las ruinas de 
una habitación abovedada, sin duda un salón de clase* por 
el lado de la entrada. Su decoración es muy rica y en ella 
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/ zquierda: iY 1 adrasat al-J j ¡r- 
daws de Alepo (anterior a 
1236-1237); vista desde la 
alquibla. Había celdas para 
los estudiantes a cada lado 
del patio* que daban af co¬ 
rredor de arcadas* 


Página siguiente: alzado y 
planta dd mausoleo -khanqah 
de Salar y Sany ar a!-Jawili, í■, 1 
( i i rn í 1 303-1 304). Sep r i j [i 
CreswdL 


predominan las inscripciones coránicas, en ladrillos ralla¬ 
dos, placas de terracota y, en menor cantidad, estuco. 

De un modo desconcertante, tampoco existe documen¬ 
tación sobre las al madrazas selyuquícs de Anatol ia, aunque 
arquitectónicamente son notables, porque no sabemos a 
que escuela de leyes se dedicaron. La Qíftc Minare Medró¬ 
se de E rxumm (que debe fecharse en 1242, sí bien quizá 
la fundara Kayqubad I antes de morir, en 1236, para con¬ 
memorar la anexión de ía ciudad, que se produjo en 
1230 ); la Chifle Minare y la Gók Medrese de Srvas (ambas 
de 1271-1272): la Ak Medrese de Nigde (1409) y las 
grandes almadrazas de Sinope, Antalya y Konya dan, to¬ 
das ellas, testimonio del celo y del buen gusto de sus fun¬ 
dadores. Tienen fachadas con hermosa ornamentación y 
a menudo espléndidas decoraciones interiores de cerámi¬ 
ca. Pero ninguna de ellas tenía lugar para abluciones, chi¬ 
meneas, cocinas o habitaciones para los profesores, y los 
estudiantes habrán aprendido mucho de ascetismo, a la 
vez que de teología. 

Hospitales. La Mirjamyya Madrasa de Bagdad (1357), 
una fundación real terminada por el emir Mujan, gober¬ 
nador de la ciudad, tiene parte de una inscripción de 
ivaqfiyya (no inusual en los siglos xiv y xv), una de cuyas 
interpretaciones es que también era un hospital, aunque 
podría significar que este último estaba contiguo. Aquí 
surge el tema de los hospitales islámicos, cuyas plantas, a 
juzgar por los edificios que se conservan, en su mayoría no 
difieren de las de las almadrazas. Los hospitales del islam 
aparecieron por primera vez en Bagdad, bajo la influen¬ 


cia de la escuela médica sasánida de jundishapur, y des¬ 
pués se encuentran en muchas grandes ciudades de los 
dominios abasidas. Eran instituciones de enseñanza, ade¬ 
más de centros de atención clínica. Más tarde, Rashid al- 
Din ordenaría en sus cartas que el hospital de Rab-i Ras- 
hidi contratara cirujanos famosos, ópticos y expertos en 
huesos. También allí se escribieron tratados de medicina. 

Es innecesario subrayar lo poco adecuada que era para 
los hospitales la planta de patio abierto estilo al madraza, 
ya que era esencial la segregación de los sexos, de los lo¬ 
cos y los enfermos febriles (la medicina islámica sostenía 
una teoría del contagio)* Los hospitales de Sivas y D Eri¬ 
gí son de una construcción estupenda, pero no hay pro¬ 
tección de las inclemencias climáticas y no existe en esos 
edificios un solo lugar que se pueda identificar como una 
chimenea. 

Nueve años después de recibir tratamiento en el hos¬ 
pital de Nur al-Din en Damasco, y por un voto hecho en¬ 
tonces, en 1284-1285 Qalaun construyó un hospital en 
El Cairo, un edificio de planta cruciforme, una incon¬ 
gruencia aparente que indujo a muchos estudiosos a su¬ 
poner que el diseño se correspondía con el del palacio 
fatimíta sobre el que se hizo la edificación* Sin embargo, 
buena parte de ella estaba lejos dd patio central con sus 
cuatro ¡wanes. Al-Nuvvayri, director del hospital entre 
1.304 y 1308, afirma que, aparte de los iwanes y las fuen¬ 
tes que fluían en estanques, había guardias separadas para 
cirugía, ginecología, disentería, ictericia y oftalmología. 
Además, había cocinas, dispensarios y depósitos suficien¬ 
tes para atender a un total de 200 enfermos. Se daban gra- 
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tunamente camas, colchones, mantas* almohadas, sábanas 
y vendas; Desgenettes, el general cirujano del ejército na¬ 
poleónico, que inspeccionó el hospital en 1798, señaló 
que había camas de piedra con un agujero en el medio, 
para los enfermos incapaces de ir por su pie a los servicios. 

Muchos de los médicos famosos de los primeros tiem¬ 
pos del islam eran cristianos o judíos y siguieron siendo 
importantes en la profesión médica hasta la caída del 
Imperio otomano, ¿Dónde estudiaban esos doctores? El 
rabino Benjamín de Tudela (fines deí siglo xn) describe 
un seminario de Bagdad destinado a la educación de los 
rabinos, que evidentemente estaba organizado como una 
almadraza, y también hubo muchos monasterios sirios, 
sobre todo en d norte de Irak* donde pueden haber estu¬ 
diado muchos famosos médicos. No obstante, en d Egip- 
to mameluco y en la Turquía otomana no se dieron opor¬ 
tunidades semejantes y, a falta de otra explicación mejor, 
parece que en los hospitales musulmanes estudiaron doc¬ 
tores no musulmanes, aunque el waqfiyya de la almadra¬ 
za del sultán Basan explícita que los médicos contratados 
por la fundación debían ser musulmanes. Si esto es ver¬ 
dad, nos preguntamos si en las al madrazas hubo estudian¬ 
tes no musulmanes. Es verosímil que haya sido así: la 
canci Hería necesitaba escribas educados y pocas veces hubo 
impedimentos religiosos para emplear a no musulmanes, 
aunque nada se sabe con certeza. 

Con frecuencia se ha dicho que las al madrazas eran el 

Abaja: bóveda del vestíbulo de la almadraza -kimnqah del sultán ma¬ 
meluco Barquq (1384-1386). La almadraba, un edificio cruciforme 
con.un amplio ivván alquibla espléndidamente ornamentado, ocupa 
toda la fachada que da a la calle. 
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Khanqah de Buybars aEGashcnkit o ChashnegÉr, El Cairo (termina¬ 
do en i 309), Debajo del alminar se ve la fachada saliente del pórtico 
que da a la tumba de Bavbars, construida en la calle principal después 
de que éste se convirtiera en saltan. El khmiqah csrá detrás de la tumba 
v es el mejor conservado de E! Cairo, 


equivalente de las universidades europeas antiguas. La 

gran diferencia fue la (alta de una situación corporativa* 
pero en lo restante el paralelo es adecuado. Esta descrip¬ 
ción de las instituciones musulmanas educativas es, por 
supuesto, aproximada y muestra las limitaciones de las 
pruebas arqueológicas. 


Khanqahs 


El sufismo institucional es hoy una ocupación de tiempo 
libre, con actividades comunes restringidas a prácticas 
como la lectura regular del Corán, oración y procesiones 
comunitarias. Pero no siempre fue así* El sufismo del is¬ 
lam antiguo se desarrolló por una combinación de dos 
tendencias separadas, misticismo y ascetismo (del nombre 
árabe de la túnica rústica de lana que usaban los ascetas 


proviene del nombre de sufres). La preocupación princi¬ 
pal de los primeros sufíes fue que el pueblo llevara una 
vida devota, sin ostentaciones, pero los maestros posterio¬ 
res alentaron las experiencias más místicas o la renuncia 
a la vida mundana, y de sus enseñanzas surgieron las dis¬ 
tintas órdenes sufíes. 

El crecimiento del sufismo. A menudo se dice que el su¬ 
fismo es iraní, chuta, más o menos heterodoxo y populis¬ 
ta. Pero aunque en Egipto, durante el siglo xiv, Ibn Jal- 
dún desestimó a los sufíes como chinas pan teístas, en la 
Persia del siglo xv recibieron ios ataques violentos de los 
apologistas chiíes, que los veían como instrumento de la 
propaganda ortodoxa. Tradicionaimente, les llegaron acu¬ 
saciones de heterodoxia en todas partes. En un tema con- 
cuerdan los escritores chutas y sunitas y no pocos sufíes: 
la depravación moral de los demás. La acusación es dema¬ 
siado común en la polémica religiosa como para tomarla 
literalmente. Es posible mal interpretar las tendencias mís¬ 
ticas de gran parte del sufismo, que considera el conoci¬ 
miento secreto superior a la chariay , como la Malamariv- 
ya de Bagdad en el siglo xi, proclamaba la superioridad de 
la conciencia individual frente a la Ley* de la que se hur¬ 
laba abiertamente. También se presta a confusión el ca¬ 
rácter erótico de gran parte de la poesía alegórica su ti, que 
mientras busca aparcar su sentido de lo profano, represen¬ 
ta un intento genuino de transmitir el carácter elusivo de 
la experiencia mística. Los místicos europeos, como san¬ 
ta Teresa de Avila, se expresan de un modo semejante; 
pero es posible que las menees sencillas de los suf íes come¬ 
tieran el error común de no set capaces de distinguir en- 



Los grandes místicos antiguos, algunos de los cuales 

O O O 

tuvieron inconvenientes por sus opiniones, fueron casi 
codos ortodoxos y mesopotámicos, no iraníes. El tinte 
chiíta que llegó a invadir ciertas órdenes no se muestra 
antes del siglo xiv y sólo se hace fuerte en el xv; por ejem¬ 
plo, los bcktashis sólo se convirtieron a la heterodoxia 
después de la refundación de su orden, hecha por el sul¬ 
tán Balim en el siglo xv. El populismo es un asunto dis¬ 
cutido. A menudo se considera que en los siglos xu-xv el 
sufismo tuvo el apoyo de los gobernantes, para canalizar 
la piedad popular y tapar los agravios, y no hay duda de 
que las obras de los sufíes -como la hagiografía que, en el 
siglo xiv, escribió Aflaki sobre los antiguos jeques de los 
derviches danzantes de Konya- se preocupan por mostrar 
la influencia invasera de la orden, desde los sultanes de 
Konva hasta llegar a los últimos escalones sociales* 

En un principio, las órdenes se consideraban a sí mis¬ 
mas como hermandades místicas. Esto implicaba: el reco¬ 
nocimiento de un fundador al que la orden estaba conec¬ 
tada por una cadena de tradiciones que se remontaba, por 
lo común, hasta Abu Bekr o incluso AJí; la autoridad fun- 
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damcntal del jeque sobre sus seguidores; la aceptación de 
ritos particulares. Defendió la legitimidad de todo ello el 
filósofo y teólogo Al-Ghazzali, que murió en Tus, Persia 
oriental, en lili d. C. Pero algunas órdenes nunca se 
asentaron, en particular la KaJandriyya o Derviches erran¬ 
tes, que de cuando en cuando se ven aún hoy en Persia, 
barbados, empuñando sus bastones, sus cuencos de limos¬ 
na y sus cacharros de cocina. 

La fidelidad a una orden no implica el sumsrno o el 
ehiísrno ni la adhesión a una escuela legal particular. Esta 
falta de organización es eí rasgo más alejado de la vida 
monástica cristiana. Lo único que unía al sufí con su or¬ 
den eran sus lazos personales y nada le impedía apartarse 
oara fundar una orden propia. Por esta razón, es errado 
considerar que el crecimiento del sufismo en el islam es un 
resultado de la influencia cristiana o budista. La suma de 
ascetismo y misticismo, a veces con cierto disgusto ante el 

mundo y sus obras, es un fenómeno característico de las 
religiones más evolucionadas. 

La formación de las órdenes sufíes no generó de inme¬ 
diato una vida comunitaria, de la que virtualmente no hay 
testimonios anteriores ai siglo XII, cuando Siria, una vez 
más, parece haber estado en primer plano. Bayezid ai-Bis- 
tam i, fundador de la Bistamiyya, murió en el 875 d. C, 
pero el edificio más antiguo de su mausoleo, en el norte 
de Persia, es una mezquita con un alminar que data de 
1120; en el siglo pasado, Klianykoff habló de un mihrab 
techado en 1262, pero las ruinas de la primera vivienda 
sufí no son anteriores a 1303-1313* Cuando estas mora¬ 
das se establecieron como algo corriente en la vida islámi¬ 
ca, las viviendas tardaron menos en acompañar la apari¬ 
ción de una orden nueva. 

El dcbíUiulkj Iciuu de la. idea de que lu^ cufies debían 
vivir en sitios especiales quizá explica la confusa diversi¬ 
dad de nombres de esos edificios: ribat (originalmente, un 
hospicio para los que habían intervenido en la Guerra 
Santa de las fronteras islámicas, pero más tarde sobre todo 
albergue para peregrinos, viudas o huérfanos); zawiya (un 
ángulo o esquina); khanqah o khanegah (véase a continua¬ 
ción); takkiya o tekke (principalmente en la Turquía oto¬ 
mana) y bnqa (asilo). Los términos son desconcertante- 
mente intercambiables. Aunque las zawiyas a menudo 
eran más pequeñas y estaban organizadas de un modo más 
informal, su situación legal era la misma que la de las otras 
edificaciones y es bastante corriente que los edificios des¬ 
critos como khanqahs en sus waqfiyyas reciban la denomi¬ 
nación de ribatso de huqas en sus inscripciones fundacio¬ 
nales, La imposibilidad de marcar una distinción exacta se 
advierte cuando Ibn Batuta dice que en El Cairo había 
zmuiyas llamadas khanqahs, donde los ritos se celebraban 
en una sala abovedada. 

En Siria y Egipto, algunos de los khanqahs más anti¬ 
guos se asocian con el renacimiento suní del siglo xn. Sa- 


i 



Khanqah de TenJdzbugha, El Cairo (1364). El edificio se alza, aisla¬ 
do, en el cementerio este; tiene altos muros y un alminar* 


ladino mismo dotó con fondos el primer khanqah egip¬ 
cio, la Dar Said al-Suada (1173-1174) cairota, de la que 
no quedan restos reconocibles. Nusr al-Dín, según Ibn al- 
Shihna, fundó un gran kha?iqa en Alepo, cerca del foso de 
la ciudadela y junto a Dar al-Adl, en 1148-1149. Cono¬ 
cido como el Khanqah Viejo, se componía de un salón 
para el jeque, una cúpula para los sufíes, un iwán y un 
7 nasjid, con una entrada que desde el patio bajaba a una 
cisterna alimentada por un acueducto. El porche que da 
a la calle se añadió a fines del siglo xiv, justo antes de que 
I ameríán saqueara Alepo. Pasó después a manos de la 
Suhrawardiyya, cuyo fundador murió en 1234-1235. Este 
relato es interesante porque demuestra de qué forma un 
khanqah puede pasar de una orden a otra; además, a pe¬ 
sar de la estima general en que se tenía a la Suhrawardiy- 
ya, no había modo de garantizar que sus ivaqfi tuvieran 
una administración competente. 

Si los khanqahs debían ser los instrumentos de la orto¬ 
doxia sunita, se necesitaba alguna garantía de su ortodo¬ 
xia. Ibn al-Shihna cita la inscripción de un emir del sul- 
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tan Al-Malik al-Nasir Yusnf (1246-1260) de Alepo, que 
legó su palacio como khanqah con la condición de que sólo 
residieran en él su f íes arab izados, piadosos y ortodoxos. En 
je rus alen, el único edificio que sin discusión fiie un khan- 
qah en el período mameluco inicial, fundado por San jar 
al-Qaymari (1295), lleva una inscripción de waqfiyya que 
incluye asignación de fondos para un profesor de derecho 
chaff un jeque para la enseñanza de la hadith y las lectu¬ 
ras coránicas, actividades que se desarrollarían en la con¬ 
tigua mezquita de Aqsa, 

Otra solución fue unir a sufíes y al madrazas. Por ejem¬ 
plo, se sabe que la Madrasat aí-Firdaws de Alepo (antes de 
1236-1237) tuvo un khanqah anexo a ella, aunque no 
había mucho lugar para estudiantes. Existe una combina¬ 
ción cairota antigua de almadraza y khanqah en el mau¬ 
soleo de Salar y Sanyar al-Jawtli (1303-1304). De la alma¬ 
draba no queda prácticamente nada más que la decoración 
de estuco y un mihrab, en el espado líbre del pórtico fren¬ 
te a las tumbas, pero el khanqah es un patio con dos 
iwanes asimétricos y dos plantas de celdas de fachada de 
piedra, de las que las de la planta inferior reciben luz a 
través de rejas talladas en la piedra. Más tarde se añadió 
a un lado una tercera planta de celdas, quizá cuando se 
edificó la almadraza (Maqrizi fecha la construcción en 
1323, pero esto plantea problemas). 

En este caso particular, la almadraza fue una amplia¬ 
ción posterior; pero en ía de Barquq (1384-1386) había 
un khaiiqah incluido, a juzgar por la inscripción que hay 
debajo de la cúpula del mausoleo, aunque no se indica 
dónde se alojaban los sufíes, a diferencia de los estudian¬ 
tes de la almadraza. Esta combinación de instituciones de 
enseñanza ortodoxa y establecimientos sufíes tal vez estuvo 
más generalizada en Egipto, y las mezquitas más grandes 
del siglo xiv en su mayoría tuvieron grupos de sufíes (mas- 
hyakhas) 7 por lo visto no residentes, y un jeque que, es de 

suponer, 3C ocupaba d.e la instrucción y del control de Jos 

sufíes. 

En el siglo XV se convirtió en una práctica corriente el 
nombramiento de sufíes para la fundación de las almadra¬ 
bas y Sauvaget señala que un muhashir (Jefe de comisaria- 
do) de la almadraza Umariyya de Damasco (antes de 
1422) era un sufí. Qayt Bay, dice Ibrt lya, dos años des¬ 
pués de fundarla, en 1470, contrató 60 sufíes para una 
almadraza. El efecto de lo que se había convertido en una 
política sistemática por parte de los mamelucos era unir 
a los sufíes a instituciones sujetas al control público y 
debilitar los lazos que las relacionaban como órdenes o 
hermandades místicas, A fines del siglo xv, los sufíes ya ni 
siquiera estaban obligados a ser residentes y el khanqah 
anexado al mausoleo cairota de Al-Ghuri (1503-1504) era 
sólo un lugar de reunión, donde sin duda los sufíes reci¬ 
bían sus estipendios o sus raciones diarias. La preocupa¬ 
ción por conservar la ortodoxia también explica, quizá, un 


rasgo muy notable de los khanqahs sirios y egipcios: po¬ 
cas veces se puede descubrir cuál era la orden que vivía en 
ellos, La única explicación es que, con el aumento del 
control oficial sobre estas instituciones durante este perío¬ 
do 3 no hubo continuidad, de modo que se nombraba a los 
jeques y las órdenes se instalaban o partían de acuerdo con 
la voluntad de un sultán o por las demandas del ulema. 
Por tanto, los mausoleos adosados a khanqahs cairotas sólo 
tienen las tumbas del fundador o de su familia y no las de 
los jeques sucesivos de una orden, como encontramos en 
las tckkes meylevíes o bektashíes egipcias o turcas. 

A pesar de ía falta de continuidad, sería posible deter¬ 
minar para cuál de las órdenes se construyó originalmente 
un khanqah cairota, porque las prácticas de las órdenes 
eran diferentes y exigían soluciones arquitectónicas distin¬ 
tas. Sin embargo, hasta el mejor conservado de los cairo- 
tas, el de Baybars al-Gashenkir o Chashnegir, terminado 
en 1309, no se distingue de una almadraza contempo¬ 
ránea. 

Organización y práctica. En este punto surgen vanas pre¬ 
guntas cruciales: ¿en qué se diferenciaron khanqahs y alma¬ 
drabas? ¿Cómo se reclutaban los sufíes? ¿Cómo conservaban 
su individualidad las órdenes? ¿Cuál era la diferencia, en 
general, entre la práctica sufí y la de un ulema? A pesar de 
la historia del sufismo bajo el poder de los mamelucos, los 
ulemas se consideraban a sí mismos como una dase apar¬ 
te. Al respecto, Sibt ibn al-Ajamí declara en el siglo xv 
que, mientras el ulema puede vivir en un khanqah (pre¬ 
sumiblemente, mientras viaja) y beneficiarse de sus waíjfi, 
los sufíes no deben vivir en las almadrazas. Con todo, los 
khanqahs eran instituciones de enseñanza, para el estudio 
del Corán, la hadith y a menudo con una cátedra de de¬ 
recho adjunta, aunque tal vez no tenían las pretensiones 
de altura intelectual de las grandes almadrazas del islam. 
A menudo ronrahan ron una blblinreca considerable: por 
ejemplo, un Corán con espléndidas iluminaciones que 
data de 1313, proveniente de Hamadán y convertido en 
uno de los tesoros de la Biblioteca Nacional cairota, en ios 
años 1325-1326 se convirtió en waqfc leí khanqah adjunto 
al mausoleo de Bekrimu al-Saqi en eí cementerio sur de 
El Cairo. Además de los temas que las almadrazas no to¬ 
caban, los khanqahs «enseñaban» misticismo, en parte a 
través del estudio minucioso de las obras deí fundador y 
en parte por una asociación estrecha entre el neófito y el 
jeque del khanqah , que se convertía en director espiritual 
del discípulo. 

El jeque, a su vez, había adquirido el conocimiento de 
la silsila o cadena de tradición que se remontaba al fun¬ 
dador de la orden. Esto fue una de las causas de la proli¬ 
feración de las órdenes sufíes entre los siglos XIII y XV, 
cuando el novicio tenía que basarse en interpretaciones 
personales, a menudo de varios jeques, en lugar de recu- 
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rrir a interpretaciones canónicas de la ley, expuestas en las 
al madrazas por profesores eminentes. 

En principio no hubo reclutamiento oficial: un jeque 
podía atraer a un puñado de novicios en cualquier sirio en 
que estuviera viviendo, lugar que se convertía en su 
zawiya; a su muerte, sus discípulos continuaban los estu¬ 
dios bajo la dirección de un sucesor que el maestro hubie¬ 
ra nombrado, y algún benefactor podía otorgar una do¬ 
tación de fondos a la institución. Muchas de estas zawiyas , 
sobre todo en áreas rurales, no sobrevivían a la muerte del 
jeque. Pero el carisma de los grandes místicos sufíes atraía 
la protección real. Tal fue el caso de J alai al-Din Rumi, el 
fundador de los derviches mevlevíes y los sultanes selyu- 
quíes de Konya. La familia de Tamerlán también se en¬ 
orgullecía de reconocer su dependencia ante los jeques 

3Ilfí C5U Tanto mamelucos como otomanos adoptaron, asi¬ 
mismo, esa práctica y cada uno de los sultanes otomanos 
tuvo su orden favorita. El patronato real daba a una or¬ 
den una posición de privilegio ante las otras y la ponía a 
salvo de los cargos de herejía, siempre planteados por los 
juristas de mentalidad conservadora contra las prácticas 
sufíes, Pero la protección real no podía garantizar la inte¬ 
gridad de una orden, que era muy frágil, ya que todos los 
khanqahs tenían tantos sufíes visitantes como residentes. 

Cada orden cumplía ciertas prácticas rituales, pensadas 
para reforzar la dirección espiritual dada por el jeque y por 
los propios estudios del novicio, entre ellas: la recitación 
colectiva del Corán o de los sermones, aunque algunas 
órdenes desaprobaban la recitación pública; la salmodia de 
letanías y alguna forma de retiro, que o bien era parte del 
noviciado o era impuesta en cualquier momento por el 
jeque y que podía variar desde el servicio en las cocinas 
hasta prácticas mucho más extremas, como la de ser col¬ 
gado cabeza abajo durante un tiempo dentro de un pozo; 
!a práctica de ritos más elaborados, como la danza y la 
música, cuya mera era llegar al éxtasis. Estos hábitos sus¬ 
citaron la máxima desaprobación de los uíemas y también 
de las órdenes de inclinaciones menos entusiastas, Sín 
embargo, los bailes de los derviches danzantes o las actua¬ 
ciones de los Rifaiyya (los derviches aulladores), incluida 
la ingestión de carne de serpiente, la automutilación y el 
paseo sobre brasas dieron gran colorido a la idea occiden¬ 
tal de las prácticas sufíes. 

Una vez admitido en un khanqah, un sufí recibía allí 
la comida y allí debía residir. En un principio esta condi¬ 
ción se aplicó con rigor. La inscripción del waqfiyya del 
khanqah de Sanyar al-Qaymari de Jerusalén (1295) orde¬ 
na que los sufíes rengan residencia continua en él, a me¬ 
nos que haya motivos en contrario. De los 30 sufíes que 
hubo en el momento de la fundación, 10 estaban a pun¬ 
to de casarse y 20 eran solteros: la distinción implícita 
probablemente se refiere a sufíes profesos y a novicios, que 
serían más jóvenes y más numerosos, como es natural. El 


sufismo no significaba celibato obligatorio, porque de este 
último el islam no hizo nunca una virtud particular y era 
corriente que la dirección de un khanqah fuese heredita¬ 
ria, Cienos deberes requerían el celibato, pero no hubo 
órdenes que lo prescribieran. 

Infortunadamente, con unas pocas excepciones, las 
prácticas peculiares de las órdenes sufíes no se han descri¬ 
to* porque se prestó más atención a sus posiciones teoló¬ 
gicas para las que, como es lógico, la arquitectura no pres¬ 
ta un testimonio adecuado. Pero por la existencia de 
ivaqfiyyas detallados, deberíamos saber algo de la vida en 
los khanqahs\ El waqfiyya del khanqah de Rashid al-Din 
de Rab-t Rashidi, en las afueras de Tabriz (antes de 1318), 
está por estudiar aún, pero el del khanqah edificado jun¬ 
to a la tumba de Sayf al-Din Bakharzí en Fathabad, un 
£ Llblt rb to de Rujíira, por pI níern de! jeque (fechado en 
1326, con dos ampliaciones fechadas en 1332 y 1335), es 
de gran valor. 

Las exigencias prácticas de la vida sufí imponían cier¬ 
tas condiciones arquitectónicas en los khanqahs: vivienda 
para los profesores, los sufíes profesos y los visitantes; 
cocinas, salas comunes y celdas para el retiro. Estos requi¬ 
sitos son tan semejantes en muchos aspectos a los de las 
viharas budistas o a los de los monasterios cristianos que 
sería natural ver una influencia arquitectónica budista o 
cristiana en el desarrollo de ios planos de los khanqahs , Sin 
embargo, no hay signo de ella en los más antiguos que se 
conservan, los sirios del siglo xn o los cairotas del xiv, en 
los que se ignoraron esas exigencias prácticas para favore¬ 
cer una planta cruciforme, normalizada, del tipo de las de 
una almadraza. 

Monumentos fúnebres, La mayoría de estas instituciones 
se erigieron para órdenes cuyos fundadores habían vivido 
y muerto en otros lugares. Pero hubo muchos khanqahs 
que, como las al madrazas-santuario de Abu Hanifa, en 
Bagdad, y el Imam aí-Shafi cairota, se construyeron cer¬ 
ca de la tumba del fundador de la orden. Sin embargo, no 
todos los jeques sufíes tuvieron esa suerte, de modo que 
los citados no son simplemente santuarios. 

De modo inverso, existen santuarios con khanqahs que 
no son de jeques famosos. Uno de los más ilustrativos es el 
complejo Bektashi, en la supuesta tumba de Yafa b. Husein 
Sayyid Ghazi (el Sayyid Batial Ghazi de muchos romances 
árabes y turcos), que se alza en Scyirgazí, al sureste de Es- 
kisehir, en Turquía. El lugar es una amenaza para los sos¬ 
tenedores del sincretismo religioso; ocupa ía acrópolis de la 
antigua Nakoleia y está lleno de tumbas antiguas, una de 
las cuales formaba el ábside de una vieja basílica cristiana 
funeraria y es parte integrante del edificio, la que se cono¬ 
ce como la tumba de Sultán Valide (emperatriz viuda). El 
khanqahy construido en torno a un patio irregular, consta 
de cuatro bloques diferentes. A la derecha del portal de 
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ingreso hay una basílica funeraria; a la derecha, hay una fila 
de cocinas abovedadas, panaderías y salas de reunión, todas 
con grandes hornos y chimeneas, con cobertizos destinados 
a establos. En el extremo más lejano del patio están las 
dependencias del personal estable, incluida la vivienda del 
jeque, con una sala de recibo y habitaciones para su asisten¬ 
te y un guardián del cementerio que está al orro lado de la 
valla del recinto, junto a ese sector. El espacio entre la zona 
de viviendas y la basílica funeraria está ocupado por la 
«tumba» octogonal de Sayyid Battal Ghazi, con la tumba 
del fundador en un ángulo, cuatro samakhanes para los ri¬ 
tos bektashí, una mezquita con un alminar y varios cuar¬ 
tos del tipo celda, tal vez para el retiro. El único elemento 
que falta, aparentemente, es espacio para los novicios, su- 
fíes llanos y sirvientes. 

Estas identificaciones precisas son posibles porque los 
bektashi todavía vivían en el khanqah cuando Wulzinger lo 
estudió. La disposición refleja el complejo ritual de la or¬ 
den bektashi, reformado en el siglo vx, que incluía prácti¬ 
cas semejantes al bautismo, la penitencia y la eucaristía, 
pero las diversas estructuras de la fundación identificadas 
allí muy probablemente adquirieron forma con el tiempo 
y no se construyeron para esos usos. Aunque los bektashi 
adjudicaron la reconstrucción del santuario fúnebre ai sul¬ 
tán selyuquí Kaykaus I en 1207-1208 y relatan con orgu¬ 
llo que lo frecuentaban los primeros sultanes otomanos de 
los siglos xiv y xv, todo ello, con gran probabilidad, no es 
histórico. No hay edificios anteriores a la reforma de la 
orden hecha en tiempos del sultán Saiim: la «tumba» data 
de 1493 y los edificios contiguos que forman el santuario 
y el khanqah no son anteriores a 151L 

Virtualmente no se conserva nada de los khanqahs funda¬ 
dos por Tamerián y su familia en Samarcanda, en Shahr-i 
Sabz o en Herat, pero se puede suponer que, como en los 
casos de los khanqaks de El Cairo en tiempos mamelucos, 
no eran instituciones autónomas y que los fundadores 
reales interferían en su gobierno. Sin embargo, hay tres 
instituciones persas privadas del siglo XIV dignas de men¬ 
ción, sobre todo por su hermosa ornamentación en estu¬ 
co, La primera, Pir-í Bakran, en eí oasis de Isfahán, está 
rodeada de un cementerio judío y el monumento se co¬ 
nocía aún bajo el nombre de Esther Khatun (la tradición 
afirma que la tumba de Esdier estaba en Hamadán) cuan¬ 
do Herzfeld visitó el lugar en 1923. 

Bistam o Bastam, sobre el límite norte del gran desierto 
central persa, ei Dashti-Í Kavír, aunque data del mismo 
período, es algo distinto, ya que era eí centro de la orden 
Bistamiyya y tenía un núcleo selyuquí, con un alminar 
fechado en 1120. 

En Natanz se conserva el grandioso pórtico de un 
khanqah , asociado con el jeque Abd al-Samad al-Isfaha- 
ni, que es la prolongación de una fachada de mezquita, 
donde hay inscripciones datadas en 1304-1305 y en 


1309-1310 y existe una construcción Irregular con cuatro 
iwanes, con varias entradas que sugieren su función de 
lugar de paso e instalación de bazares, como ocurría en la 
Gran Mezquita de Isfahán. 

Los khanqahs unidos al lugar de enterramiento de un 
jeque sufí necesitan pocas explicaciones, ya que son un 
reconocimiento evidente de la importancia del maestro a 
los ojos de sus seguidores o del pueblo donde vivía. Pero 
las fundaciones timuríes y mamelucas presentan un pro¬ 
blema, ¿Por qué los mandatarios que presumían de su 
ortodoxia elegían con ranea frecuencia un khanqah como 
fundación funeraria? En mi opinión, uno de los motivos 
era un deseo de controlar el desarrollo y la expansión de 
las órdenes sufíes y mantenerlas sujetas a una supervisión 
externa, como ocurría con las almadrazas; pero esto 
no explica la frecuencia ni las asociaciones funerarias. No 
existe, pues, una respuesta concreta. Muchos soberanos y 
sus emires conocían a ios jeques sufíes y estaban lo bastan¬ 
te impresionados por ellos como para querer, como Ta¬ 
merián, que se les contara en el numero de sus amigos y 
seguidores, o incluso que los enterrasen, como ocurrió con 
TTjefe mongol, junto a ellos. Aunque en el islam no hay 
nada comparable a la abdicación del emperador Carlos V 
y a su retiro al monasterio de Yus te , esta preocupación tal 
vez refleja la atracción que siempre produjo la vida con¬ 
templativa en los hombres de acción. 

Esta exposición necesariamente se ha limitado al sufis¬ 
mo en sus formas más ortodoxas o, como en e! caso de la 
Bektashíyya, a la forma en que el Estado otomano lo acep¬ 
tó oficialmente. Pero muchas instituciones sufíes fueron 
mucho más allá de los lazos de la ortodoxia. Clavija, en 
su camino hacia la corte de Tamerián en 1403-1404, pasó 
por Delílerkent, una ciudad situada al este de Erzurum, 
donde encontró un edificio lleno de derviches y gente que 
había acudido a que la curaran de distintos males. 

«Los derviches que vivían de limosna vagaban desnudos 
o con ropas muy raídas y pasaban las noches cantando al 
son de los tamboriles. Sobre su morada hay una bandera de 
lana negra con una media luna por encima y al pie, cuer¬ 
nos de animales, ciervos, carneros y cabras. Esta costumbre 
es la habitual de esas comunidades y se llevan consigo esos 
emblemas cuando recorren las calles de ia ciudad.» 

Tan extrañas prácticas están corroboradas por una mi¬ 
niatura atribuida al pintor persa de fines del siglo xvi, Mu- 
hammadi, en la que se representan derviches, vestidos con 
pieles de animales y tocados con cuernos, que bailan en 
éxtasis. Existe una vigorosa tradición sufí an atol i a relacio¬ 
nada con el ciervo, personificado en el semilegendario je¬ 
que Gedik Baba y, si la figura de un ciervo echado en el 
pórtico de la Qoregi Büyük Tekke de Niksar (principios del 
siglo Xiv) tiene algún valor, esta tradición podría remontarse 
a la época de esta fundación. Pero no sabemos cuáles fue¬ 
ron las órdenes que practicaban tales ritos. 






La Mezquita 

del Sultán Hasán en El Cairo 
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zl sultán Hasán subió al trono de Egipto en 1347* a la edad de 
trece años. A principios de 1351 fue depuesto en favor de uno 
zt sus hermanos menores y pasó tres años recluido o encarte- 
ido , durante los cuales se dedicó a la lectura y a mejorar su 
escritura. En 1354 fue restaurado en el trono y llevó una vida 
tranquila hasta que fue asesinado en 1362. 

Todos los sultanes mamelucos, desde Baybars I (m. 1277) en 
laclante, se ocuparon ampliamente de las edificaciones en El 
.anuí desde los tiempos de su sucesor, Qalaun (ni- 1293), sus 
edificios fueron sobre todo fundaciones de beneficencia, asocia- 
r.ts con sus mausoleos abovedados y, a menudo, una excusa para 
estos monumentos, porque el prejuicio islámico originario con- 
::a las tumbas demasiado aparentes aun era fuerte entre los 
musulmanes ortodoxos. Las fundaciones son lo que se denomi¬ 
na complejos , edificios con distintas funciones unidos bajo un 
r ismo techo- Por ejemplo, el mausoleo de Qalaun tenía una 
i.madraza y un gran hospital (1284-1285) anexo a ella. 


El padre del sultán Hasán, Al-Nasir Mtihammad (reinó con 
interrupciones entre 1299 y 1341), Ríe un gran constructor, 
tanto personalmente como a través de sus emires. El sultán 
Hasán lo emularía con éxito. Su mausoleo fue el primero que 
se anexó a una mezquita^ por su gran tamaño, su planta y, so¬ 
bre todo, por su decoración, la mezquita de Hasán es un mo¬ 
numento realmente notable. 

La mezquita {¿thajo^ vista desde el sur, según Robcrts} se 
construyó al pie de la Cindadela de El Cairo, por el lado oes¬ 
te, en un gran espado abierto, hoy el Maydan Rumayla, lu¬ 
gar de la residencia oficial de un emir, y su curiosa línea irre¬ 
gular tal vez siga los cimientos de un edificio anterior. Se 
empezó a construir en 1356 y, aunque se trabajó sin interrup¬ 
ción, quedó sin terminar hasta la época de la muerte de Ha¬ 
sán (1362). Los fondos se habían garantizado en parte, pero 
la mezquita y sus almadrazas tal vez nunca llegaron a funcio¬ 
nar totalmente. 
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La mezquita del sultán Hasán se alza en un terreno elevado. Su 
exterior irregular y el espesor variable de sus muros son, sin 
duda, un intento de combinar al máximo la lachada que da a 
la calle y la necesidad de orientar el edificio hacia La Meca, La 
planta tiene tres sectores; en el extremo norte hay una enorme 
torre de agua (1) (saqiya) y* entre otras ruinas que ya no son 
identificables, una qaysariyya ,, cuya renta se usaría para el man¬ 
tenimiento de la mezquita. En el centro hay un bloque de tres 
componentes, todos sobre el mismo eje y en posición oblicua 
con respecto a la mezquita; consta de una gran entrada (2), un 
«vestíbulo» (3) y nn patio para las abluciones (4) (mida) y aun¬ 
que este ultimo está a nivel del suelo y no se comunica. La ter¬ 
cera parte es la mezquita propiamente dicha * en un nivel cíe- 
vado* conectada con el vestíbulo por un corredor largo y 
estrecho (5L que describe un ángulo obtuso* 

La mezquita tiene cuatro iwanes (6) en torno a un patio cen¬ 


tral (7) de planta cruciforme, como la restauración de la Gran 
Mezquita de Isfaiián (1121). La almadraza cruciforme cairota, 
asociada sobre todo con las cuatro escuelas musulmanas de de¬ 
recho (madhhabs) t parece ser un desarrollo independiente y tar¬ 
dío y se diría que la del sultán Hasán es la primera mezquita 
cruciforme; cada ángulo tiene una almadraza (8), una para cada 
madhhab, un desarrollo lógico de las almadrazas cruciformes 
antiguas de El Cairo. Las escuelas de los cuatro ángulos tuvieron 
que comprimirse en el espacio existente, pero sus plantas son 
semejantes: un iwán para la enseñanza, un pequeño patio central 
con una fuente, pabellones de cuatro o cinco plantas de cuartos 
para los estudiantes y un patio para las abluciones. 

Inmediatamente detrás del iwán de la aiquíbla hay un enor¬ 
me mausoleo cuadrado (9) 5 con seis amplias ventanas al nivel 
del suelo que dan al Maydan Rumayía. La planta y el alzado, 
según Herz* 
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En un principio! se pensó que la Gran Mezquita tuviera cua- 
tro alminares, dos en ios ángulos del edificio por el lado de la 
alquibla y dos sobre el púnico de entrada. Sólo el alminar su¬ 
roeste se ha conservado (arriba). En 1362, tres meses antes de 
la muerte del sultán Hasán, uno de ellos se derrumbó mientras 
lo estaban construyendo (su emplazamiento se puede ver en el 
corte longitudinal) y el segundo jamás se construyó. La entra¬ 
da con dos alminares (arriba,. derecha , según Roberts), aquí 
imitado de la Gbk Medrese de Sivas (abajo, derecha) (1271- 
1272) se adoptó en todas partes en la Persia de los mongoles 
durante el siglo xiv. Sin embargo, los pórticos con dos almina¬ 
res fueron poco comunes en El Cairo; la mezquita de ALNa- 
sirMuhammad (1317, restaurada en 1334-1335) en la Cinda¬ 
dela fue una excepción importante. 

El pórtico de entrada tiene hoy más de 37 m de altura. Ori¬ 
ginalmente era más alto aún, ya que la calle se elevó hasta ocul¬ 
tar el plinto de piedra, de entre 1 y 4 m de altura, sobre el que 
se edificó toda la mezquita. Aun sin los dos alminares que se 
planearon, es el pórtico más alto entre los cai rotas. Su diseño fue 
toda una innovación en ¡a arquitectura mameluca de la ciudad, 

Gran parte de la decoración está sin terminar y esto nos da 
una interesante idea sobre el trabajo de los albañiles. Los ele¬ 
mentos amplios, como los nichos de lados facetados, se recor¬ 
taban antes de alzarlos. Los elementos decorativos en alto relieve 
o los frisos se señalaban sumariamente y después se garabatea¬ 
ba en ellos un dibujo, para indicar que debía completar la or¬ 
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namentación el artesano contratado para ello. La imitación de 
la Gok Medrese no es exacta; sin duda no es obra de un arte¬ 
sano de Si va, pero es una de las muy raras imitaciones islámi¬ 
cas de un monumento extranjero. 
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Decoración de ia mezquita. Una de las innovaciones de gran 
interés es un friso de lotos, crisantemos y volutas trifoliadas de 

r'ítiln rhmo. 

Para disuadir a los saqueadores, Barquq eliminó la escaleta 
que iba hasta el pórtico desde la calle y bloqueó la entrada, 
aunque dejó las grandes puertas de bronce de la mezquita (de¬ 
talle, abajo, izquierda) en su lugar. En 141 5 el sultán al-Mua- 
yyad compró las puercas a buen precio, para su. mezquita mau¬ 
soleo de Bab Zuwayla. En la arquitectura islámica la forma más 
sincera de alabanza en general no fue la imitación sino el robo. 

Ei vestíbulo, de más de 9 ntr y con una bóveda de más de 
25 m de altura, es en muchos sentidos el elemento más enig¬ 
mático del edificio. Su cúpula apuntada se asienta en pechinas, 
casi ocultas por el trabajo de mocárabcs, que sube para cubrir 
el tambor (ahajo, derecha). 


Se ha usado con profusión la piedra bicolor, pero las dimen¬ 
siones totales son más compactas y, por tanto, es probable que 

ei j/vcstíbulow tenga una planta no caí rota aplicada on la, mezquita 

del Sultán Hasán por un arquitecto extranjero. La única análo¬ 
ga que se conoce, la tumba de Tughrabek o Turabik Khartum 
{abajo, derecha, según Pugachenkova), de la que hoy se piensa 
que es el sepulcro de dos soberanos, Husein y Yusuf Suf (1361 
o antes), está en Urgench, localidad de Juarizm, que a mediados 
del siglo xiv quedo bajo el poder de la Horda de Oro y que pro¬ 
veyó a Egipto de mamelucos con regularidad. Aquí se combinan 
un pórtico con mocara bes y un vestíbulo abovedado; también 
tiene una tumba situada en el eje del edificio, detrás del mihrab. 
La decoración del «vestíbulo» de la mezquita del sultán Hasán es 
menos elaborada pero más adecuada para un edificio de ladrillo 
revocado o revestido de mosaico cerámico. 
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A fines de! siglo XIV se presumía, justo hasta que a alguien se le ocu¬ 
rrió tomar las medidas* de que el iwán sureste (arriba, izquierda) era 
más grande que el «¡asá ni da de Cees i fon te (el Taq-i Kisra) y* por tan¬ 
to, resulta apenas sorprendente que solo la madera necesaria para la 
cimbra coscara tanto como una mezquita corriente* Dentro hay un 
nimbarás mármol, muy elogiado por los contemporáneos, y también 
una tribuna (dikka)pim que el funcionario nombrado al efecto dije¬ 
ra las oraciones diarias en el mihrab, junto al imán (el muballtgh), que 
habría resultado inaudible para los que estaban cerca o en el patio. Sin 


duda, la tribuna de mármol, una de laí más bellas de £1 Cairo, qs obra 
dd mismo artesano que no pudo completar el pórtico. 

Arriba * derecha: patio para las abluciones en la al madraza dd sultán 
Barquq (1386)* muy limitada* en comparación. 

Abajo: Robercs da una impresión mejor que cualquier cámara de la 
altura de la mezquita. La construcción abovedada más pequeña que 
se ve en el patio (probablemente del siglo XIV) está hoy en la mezqui¬ 
ta de Al-Maridani (1339)* iil Cairo. 
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La decoración de la mezquita está hecha con una ancha banda de 
estuco trabajado en relieve, por debajo del arranque de la bóveda re¬ 
vocada, además de una cenefa baja de pandes de mármol en las pa¬ 
redes laterales y un magnífico revestimiento también de mármol en la 
alquibla, por encima de la franja de estuco, en la que se usaron los 
mismos motivos de medallón aplicados en el pórtico y en el avestíbu- 
lo» (futo superior). Los paneles de mármol, muy probablemente, se 
añadieron después de la muerte del sultán Hasám Se usaron mármo¬ 
les de color verde seco, amarillo, rojo y rosado y pórfido rojo y ver¬ 
de; los paneles se hicieron con secciones cortadas a lo largo del fuste 
de columnas y después insertas en marcos trabajados en relieve, de 
mármol blanquecino. Los dos pares de columnas del mihrab (arriba) 
son del gótico de las Cruzadas. 



Arriba: una de las lámparas de la mezquita que cuelga de la bóveda de 
piedra revocada; aún se conservan 34 de las más de 200 encargadas es¬ 
pecialmente para la mezquita. 


En 1362 el sultán Hasán fue vencido por los mamelucos rebeldes. El 
soberano se refugió en la Cindadela de El Cairo, donde lo arrestaron 
y asesinaron en circunstancias misteriosas. Nunca ocuparía su mau¬ 
soleo. 


El mausoleo anexo a la mezquita, el mayor de estos monumentos 
funerarios caí rocas, de 21 m 2 y con una cúpula que hoy llega a 48 m 
de altura, tiene las paredes enteramente cubiertas con un revestimiento 
de mármol, además de un gran medallón también de mármol en d 
centro de cada muro. En el medio del mausoleo se alza un cenotafio 
de mármol (abajo) sobre una plataforma plana. La tumba nunca al¬ 
bergó a ninguna personalidad importante. 





































Capítulo quinto: 

Palacios y arquitectura doméstica 


Los palacios islámicos eran ciudades en miniatura, con un 
monarca autócrata rodeado por sus ministros y funciona¬ 
rios cortesano s; en esos edificios había establos, barracas, 
el inevitable harén, subordinados que ocupaban sus pro¬ 
pias dependencias, además de ejércitos de servidores, es¬ 
clavos y artesanos de la corte. La población del palacio 
mameluco de la Ciudadela de El Cairo fácilmente pudo 
llegar a las 20,000 personas en el siglo xjv. Entrar era tan 
difícil como salir* y palacios como los cariotas de ios fati- 
miras entre los siglos X y XI i, y la Alhambra incluso, tuvie¬ 
ron sus cementerios propios. Los entretenimientos eran 
pocos —los desfiles militares, el polo, la caza y la intriga—, 
pero hacia el siglo X la mayoría de las cortes islámicas te¬ 
nían un ceremonial elaborado para enaltecer el esplendor 
dd soberano y ocupar la jornada. 

Sin embargo, es demasiado simple ver en los palacios 
una réplica de Versalles o de las cortes renacentistas de la 


época. El consumo era enorme, sin duda, pero el oro y la 
plata, el cristal de roca y el marfil, los brocados, las pintu¬ 
ras y los autómatas descritos, con entusiasmo poco crítico, 
por los cronistas cortesanos eran poco más que propieda¬ 
des escénicas. Las descripciones de fiestas en que los poe¬ 
tas componían versos adecuados y los mejores músicos y 
bailarines brindaban su arte carecen de vitalidad y, en el 
sentido renacentista, el patronazgo del soberano carecía de 
profundidad; por el contrario, a través de las crónicas que 
hablan de un lujo abrumador, se entrevé un aburrimiento 
infinito. El ceremonial no era una distracción sino, más 
bien, el tedio elevado a la categoría de ritual* 

La arquitectura palaciega, que a menudo era de gran 
trivialidad, no nos da una idea clara de todo eso. Tampo- 

Arriba: vista de la Alhambra, Granada. Las murallas exteriores se res¬ 
tauraron en 1238, cuando se produjo la reconquista nazarL 
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co es muy inventivo el diseño arquitectónico del palacio* 
sobre todo por el predominio del gusto del califato aba¬ 
sida, que llevó la imitación de las construcciones de fábula 
de Bagdad hasta comarcas tan lejanas como Transoxiana 
y Magreb, aun cuando las condiciones climáticas eran 
muy diferentes. Sólo con la extinción del califato (1258), 
y la subsiguiente primacía de Egipto, aparecieron los es¬ 
tilos nacionales; después de la conquista otomana de 
1517, incluso esos estilos se vieron subordinados a la 
moda de Estambul. 

«Castillos del desierto». Los palacios de las antiguas capí- 
tale s omeyas —Damasco, Fustat, Jerusalén o Haíran- desa¬ 
parecieron, sin dejar rastros, bajo siglos de edificaciones 
posteriores. En cambio, están los «castillos del desierto» en 
Siria y Palestina, que los eruditos adjudicaron sobre todo a 
la aversión nómada a la vida urbana, consagrada en la ad¬ 
vertencia de Mahoma respecto de las tentaciones de la vida 
en los grandes oasis. Sin embargo, los descubrimientos 
recientes de palacios antiguos (Dar ai-1 ruara) en Kufa y en 
Wasit, ambas capitales omeyas de Irak, demostraron que 
esta dinastía, con toda naturalidad, frecuentó las ciudades 

tanto como el campo. El d.c linfa, a capaldcta de kt Oiati 

Mezquita omeya (probablemente construido por al- 
Hahhah h. 694-697), quizá sea abasida pero tal vez siga 
el plano de las edificaciones omeyas. Era un edificio cua¬ 
drado con contrafuertes, al que se llegaba, como en Per- 
sépolis, por una doble escalinata; tenía una sala del trono 
sobre el eje, evidentemente abovedada, a la que se acce¬ 

Vista aerea del palacio inacabado de Mshatta, Jordania, probablemen¬ 
te empezado por el califa omeya ALWalid II (743-744). Sólo el sec¬ 
tor central se construyó por encima del nivel de los cimientos, La 
fachada espléndidamente decorada con relieves (véase cap. 1) esta hoy 
en el Museo Islámico de Berlín, 



día a través de un iwán basifica! con una amplia fachada 
de tres arcos- El palacio estaba en el centro de un recinto 
rodeado de una muralla con contrafuertes, con restos de 
arcadas a su alrededor. 

De los llamados «castillos del desierto» omeyas, sólo 
unos pocos eran palacios reales; se podría decir que nin¬ 
guno era castillo y algunos no fueron más que el equiva¬ 
lente de las contemporáneas villas rurales romanas o bi¬ 
zantinas. Pero todos estaban rodeados de edificaciones 
externas, por lo común aldeas con molinos, graneros y 
prensas de aceite, y todos, aun el aparentemente aislado 
baño de Qusayr Amra, muestran testimonios de ocupa¬ 
ción continuada, durante todo el año, muy posible en 
Siria y en Transjürdania, si se tenían medios para alma¬ 
cenar el agua de las copiosas lluvias invernales. 

El más espectacular de codos es Khirbat al-Mafjar, en 
las afueras de Jericó, probablemente construido entre el 
739 y 744, pero destruido por un seísmo en el 747-748. 
Con mucho ingenio, se reconstruyó empleando sus pro¬ 
pios restos, muy abundantes. Dentro de un recinto irre¬ 
gular de unas 60 ha, ese palacio tenía una entrada que 
daba a un patio delantero, dominado por un estanque 

cubierto por uno. cúpula, culi llíill píüLüfLJiiiiü utAOgUJial 

rematada en un parapeto de piedra. La entrada saliente del 
palacio, simada en el centro de la fachada de pórticos de 
dos plantas, constituía un pasaje abovedado con asientos, 
cuyos respaldos estaban revestidos de paneles de estuco 
con relieves en toda su longitud: el conjunto hacía pen¬ 
sar un arco de triunfo romano, pero con un pabellón abo¬ 
vedado en la planta superior. El pasaje tenía hornacinas 
con bustos de estuco, dentro de medallones ornamenta¬ 
dos, y una cúpula cubierta con un dibujo de cerradas 
volutas de vid. El patio del palacio estaba rodeado por 
arcadas y, evidentemente, tenía techo de madera. El pa¬ 
bellón de la mano derecha era un salón único, con colum¬ 
nas en el centro; el izquierdo constaba de cinco salones 
estrechos, el central con un mihrah y contrafuertes cua¬ 
drados por fuera que, sin duda, hay que considerar como 
un alminar. Sobre el eje se alzaba una sardab , con suelo 
de mosaico policromo y un depósito de agua fría. Detrás 
había un lugar de retiro. Dos escalinatas monumentales, 
poco corrientes en la arquitectura islámica, llevaban a una 
planta noble (piso principal), rodeada por una galería con 
balaustres estucados y un mirador axial, en el que hubo 
una ventana de piedra que daba al patio y pesaba más de 
tres toneladas y media. En el extremo derecho, una puerta 
llevaba a través de un patio vacío hasta el baño, pero el 


Página siguiente: planta del palacio Jawsaq al-Khaqani de Samarra. Se¬ 
gún CrosweIL 
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Entrada principal del palacio de Qasr al-Hayr aLGharbi, ame Damas¬ 
co y Palmara, construido por el califa omeya Hísham en 727, La por¬ 
tada (hoy en el Museo de Damasco) es una adaptación de los arcos 
triunfales romanos, pero con un mirador encima. 

lado de la fachada estaba ocupado por una mezquita pe¬ 
queña, carente de adornos. 

A pesar de la ornamentación de riqueza asombrosa, hay 
signos de que Khirbat al-Mafjar aún no estaba termina¬ 
do cuando quedó destruido en el 747-748. También fue 
ese el caso de dos palacios de Transbordan i a, Qasr al-Tuba 
y Mshatta, una región frecuentada por el disoluto califa 
al-Walid II (743-744), que pudo ser quien los construyó. 
A juzgar por los cimientos, Qasr al-Tuba constaba de dos 
partes idénticas, cada una con una entrada majestuosa, 
pero conectadas por dentro mediante un corredor que se 
podía sellar. En tiempos de Creswell, sólo quedaban dos 
bóvedas de cañón de ladrillo y este investigador sugirió 
que muchas de las otras habitaciones, cuyas paredes eran 
demasiado finas como para soportar una bóveda, pueden 
haber sido espacios abiertos para los beduinos seguidores 
de AUWaíid; pero es mucho más probable que tuvieran 
techos píanos de madera. El palacio inacabado de Mshatta 


es muy importante por su diseño: tres alas separadas den¬ 
tro de un recinto rodeado por una muralla con contra¬ 
fuertes. Las únicas partes empezadas estaban en el ala cen¬ 
tral, donde se hicieron los cimientos de un bloque de 
entrada, incluida una mezquita con un mihrab cuadrado, 
y es probable que se terminara una sala del trono, con un 
triple ábside al que se llegaba por un iwán de tres naves, 
con una fachada monumental de tres arcos. 

Se desconoce el destino de estas villas omeyas tras k 
caída de la dinastía, pero al parecer en Siria no se constru¬ 
yeron más palacios hasta el siglo IX, cuando los de Raqqa, 
excavados hace poco por el Departamento de Antigüeda¬ 
des sirio, siguieron la moda de Bagdad y de Samarra. En 
otros sitios, no está claro hasta qué punto las condiciones 
climáticas permitían el desarrollo de economías de villas 
independientes. Sin embargo, la fortaleza del desierto de 
Ukhaydir (datada por Cresweil en el 775-776), en Irak 
centra!, puede ser un castillo rural de los siglos vm-ix, tí¬ 
pico de Irán y de Asia central, cuando el islam entró en 
contacto con la aristocracia rural nativa. A diferencia de 
la mayoría de las villas omeyas, Ukhaydir era un recinto 
muy fortificado medíante una muralla de caliza, con con¬ 
trafuertes dispuestos a distancias regulares, con saeteras y 
almenas escalonadas, mucho más altas que los edificios 
interiores. La entrada principa!, provista de matacán y 
rastrillo llevaba, a través de una sala con bóveda de cañón 
cuyos elementos decorativos evocan el palacio sasánida de 
> Ctesifonte, hasta un patio de honor; un gran iwán con¬ 
ducía hasta la sala del trono, rodeada por corredores tam¬ 
bién abovedados y porticados que daban a bloques de 
habitaciones por tres lados, una estructura que se corres¬ 
ponde con un pabellón separado en el lado este del pala¬ 
cio. El patio y la sala del trono están rodeados por corre¬ 
dores abovedados que dan a bloques de apartamentos 

dispuestos simétricamente: en casi todos los casos, palios 

de arcadas con un iwán, aunque el bloque que está a la 
derecha de la entrada es una mezquita. El baño, eviden¬ 
temente, estaba en algún otro punto del complejo. La plan¬ 
ta recuerda de cerca a la de los palacios sasánidas, como 
Qasr ti Shirín, Sarvistán y Firuzabad; pero es obvia la seme¬ 
janza de su organización a la de los palacios romanos de 
Mesopotamia, como el de Dux Rípae en Dura (Europos), 
sobre el Eufrates (probablemente h. 230 d* Q), que en 
realidad es de arquitectura romana provincial; por esto no 
es muy exacto pensar que la arquitectura del palacio aba¬ 
sida sólo perpetuó una tradición sasánida. 

Los triples planos de Mshatta y Ukhaydir están presen¬ 
tes en la arquitectura del palacio de Samarra, cuyas ruinas 
dan la más clara de las ideas sobre la Bagdad de este pe¬ 
riodo. Su gran extensión limitó las excavaciones, en su 
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mayor parte, a la franja central. El Jawsaq al-Khaqani o 
Bayt aL-Khalifa, probablemente construido por Al-Muta- 
sím poco después de ia fundación de Samarra (836 d, C.)> 
abarcaba al menos unas 175 ha, sin contar el coto de caza, 
el campo de polo y las pistas de carreras apartadas del 
palacio. Desde el Tigris se llegaba al edificio por una 
amplía escalinata o una rampa que dominaba un estanque 
de unos 127 m 2 , para desembocar en la Bab al-Amma, 
una fachada de arcada triple con los nichos laterales cega¬ 
dos, evidentemente destinados a los guardias, cuando el 
califa residía allí. Un amplio bloque de ingreso daba a un 
patio con una fuente y después al patio de honor, con las 
habitaciones dci califa a la izquierda (el norte) y el harén 

a la derecha (el sur), además de un amplio baño que se 

abría sobre el patio. A la sala del trono abovedada se lle¬ 
gaba a través de iwanes abiertos sobre los cuatro ejes y 
todos ellos basil icales, iluminados por trifolios. Ai otro 
lado se tendía una explanada, con canales y estanques y 
una pequeña sardab , de 8 m de profundidad, con caver¬ 
nas en torno a un estanque central y un acceso cuadrado 
con un friso de camellos. Más allá de la sardab , había una 
tribuna que dominaba el campo de polo y la pista de ca¬ 
rreras, algo más alejada. A la izquierda de la explanada ha¬ 
bía una sardab amplia, con un cuerpo central de 80 m 2 , 
que contaba con un patio cruciforme y un estanque cen¬ 
tral. Las habitaciones del harén varían muy poco en su 
planta, exceptuado un patio que está al sur de la sala del 
trono, con un pabellón pintado de diseño cuadrangular 
que contó con una pila de granito faraónica, hoy exhibi¬ 
da en el Museo de Bagdad. Todas esas habitaciones tenían 
instalación de agua y lavabos, y las escalinatas que se ven 
en distintos puntos sugieren que, en algunos sectores, 
hubo una planta superior, 

Bagdad y sus derivados. Los palacios fueron extraordinaria¬ 
mente efímeros. Aun cuando nuestro conocimiento de los 
palacios del siglo IX en Samarra es deficiente, resulta esencial 
para la interpretación de las descripciones, llegadas desde 
aquella época, de los palacios cabíales de Bagdad, muchos de 
ellos desaparecidos a principios del siglo xm, momento en 
que Yaqut habla ya de sus ruinas. Un relato dd siglo XI, que 
narra la misión que en el año 917 cumplió el embajador 
Constantino Porfirogénito ante el califa Al-Muqtadir, res¬ 
ponsable de la mayor parte de esos caprichos, describe los 
palacios tal como se veían entonces. La comitiva de la 
embajada pasó primero por los establos reales, con sus co¬ 
lumnas de mármol, después atravesó el hayr, con una casa 
de leones y elefantes para desfiles, un quiosco, el Jawsaq al- 
Muhdith, con un estanque rectangular de estaño (cobre 
estañado), rodeado de cuadros de melones y palmeras ena¬ 


nas, con sus troncos enfundados en cajas talladas de madera 
de teca, sujetas con anillas de cobre dorado, plantas cuida¬ 
das con tal esmero que parecían dar fruto todo el año, y 
pabellones lujosos con asientos de jardín. Seguía la Dar ai- 
Shajara, un palacio con un patio central donde, en un es¬ 
tanque de aguas límpidas, había un árbol de plata maciza 
con hojas móviles y pájaros mecánicos que cantaban, mo¬ 
vidos por agua o aire, con figuras de lanceros montados a 
cada lado, como si el uno cargara contra el otro (este lugar, 
por cierto, se convertiría en una prisión). A continuación, 


«Botella Hapsburg» (anterior a 1341). Los centros mamelucos de pro¬ 
ducción de cristal esmaltado fueron Damasco y FJ Cairo. La decoración 
de esta pieza demuestra que estaba destinada a la corte > aunque no lle¬ 
va inscripciones. Musco de Arte Metropolitano de Nueva York, 
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Izquierda: fachada del Qnili Kósk de 
Estambul, construido por Mehmct el 
Conquistador en LÍ73, La planta del 
palacio es muy semejante a la de su con¬ 
temporáneo, el palacio de Uzun Hasan, 
en Tabriz, descrito por un anónimo 
veneciano en 1507 (véase cap. 1). 


Página siguiente: planta de la Alhambra, 
Granada. Según Burckhardt. 


los visitantes pasaron por Hrdaws, sin duda la armería real, 
ya que uno de sus salones exhibía 10.000 escudos dorados 
colgados en las paredes y ios corredores estaban llenos de 
armas excelentes y raras. Antes de llegar al Qasr al-Taj, 
donde los recibiría el califa, el escritor dice que recorrieron 
23 palacios* 

Sin duda la moda de Bagdad ejerció su influencia en 
los palacios cariotas tuluníes y fatimitas, desaparecidos por 
completo a comienzos del siglo xv, cuando Maqrizí tra- 
tó de describirlos. El último de ellos constaba, en tiempos 
de Nasir-i Khusraw (1047), de 10 residencias conecradas 
por pasajes subterráneos, pabellones y salas de recepción 
(qans) con una sala del trono que se usaba para las fiestas; 
en esta última había un trono con balaustres dorados y 
peldaños de plata por detrás, Maqrizí menciona loa esta¬ 
blos, cocinas, despensa* el guardarropa, las armerías e in- 
cluso una dependencia para los arreglos florales destina¬ 
dos a ocasiones señaladas; también hace una descripción 
minuciosa de los tesoros fatimitas, de los que se conserva 
una lista; en su mayor parte, se trata de piezas curiosas. 
Los 100*000 volúmenes de la biblioteca se guardaban en 
armarios revestidos de paneles, en una de las salas del 
Viejo Hospital; entre otras, contenía obras de derecho, 
tradición, gramática, historia, alquimia y astronomía y 
una colección muy notable de ejemplares iluminados del 
Corán, copiados por calígrafos de renombre* Sin embar¬ 
go, esta biblioteca no tenía más que dos copistas y sus 
asistentes, lo que significa que es exagerada la estimación 
de su importancia* 


Una idea provincial de estos esplendores irrecuperables 
se conserva en las ruinas del Qaia de Banu Hammad, en 
las montañas meridionales de la argelina Bugía (Bejaia), 
que desde 1052 fue la capital virtual de Ifriqya durante 
cien años* incluía un palacio, Dar al-Bahr, con un hermo¬ 
so baño y patios que daban a un amplio esranque y un 
pabellón aislado, con estructura de torre, el Manar, con 
una planta baja desde la que una rampa llevaba hasta la 
planta noble, un salón cuadrado, originalmente con una 
cúpula, ya que quedan restos de las pechinas, Al parecer 
tuvo una escalinata monumental, quizá con un vestíbulo 
decorado con mocárabes, y la bóveda correspondería a 
una sala de audiencias real aunque, en vista de que sólo ía 
rampa nene ventanas, en realidad saeteras, ha de haber 
sido mía habitación nmy oscura* 

Con respecto a la planta del palacio de Samarra hubo 
pocos desarrollos, sólo una simplificación. El palacio gaz- 
nevida de Ghazna debe ser una obra impulsada por el 
sultán Ibrahim (1059-1099), porque durante las recien¬ 
tes excavaciones de prueba salieron a luz muchos fragmen¬ 
tos de mármol en los que está inscrito su nombre* Es evi¬ 
dente que también edificó un palacio en Nishapur, ya que 
las excavaciones de ios americanos, hechas en ese asenta¬ 
miento en el decenio de 1930, desenterraron un monu¬ 
mental friso de terracota de un amplio edificio no religio¬ 
so* El palacio de Ghazna era trapezoidal, una forma 
determinada por los edificios contiguos, tal como permi¬ 
ten verlo las fotografías aéreas del asentamiento. El patio 
rectangular estaba dominado por un iwán axial, que con- 
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duda a la sala del trono, pero también contenía una mez¬ 
quita rectangular, dispuesta en ángulo, con un mihrab 
fechado en 1112, con el nombre de Masad III, que hizo 
una restauración toral del palacio. El hallazgo más impor¬ 
tante fue el de 44 paneles de mármol blanco, de un total 
calculado en 510, con inscripciones incisas de versículos 
en persa, de 250 m de longitud, de las que no quedan más 
que diez líneas completas, pintadas en azul y rojo (cuan¬ 
do se encuentra el rojo, lo más probable es que haya sido 
una base arcillosa, con silicato de aluminio, para un pos¬ 
terior dorado), que celebran las glorias de los gaznevidas 
y de su arquitectura. 

Influencias mongolas. La invasión de los mongoles aporcó 
cierta variedad. En Shang Tu (la Xanadu de Coleridge), 
Qubilay (Kublai) Kan construyó un palacio de bambú, 
descrito por Marco Polo, con columnas doradas y barni¬ 
zadas atadas con cuerdas de seda y un techo de tejas de 
bambú apoyado en capiteles con forma de dragones ram- 
pantes. El interior estaba decorado con pinturas doradas 
de aves y otros animales. Un pabellón hexagonal ya está 


representado en una miniatura de principios del siglo xv, 
Ja del Qarshi de Ogedeí («palacio» mongol) de Karako- 
rum, iniciado en 1235 y terminado por su sucesor Mon- 
gke a principios del decenio de 1250. La descripción de 
Rashid aLDin -un palacio elevado, construido por arte¬ 
sanos del Catay, cada una de sus alas tan larga como el 
alcance de un tiro de arco y un pabellón en el centro- 
concuerda menos con la miniatura que con la que Mar¬ 
co Polo hizo de Shang Tu, y la sugerencia de Basil Cray, 
en el sentido de que QarshLKarakorum se construyó se¬ 
gún el plano de Yenchíng o Vieja Pekín (destruida en 
1215), tuvo una confirmación en las excavaciones de Ki- 
sclcv en Karakorum, realizadas en el decenio de 1950. Por 
tanto, el palacio era chino; sin embargo, también tenía 
juguetes —elefantes, leones o caballos de oro y plata-, que 
escanciaban vino o kumiz en grandes cuencos. Puede que 
los hubiera hecho un orfebre parisiense, Guillaume Bu- 
chier o Boucher, ai que Rubruck conoció en Karakorum 
en 1254, pero habrán sido adecuados para el gusto islá¬ 
mico, con todo* Rashid al-Din, que nunca los vio, nos 
deja una relación confusa al respecto, lo que tal vez expli- 
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Izquierda: Pació de los Leones (1350- 
1400) de k AJhambra. La fuente cen¬ 
tral está asentada sobre 12 leones de 
bronce procedentes del palacio del vi¬ 
sir judío Jehoseph bar Najralla (si¬ 
glo Xl), Las paredes con su delicada la¬ 
bor de calados y las columnas delgadas 
son una obra maestra de la ingeniería 
estructural. 


Página siguiente: Mirador Daraxa o 
Dar Aisha (después de 1350) en la AL 
fiambraDecoración de estuco de un 
balcón en voladizo. El medallón cen¬ 
tral encierra unos versos encomiásticos 
del poeta Ibn Zamnik* 


que la representación del miniaturista, que los pinta como 
animales de compañía enfermos. 

El único palacio mongol excavado hasta el presente en 
Persia está a casi 3.000 m de altura, sobre el Takht-i Su- 
leymán, al sureste de Tabriz, junto a las riberas de un lago 
que fue lugar de eulro al menos ya en tiempos tan anti¬ 
guos como el de los aqueménidas. Las ampliaciones mon¬ 
golas a los edificios sasánidas, algunos fechados en 1271 
(por inscripciones de los frisos de tejas decorados con 
motivos chinos de dragones, fénix y lotos), incluyen un 
iwán que tuvo que ser reforzado durante la construcción, 
y un complejo de dos pequeños pabellones octogonales 
cuyo suelo, con criterio incongruente, estaba cubierto de 
mosaicos vidriados. El lugar de asentamiento es hermoso, 
pero su altura implica un verano muy breve y el agua del 
cráter lacustre es arseniosa. Este hecho y la construcción 
de un iwán de ladrillo poco firme explican por qué no 
pudo estar habitado largo tiempo. 

La influencia del gusto mongol en El Cairo de los 
mamelucos es más visible en la decoración que en la ar¬ 
quitectura. La típica unidad palaciega cairota era el qaa> 
que podía estar complementada por un pórtico septen¬ 
trional, el maqacl El qaa más antiguo que se conserva, 
Qaat al-Dardir, quizá del siglo xu, ya muestra los rasgos 
principales: un patio central (durqaa) casi siempre techa¬ 
do o cubierto por una cúpula, con un iwán elevado, en 


cada extremo deí cual a menudo había un malqaf {toma 
de aire) para captar el aire fresco del norte en verano. De 
los qaas reales de El Cairo mameluco, que estuvieron en 
el palacio de la Cindadela, empezado por al-Nasir Muha- 
mmad en 1313-1315 y restaurado en I33DI333, con 
ampliaciones posteriores ordenadas por el sultán Hasán 
(1359-1360), no queda prácticamente nada y las ruinas 
están enterradas en los cimientos de la mezquita de Mu- 
hammad Alí o Mehmet Alí (siglo xix). En su momento, 
incluyeron la Dar al-Adl, un qaa en donde los sultanes 
daban audiencia pública, cun una ¿una ccnual cubierta 

por una cúpula de madera, revestida de placas de plomo 
y mosaicos azules. Los iwanes tenían suelo de mármol y 
columnas de granito, llevadas desde el Alto Egipto, y el 
trono era de ébano y marfil. 

Con la excepción del palacio de Tamerlán en Shahr-i 
Sabz, descrito por Clavijo en 1403-1404, cuyas ruinas son 
todavía imponentes, poco se sabe de los palacios persas o 
de Asia central en los siglos xiv-xv. Pero el Qinili Kósk de 
Estambul (1473) es lo bastante parecido a una descripción 
anónima veneciana del palacio de Uzun Hasán de Tabriz, 
contemporáneo suyo, como para sugerir que es reflejo del 
gusto persa de la época. Se construyó sobre un alto sóta¬ 
no o entresuelo en el que estaban las habitaciones de los 
siervos, las cocinas y los lugares de ablución, dispuesto 
sobre terrazas cavadas en una ladera muy empinada. Era 
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un edificio con una cúpula central a la que se enfrentaba 
una galería con columnas de mármol y una fachada de 
ladrillo con incrustaciones de mosaicos color turquesa y 
cobalto. Se llegaba hasta allí por una doble escalinata, 
desde lo que hoy es una explanada de arena. Dentro, la 
zona abovedada daba a cuatro iwanes, todos con frisos de 
losas originalmente doradas, con habitaciones de distin¬ 
to tamaño en ios ángulos, todas ellas con chimenea. La 
cúpula tiene ahora bóvedas con mocárabes de estuco, pero 
si se mantiene la analogía con el palacio de Uzun Hasán* 
puede que originalmente estuvieran decoradas con esce¬ 
nas heroicas narrativas. 

El Topkapi Saray, con la excepción del Tesoro (Hazine) 
que es del siglo xv, en su mayor parte es demasiado tardío 
como para que lo consideremos aquí. Sin embargo, hay dos 
complejos palaciegos antiguos muy llamativos, el de los Shir- 
vanshahs de Bakú (siglo xv) y la Alhambra (siglos xiíi-xv). Las 
excavaciones soviéticas del primero dan testimonio de una 
habitación previa en ese asentamiento, en menor escala, a la 
vez que un aterrazamiento cuidadoso del promontorio en el 
que se alza el palacio, pero poca unidad de concepción; gran 
parte del recinto se habrá construido en el siglo XIV* El rasgo 
más notorio del palacio es su manipostería: intrincadas bóve¬ 
das de piedra, columnas con basas y capiteles especialmente 
tallados, cúpulas con decoración de mocárabes en todas las 
entradas importantes y una delicada tracería entre las aristas 
de las bóvedas, Este virtuosismo explica por qué l amerían se 
llevó un contingente de albañiles de Azerbayán cuando cons¬ 
truyó la mezquita Bibi Khanum de Samarcanda (1399- 
1405). Allí, al menos, se edificó un palacio duradero. 


La Alhambra. Otro tanto se puede decir de la Alhambra, 
cuya estructura, tan bien oculta por su magnífica orna¬ 
mentación, había aprendido mucho de ía ingeniería gó¬ 
tica, Ocupa la Alcazaba (Al-Qasaba), la antigua ciudade- 
la zirí de Granada, cuyas murallas se restauraron poco 
después de su reconquista, en 1238, Su planta, resultado 
de dos siglos y medio de agregados, quizá refleje la in¬ 
fluencia de un antiguo palacio del lugar, el Jehoseph bar 
Najralla, pero el trabajo continuó en el complejo hasta la 
caída de Granada (1492) y después incluso, cuando una 
parte se demolió para hacer un palacio para eí emperador 
Carlos V (nunca terminado y hoy casi en ruinas). En la 
actualidad, el edificio es, básicamente, una sucesión de 
patios y tiene establos, barracas, mctsjids } baños y jardines, 
a ios que abastece de agua el Darro, con magníficas vis¬ 
tas del valle y de Sierra Nevada, a lo lejos. Esas vistas, 
tanto como la arquitectura, hacen de la Alhambra el más 
famoso de los palacios islámicos. 

Dos patios de entrada en ruinas, el segundo con una 
mezquita, dan a la sala de audiencias, eí Mexuar o al- 
Mishwar, construido por Ismail I (1308-133), restaurado 
h. 1365 y una vez más en el siglo XVL Después de esta sala, 

Planta de una casa de Siraf (siglos ix-xií). Según Whítehousc. 
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las comitivas pasaban por el Cuarto Dorado (1313'1333) 
para llegar a una sala del trono cuadrada, la Sala de Co¬ 
nfiares o ALQamariyya, construida antes de 1350 en una 
torre saliente de las murallas, con ventanas metidas den- 
tro de nichos muy profundos, que dominan la ciudad* 
Enfrentado está el Patio de los Mirtos, contemporánea 
adaptación del patio tradicional con fuente, con amplios 
parterres de mirtos que bordean un estanque rectangular. 
Más allá se despliega un laberinto de dependencias reales, 
jardines, miradores y un baño lujoso, lo que culmina en 
el Patio de los Leones (1350-1400), rodeado de columnas 
engañosamente gráciles y un pórtico con alero avanzado 
en cada extremo para observar la fuente central, sosteni¬ 
da por leones de bronce procedentes del palacio de Jeho- 
seph bar Najralla (siglo xi). Es probable que fuese un lu¬ 
gar privado donde jamás se admició a ningún visitante. 

La Alhambra se relaciona de cerca con el pasado moro: 
paredes exteriores sombrías, sin grandes entradas, aunque 
esas características ya estaban suavizadas por el tiempo, y 
dependencias orientadas hacia el interior. Aun sus torres 
o miradores, como el de Daraxa o Dar Aísha (posterior a 
1350) o el Peinador de la Reina, con pinturas que mues¬ 
tran procesiones triunfales o fiestas regias, se parecen so¬ 
bre todo a las torres domésticas de! Magreb medieval, 
rematadas en una galería donde se toma el aire fresco del 
atardecer* También es mora la ornamentación: bóvedas con 
mocárabes que parecen gotear como panales, paredes toral- 
mente cubiertas de estuco trabajado como si fuese tela, 
inscripciones coránicas y versos encomiásticos de poetas 
como Ibn Zamrak; cielo rasos o bóvedas pintados y dora¬ 
dos de madera artesonada y frisos bajos de azulejos, los tí¬ 
picos mosaicos árabes, aunque buena parte de lo que se ve 
proviene de restauraciones del siglo xvi y posteriores. 

í a ornamentación de la Alhambra oculta una arquitec¬ 
tura de realización brillante y también puede disimular las 
importantes modificaciones de la planta de! antiguo pa¬ 
lacio islámico* Los característicos íwanes que daban a un 
patio se tapiaron y transformaron en galerías de dos o tres 
plantas, mientras que los parios quedaban métameríosea¬ 
dos en algo semejante al parió español, descendiente tamo 
del atrium romano como del sahn islámico. Con esos 
patios inaccesibles, las torres solitarias y sus ricos jardines, 
la Alhambra sugiere el hortus conclusas , el huerto cerrado, 
de los romances medievales europeos o sus paralelos an¬ 
daluces, antes que el lujo más o menos público de los 
palacios musulmanes primitivos. Por tanto, la Alhambra 
no es un edificio típico. 

junto a la Alhambra está el Generalife, quizá construi¬ 
do por Ismail I (1308-1313), Por trabajos posteriores, se 
transformaría en un jardín dispuesto en terrazas y corona- 



Baño o moya de Qusayr Amra, en Jordania, probablemente conscrui 

do por el califa al-Walid II en 743-744* Las tros bóvedas de cañón co¬ 
rresponden 2 la sala de audiencias, que ocupa la mayor parre de la 
construcción. La superficie circundante, no estudiada a fondo aún, 
muestra restos de un asentamiento medieval y el baño, por tanto, ral 
vez no fue una edificación aislada. 

do por pabellones de dos plantas, a cada lado de un estan¬ 
que largo y estrecho. Sin embargo, un incendio de 1958 
descubrió los cimientos de un palacio y, más importante 
aún, demostró que el patio del jardín era originalmente 
similar al Cuarto Dorado de la Alhambra* Es decir que la 
fama del Generalife como jardín debe poco a la concep¬ 
ción de su fundador* No muchos soberanos musulmanes 
admiraron la naturaleza y es excepcional el deleite que el 
emperador mongol Babor mostraba ante las flores silves¬ 
tres y los pájaros de Asia central, Afganistán c India, A tin¬ 
que los jardines evocan alusiones abundantes de los auto¬ 
res clásicos, la mavoría de ellas referidas a flores muy 
olorosas -narcisos, jacintos, jazmines y rosas-, los jardines 
islámicos deben haber sido decepcionantes. Los ja rdi- 
nes acuáticos de los califas abasidas de Samarra nunca tu¬ 
vieron suficiente agua y los de sus palacios de Bagdad tal 
vez hayan sido una combinación de huerto, jardín de mer¬ 
cado y parque desértico. A menudo se dice que las alfom¬ 
bras persas con motivos florales se inspiraron en el encan¬ 
to de la jardinería, pero se podría argumentar que, en ese 
caso, el arre pretende llenar la evidente carencia de la na¬ 
turaleza, 

Casas particulares* En muchas ciudades islámicas, las fa¬ 
chadas lisas de las calles y las entradas poco aparentes de 
las casas con frecuencia llevaron a los observadores occi- 
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Arriba: planta de los baños de Qusayr Amra. Según Creswdh Nóte- 
sed salón principal (1), el vestíbulo (2), el apodyterium (3), el tepida- 
rtum (4), el catíanum (5) y d depósito de agua (ú)> 

Abajo: reconstrucción del dhuan de Khirbat al-Mafjar (probablemente 
739-744), Según Hamilton. 



dentales a pensar que el islam tenía un deseo de privaci¬ 
dad, Pero Ward-Perkins señala con razón que las casas de 
Umm aí-jamal, en la comarca de Hauran, datadas en los 
siglos íimv, con su planta irregular dispuesta en torno a un 
patio interno, cas! no se diferencian de la arquitectura más 
reciente de esa zona o de la de regiones más lejanas, como 
Siirt o Mardin en la Mesopotamia superior, Las casas 
helenísticas, partas o sasánídas, excavadas en Ctesifonte o 
Ashur, son el prototipo de patios islámicos e hvanes abier¬ 
tos; en otras muchas comarcas, ai n se adviene la influen¬ 
cia persistente de la arquitectura romana provincial, a su 
vez con una obvia influencia de las tradiciones locales. El 
diseño de las casas islámicas es tan diverso como el de las 
europeas y los trulli abovedados de la zona de Alepo* 
como los pulieses, no son menos típicos que las casas de 
Samarra, Fustal, Siraf o Merv. 

Samarra tiene un particular interes, ya que se construyó 
en tierras deshabitadas* Como era previsible, las casas (si¬ 
glo ix) tienen plantas más o menos iguales y, como tam¬ 
bién era previsible, presentan una innovación: el íwán en 
forma de T invertida. Como ocurre en el caso de otras 
casas islámicas medievales que se excavaron, no se cono¬ 
ce a los ocupantes y ni siquiera es posible decir si se trata 
de casas de familia o de bloques de renta. Herzfeld las 
describe como edificaciones de un solo piso, a las que se 
entraba directamente desde la calle, con un patio exterior 
rodeado de habitaciones usadas como depósitos, de las 
dependencias domésticas y de ia servidumbre y con un 
patio interno* sin duda el harén, en el que no podían 
entrar visitantes varones. Algunos patios contiguos sugie- 

Detaílc del sudo de mosaico de la plataforma en forma de herradura 
del dhrnn de Khirbat abMafjar. Los temas y el tratamiento son carac¬ 
terísticos de los mosaicos del siglo vi de! Gran Palacio de Bizancio o 
de onos contemporáneos de Antioquía. 
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ren viviendas de verano y de invierno. Todas tienen ba¬ 
ños, tuberías de agua y a menudo sardabs y sus propios 
pozos. Una casa podía contar hasta con 50 cuartos, con 
ventanas cerradas con grandes discos de cristal, o podían 
ser salas basilícales. Las fachadas no tenían ornamentación 
y la decoración de estuco, muy profiisa, que a menudo 
incluía nichos perfilados, se reservaba para las habitacio¬ 
nes interiores. 

En Siraf, las primeras casas medievales eran del tipo 
Ínsula . Sin embargo, como la calle principal no estaba 
trazada en línea recta, algunas quedaban algo retiradas, sin 
duda para dar espacio a los mercados callejeros. La entra¬ 
da, sobre el centro, en general se abría al cabo de unos 
pocos peldaños. Con la excepción de un único iwán, to¬ 
dos los demás cuartos eran cerrados (siglos X y Xl). Pero 
había una casa que tenía una entrada importante con un 
perfil moldeado sobre la calle. Este edificio tuvo al menos 
una planta más, posiblemente con una galería en todo el 
perímetro; a la vez, una fila de pilares, cerca de la pared 
sur, sobre el mar, sugiere quizá una galería destacada. La 
mayoría contaba con desagües pluviales y algunas tenían 
una alcantarilla que, por debajo de la entrada, se conec¬ 
taba con la alcantarilla principal, en la calle. 

Si las casas medievales de Siraf tuvieron un modelo 
preislámico, aún no está identificado, Pero Herzfeld carac¬ 
terizó como nativas ciertas plantas de casas de Jurasán y 
Seistán: un bloque de acceso abovedado, con una habita¬ 
ción también abovedada a cada lado, un patio y un iwán 
axial con una cúpula a cada lado. Las casas medievales de 
ladrillos de barro, estudiadas hace poco por Fiscber en el 
Seistán afgano, son derivaciones evidentes de esa planta, 
aunque muchos de sus tipos tienen entradas en forma de 
torre con bóvedas de cañón, que dan a un patio rodeado 
con edrfr raciones de redi o bajo pnr los fres lados, lo que 
podría reducir el espacio central a una simple fuenre. 

Pugachenkova ha publicado sus estudios sobre restos 
de algunas casas aisladas de las afueras de Merv, datadas 
en los siglos IX y x y que fueron probablemente villas de 
la aristocracia rural terrateniente (dihqansX Eran de ladri¬ 
llos de barro, sobre un entresuelo o sótano elevado con 
paredes estriadas, en talud, con una marcada inclinación, 
por supuesto para que las lluvias invernales se escurriesen 
sin dañar la construcción. Haram Kushk tenía una plan¬ 
ta cruciforme, en términos generales, con habitaciones en 
ios ángulos, dos de días con cúpulas y una escalinata que 
subía hasta una planta noble en minas. En Sulu Kushk, 
por otra parte, sólo la planta noble con habitaciones abo¬ 
vedadas en cada ángulo era discernible. Tan apiñadas es¬ 
taban estas villas que el patio central se eliminaba o redu¬ 
cía a una fuente de dos plantas, por lo común abovedada. 


Baños. A pesar de la afirmación de al-Yaqubí (m. 905} de 
que los hammams fueron una invención persa, no hay 
duda de que se copiaron directamente de los baños de las 
provincias romanas, por ejemplo, los baños del puerto de 
Éfcso, con espléndidas salas públicas (fines del siglo 1, pero 
con restauraciones posteriores) o los de Antioquía (si¬ 
glo IV, pero según un diseño del siglo n); las dependencias 
de recepción con frecuencia estaban en ángulo recto res¬ 
pecto del eje central, con nichos o alcobas en cada extre¬ 
mo. Los amplios baños bizantinos provinciales siguieron 
funcionando hasta mucho después de la conquista musul¬ 
mana y esto, quizá, explica el espíritu extremadamente 
conservador de los baños islámicos antiguos, en los que los 
únicos cambios perceptibles son la supresión del frígida- 
rium (sala fría) y la ampliación del apodyterium (sala de 
vestuario) para convertirlo en una amplia sala de audien¬ 
cias. 

Los baños islámicos posteriores varían muy poco en su 
distribución: apodyterium , tepidarium (sala templada) y 
caldarium (sala cálida). Las habitaciones calientes tienen 
una calefacción de hipoeausto, con una entrada indepen- 
diente para el cuarto de la caldera, bóvedas con óculos, 
protegidos con cristales para conservar el calor, lavabos y 
fuentes o aguamaniles para el agua de beber. Ningún 
palacio ni casa importante carecía de uno de ellos. 

Los baños islámicos más notables que conocemos son 
los omeyas, en especial el de Qusayr Amra en Transjor- 
dania (en general fechado en el 711-712 o 715} y el de 
Khirbat al-Mafjar (probablemente hacia el 739-744). El 
baño de Qusayr Amra es una construcción extrañamen¬ 
te aislada, protegida por un muro exterior en forma de V 
que apunta hacia una arroyada, por lo visto para dismi¬ 
nuir en lo posible los peligros de las inundaciones, abas¬ 
tecida por un depósito, del que se sacaba el agua con una 

noria horizontal (saqtya). El salón principal tenía tres ni¬ 
chos frente a la entrada; el central, cuadrado, se adorna¬ 
ba con el retrato de un soberano sentado en el trono y 
contaba con una alcoba, cuyo suelo de mosaico de már¬ 
mol estaba ornamentado con teselas de cristal a ambos 
lados. Aparte había un pequeño apodyterium, un tepida¬ 
rium y un caldarium, todo con bóvedas caladas que tenían 
perfiles exteriores desnudos, exactamente como los baños 
de caza de Lepcis, datados a fines de siglo n o a principios 
del III y, evidentemente, frecuentados por los que vendían 
animales salvajes a los anfiteatros romanos. Las plantas son 
distintas pero la concepción, no. 

La sala de entrada está cubierta de pinturas, en su 
mayoría indescifrables, hasta que hace poco las restaura¬ 
ran artesanos españoles, pero entre las que había una de 
los «Seis Reyes», tal vez los enemigos a los que había de- 
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rrotado el islam* Pero las pinturas más sobresalientes es¬ 
tán en el tepidarium , con sus notables bañistas; los cuadros 
son tan grandes que explican por qué algunos juristas 
musulmanes estrictos insisten en relegar la pintura a los 
baños; además, allí está el Zodiaco del ealdarium. El Zo¬ 
díaco helenístico puro, hecho en un estilo característico de 
la pintura de Palmira en los siglos H o ni, era al parecer un 
rasgo de baños romanos o bizantinos* si tenemos en cuen¬ 
ta el muy citado pasaje de Juan de Gaza o las alusiones 
que hace Filóstrato en Vida de Apolonio de Tiana. Pero el 
Zodíaco de Qusayr Amra es excepcional en tres aspectos: 
se copió de un dibujo; el dibujo mostraba las constelacio¬ 
nes tal como aparecen en un globo, es decir, desde arri¬ 
ba y no desde abajo, o sea que está del revés; y, aunque la 
estrella polar del centro tendría que indicar eí hemisferio 
norte, algunas constelaciones son del hemisferio sur, dis¬ 
puestas en círculos concéntricos por debajo de aquella, en 
lugar de tal como aparecen en el cielo* 

Del baño descubierto hace poco tiempo en Qasr al- 
Hayr este {probablemente del año 728 d* C.) aún habrá 
que esperar los detalles de la excavación, pero apenas po¬ 
drá superar la suntuosidad del de Khirbat al-Mafjar, cuya 
sala de entrada constituye el rasgo primordial* Se trata de 
-una basílica de unos 30 m 2 , con 16 pilares que dividen 
sus alas; por el lado oeste, frente a la entrada monumen¬ 
tal, tenía tres ábsides; la clave de bóveda del central era 
de piedras dispuestas en hiladas, con un gancho de pie¬ 
dra fuerte y una cadena en el vértice* En el ángulo su¬ 
roeste había una entrada privada desde el palacio, y la 
mayor pane del lado sur estaba ocupada por un estanque 

elevado con tres Absides; seria un rtytnphcunt (fuente de¬ 
dicada a las ninfas) o una natatio (piscina), como en los 


baños imperiales romanos, el de Caracalia (212-216 d* C*), 
por ejemplo* El suelo está cubierto de paneles rectangu¬ 
lares de mosaico de mármol polícromo, que dan la im¬ 
presión de varias alfombras separadas, pero con un mo¬ 
saico continuo desde la entrada hasta el ábside que tiene 
el gancho y la cadena. El ángulo noroeste de esta sala se 
abre a una habitación pequeña, muy decorada, que se 
alza en una cúpula sobre pechinas iluminada por ocho 
ventanas con rejas de estuco y quizá una pequeña linterna 
en el vértice* Remata el cuarto en una plataforma eleva¬ 
da, metida dentro de un ábside semicircular, cuyo suelo 
está cubierto con mosaico de mármol de brillante poder 
evocador, que representa un árbol frondoso a cuyo píe 
hay animales que pastan o se atacan, rodeado por una 
greca de teselas. (En esa época no existían las alfombras, 

pero el diseño del árbol sugiere el tejido de una alfom¬ 
bra.) El uso que se daría a este gran salón ha suscitado 
muchas especulaciones de Ettinghausen, pero podría ser 
una simple restauración del palacio de baños, como la 
Villa de Júpiter (14-37 d* C) de Tiberio: el lujo concuer¬ 
da con un califa tan disoluto como Al-Walid II (743- 
744), pero no implica necesariamente un ceremonial 
musulmán elaborado. El agua llegaba a través de un acue¬ 
ducto, parte de cuya extensión discurría sobre puentes* 
Los servicios estaban separados y recuerdan a los roma¬ 
nos porque son amplios, abiertos y tienen asientos. Sin 
embargo, según nuestros conocimientos actuales, estos 
impresionantes baños o meyas, con sus salas de audiencia 
mucho más monumentales que los mismos baños, al 
parecer señalan la etapa final en la historia de la Anti¬ 
güedad tai día, aiiic;> que una época de innovación en el 

islam. 







































Capítulo sexto: Santuarios y mausoleos 
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Santuarios 

Muchas mezquitas se consideran hoy sagradas, en particu¬ 
lar sus mihrabs o sus alquiblas, pero ese carácter sagrado 
no tiene una sanción legal* En cambio, los santuarios son 
excepcionales, porque se les reconoce su valor sagrado y 
sólo los fieles pueden entrar en ellos* Aunque los sunitas 
son, en general, más tolerantes que los chucas, los princi¬ 
pales santuarios sunitas de La Meca y Medina, como los 
imponentes de Persia e Irak, se conocen en Occidente 
sobre todo por descripciones de viajeros que entraron allí 
con algún disfraz o como conversos* No obstante, se pue¬ 
de obtener en las fuentes musulmanas un cuadro de gran 
interés, porque muchos de esos grandes santuarios —en La 
Meca, Medina, Qumm, Mashhad, Qadhimayn en las 
afueras de Bagdad, Najaf y Kerbela- son reconstrucciones 
de los siglos XVíi-xjx y los cambios arquitectónicos modi¬ 
ficaron el ritual, tal como ocurrió en La Meca y Jerusalén 

entre loa año o 700 y 1200 * 

La finalidad de los santuarios* No todos los santuarios 
son edificios: lo son también árboles aislados, fuentes, ci¬ 
mas de montañas e incluso uno de los pilares del puente 
de izaban, que data del siglo Xiv y se alza al este de Er- 
zurum, lugares a los que acuden ios fieles y donde depo¬ 
sitan telas votivas, con ia esperanza de que sean escucha¬ 
das sus plegarias. Pero los santuarios arquitectónicos, tal 
como aparecen listados, por ejemplo, en la guía de Al- 
Harawi (m* 1215), son de distinto tipo: 1) Tumbas o san¬ 
tuarios de profetas coránicos, en su mayoría de tradición 
bíblica -Noé, Josué, Lot, Abraham, Rubén y también el 
equivalente coránico de Cristo, Isá-, aunque se incluyen los 
Siete Durmientes (Ashab al-Khaf) y una figura doble, la de 
Khtdr, o Jidr o Jadir, que se puede relacionar con Elias 
{Ilyas} y san Jorge. 2) Tumbas de Compañeros del Profe¬ 
ta, como la de Khalid ibn al-Waüd, que está en Homs, 
Siria. 3) Santuarios asociados con la Chía: Afí, Fátima, 
Husein y sus descendientes, los imanes chiítas* 4) Santos, 
en especial los místicos musulmanes antiguos, y juristas 
como el imán Al-Shafii o Abú Hanifa, fundadores de dos 
de las escuelas principales del derecho islámico* 5) Héroes 
de las primeras guerras is amicas, como Sayyíd Barcal Ghazi, 
entre los qu se incluye a Nur al-Din y Saladillo, éste sin 
duda porque arrebató Jerusalén a los cruzados* 6) Lugares 
importantes en la vida de los profetas, por ejemplo las dis¬ 
tintas etapas del peregrinaje a La Meca, que a veces cuen¬ 
tan con reliquias, ias más corrientes de las cuales son cabe¬ 
zas o huellas de pies* 7) Sirios milagrosos, como el monte 
Judí en el extremo sureste de Turquía, cerca de Jazirat ibn 

Página anterior: santuario de Mashhad* La cúpula dorada que cubre 
(a tumba del imán Rida se añadió en el siglo xviil 


Umax o Cizre, donde dice la tradición babibmo-musulma- 
na que tocó tierra el Arca después del Diluvio* 8) Figuras 
famosas en la historia árabe, como ImruLQays, el poeta de 
la jahiliyya, cuya tumba descubrió ALHarawi en la anato- 
lia Kayseri, localización poco verosímil* 

La tradición bíblica y el culto de los Profetas se reco¬ 
nocieron desde el primer momento, aunque no se pensó 
que ni la primera ni los últimos fueran mediadores entre 
el hombre y Dios. Sin embargo, la idea de una comunión 
de los santos jamás se aceptó y tampoco el ideal de santi¬ 
dad como virtud ejemplar* De esto nace la diversidad de 
figuras que más tarde se veneraron en el islam: mártires de 
la fe; fundadores, reales o supuestos, de las órdenes sufíes 
o sus seguidores distinguidos; jeques venerados por su 
carisma y figuras semimágicas, de quienes se pensaba que 
producían lluvia, como en el caso del ocupante de la tum¬ 
ba judeo-musulmana de Daniel, en Susa o Shush, al sur 
de Persia, o de la Cindadela de Konya, donde en la igle- 

sí a de San Anfdoquio —que se había convertido en mez¬ 
quita en el siglo xvi—, se rendía culto propiciatorio a Pla¬ 
tón o Eflatun, para que no permitiese, por descuido, que 
Konya fuese arrasada por una inundación* Además, aparte 
del hajj y no había una obligación general de hacer pere¬ 
grinajes a las rumbas de los santos en el islam antiguo: la 
finalidad de las visitas era, por lo común, ia obtención de 
un favor inmediato: hijos para los estériles o un marido 
para una hija soltera* 

Quizá no resulte sorprendente que una misma perso¬ 
na reciba culto en distintos lugares* Massignon situó los 
santuarios de los Siete Durmientes en todo el mundo is¬ 
lámico, desde Turquestán hasta España. Existen santua¬ 
rios de Josué o Yusha en Maarrat al-Numán al norte de 
Siria y en Bagdad, pero también en Kafr Harirh, sobre el 
lago Galilea donde judíos y drusas afirman que está en¬ 
terrado* Hay santuarios de Abraham en Urfa Harrán, en 
Alepo -ambos sobre la Cindadela y en uno de los cemen¬ 
terios-, en La Meca y en Hebrón, donde su rumba se 
venera junto a las de Jacob, Sara y Lía* La cabeza de 
Husein, decapitado en Kerbela en 680, parece haber te¬ 
nido innumerables lugares de descanso, antes de que se le 
construyera un santuario en Asqalan o Ashkelon en 1091, 
desde el que se lo llevó, por último, a El Cairo en 1154. 
En el caso de Abraham, estos diversos santuarios conme¬ 
moran distintos episodios de su biografía coránica* Sin 
embargo, es difícil explicar las dos cabezas de san Juan 
Bautista o Yahya ibn Zakariyya, una en la Gran Mezquita 
de Damasco y la otra, en la actualidad, en la Gran Mez¬ 
quita de Alepo. Incluso algunas figuras menores reciben 
culto en distintos lugares: la tumba del místico Abd Alah 
Ansari, aun se visitaba en Alepo en el período mameluco, 
aunque su muerte se había producido en Herat en 1089 
y su cuerpo estaba enterrado en Gazur Gah, 
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Visca parcial dd santuario de Abraham en Urfa (antigua Edessa); se dice 
que este santuario recordaba que d patriarca había sido arrojado a un 
horno ardiente. Se conservan pocos vestigios del siglo XI 1 , pero en tomo 
a un estanque rectangular Heno de carpas venerables, se al?.a un cumple- 
jo de antiguos edificios otomanos» incluida la mezquita que aquí se ve. 

De todo esto surgen dos conclusiones: primera, en la 
mayoría de los santuarios se reverenciaron personas y no 
reliquias; segunda, muchos santuarios pueden ser sitios de 
culto islámico asentados en lugares con una extensa tra¬ 
dición preislámica de santidad. Por ejemplo, al norte de 
la localidad libanesa de Trípoli hay un pequeño khanqah 
del jeque ALBadawi, fundador de una orden sufí egipcia* 
Su fuente, poblada de carpas, atrae muchas visitas y, sin 
duda, fue motivo de veneración desde tiempos prehistó¬ 
ricos, como santuario de la diosa fenicia Atagatis* Pero 
también la visitan los cristianos del lugar, que la identifi¬ 
can con un santuario de san Antonio de Padua (Padua y 
Badawi son parecidos en la pronunciación local). Esto 


podría ser tan sólo un equívoco divertido, pero también 
sugiere una continuidad de culto* 

Sin embargo, no hay una regía de sucesión invariable, 
a pesar de las bellas mezquitas deí siglo XII, curiosamente 
situadas en los recintos del Templo de Júpiter, en Baalbek, 
y en el de Bel, en Palmira, que se aprovecharon del esplén¬ 
dido entorno pagana* Los santuarios que menciona AL 
Harawi a menudo no se pueden identificar hoy, aun 
cuando estén mencionados por autores más tardíos, y al¬ 
gunos han cambiado de nombre, para desconcierto gene¬ 
ral* De la tumba de Josué, sobre la carretera Nablus-Jeru- 
salén, nos cuenta que se convirtió en la de Ezrah o Uzayr* 
La iglesia de Hagia Sofía guardaba innúmeras reliquias, 
incluida la tumba de san Juan Crisóstomo, en el momen¬ 
to de la conquista de Constantinopla (1453), pero des¬ 
pués se perdió la noción de que había sido la mayor igle¬ 
sia de la cristiandad* En cambio, sobrevivieron gran 
cantidad de cultos arbitrarios: las puertas, que se creían 
hechas con madera del Arca, inspiraron fatihas (versícu- 
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los de inicio del Corán) dedicados a. Nuh o Noe; una 
fuente sagrada «con la tapa de la fuente de Samaría» cu¬ 
raba las palpitaciones; por otra parte, la Columna del 
Sudor, que siempre está cubierta por una capa de hume¬ 
dad y que los cristianos atribuyeron a san Gregorio, se 
adjudicó a Khidr, quien también ayudó al arquitecto de 
Justiniano a orientar el edificio correctamente y a reeons^ 
trnir la cúpula, que se derrumbó ei día en que nació 
Malloma y que sólo se reconstruyó con arena de La Meca, 
agua de Zemzen y la saliva del propio Malioma. 

El hajj era un deber para todos los musulmanes adul¬ 
tos, sanos de cuerpo y alma y quien no cumpliera el pe¬ 
regrinaje durante su vida podía dejar un tercio de sus 
propiedades a una persona designada para ello, uno de 
sus herederos, que tendría que hacer ia peregrinación en 
su lugar. Este hajj tenía que hacerse en la estación opor¬ 
tuna, Se podía visitar los Santos Lugares en cualquier mo¬ 
mento, por supuesto, pero rales visitas contaban sólo 
como actos piadosos menores (unira), A pesar de todo, las 
guerras y la distancia a menudo habrán imposibilitado el 
cumplimiento del requisito de la peregrinación, sobre 
rodo en el caso de los soberanos, que no podían correr el 

riesgo de abandonar sus reinos. I lacia el siglo XII, la cos¬ 
tumbre del peregrinaje por delegación se aceptaba y, como 
testimonio de que se había cumplido el precepto, se pre¬ 
sentaban certificados de cuidada redacción, bella escritu¬ 
ra y, a veces, hermosa ornamentación que reproducía los 
principales santuarios de La Meca y Medina. 

Como la ciudades persas de Qumm o Mashhad, La 


Póster moderno que muestra la Kaaba, en La Meca, el principal san¬ 
tuario del islam y meta del Peregrinaje. Su tamaño está exagerado de 
acuerdo con su santidad para los musulmanes. A la derecha se ve una 
valla que sigue la linca de un recinto prcislámico. En el centro están 
los edificios de la fuente de Zemzem y d minbar desde el que se pro¬ 
nuncia el sermón del viernes. Debajo , ilustraciones de los edificios de 
algunas de i a estaciones del Peregrinaje. 



Meea es un haram (santuario): sólo ios que se hallan en 
un estado de pureza ritual pueden entrar en la zona de la 
Kaaba. La caza estaba prohibida allí y no se podía molestar 
a las bandadas de palomas azules que plagaban el patio. 
No se debía cortar ninguna planta del lugar ní matar a 
ningún animal de la zona, exceptuados ratones, serpien¬ 
tes, cuervos grises (todos de mal agüero), perros rabiosos, 
peces o insectos dañinos. Más importante aún era el he¬ 
cho de que la Kaaba daba protección a íos criminales {con 
excepción de los esclavos fugitivos) aunque, como las 
autoridades no estaban obligadas a alimentarlos, al cabo 
de un tiempo podían verse forzados a salir. Otro tanto 
sucedía con Mashhad, donde los criminales tenían un 
período de tres días de inmunidad, aunque se muriesen de 
hambre. Sin embargo, esa inmunidad no define al haram , 
porque se aplicaba en muy pocos casos. Las oficinas de 
telégrafo persa la brindaban y el caravasar al-Khan del 
camino Sinyar-Mosul, en el norte de Irak, tiene una en¬ 
trada con relieves de un matador de dragones (Khidr o san 
Jorge) y una inscripción (mediados del siglo xjíi), que ga¬ 
rantiza posada para todos, viajeros o residentes, incluso 
para aquellos que huyan de la justicia: si esto se tomaba 
literalmente, este caravasar habrá tenido mala reputación. 

La Kaaba. Para la Kaaba, personalmente recurro sobre 
todo a la descripción de Ibn jubayr (1183), aunque él 
desaprobaba a los musulmanes del lugar y sus prácticas, 
porque después ía transformaron hasta dejarla irreconoci- 
ble. Por fuera, era rectangular y estaba sobre una platafor¬ 
ma elevada, cubierta con un velo de seda en el que se ins¬ 
cribían los nombres y títulos del califa abasida Al-Nasir 
(1180-1225). Este velo, el kiswa, se siguió mandando cada 
año, después de la caída del califato abasida de Bagdad 
(1258), a ios sultanes mamelucos de Egipto, que conside¬ 
raban esto como un privilegio digno de guardarse con 
celo. Por el lado oriental había una puerta revestida en 
plata, con marco dorado. El interior era irregular, porque 
el santuario contenía una piedra negra que, se creía, ha¬ 
bía sido la piedra angular del Templo de Abraham y te¬ 
nía la huella del pie del patriarca. 

El techo de la Kaaba se apoyaba en tres columnas de 
teca; los suelos y los frisos estaban revestidos de paneles de 
mármol y la parte superior, que al parecer no tenía más 
decoración que un friso dorado, estaba cubierta con un 
velo verde. Había cuatro ventanas y un óculo en el techo, 
cerrados unas y otro con cristales iraquíes (de colores o 
pintados). En los tiempos de Ibn Jubayr, la Kaaba estaba 
abierta los lunes y los viernes y diariamente durante el mes 
de Rajab. Se entraba por una amplia escalera de madera 
montada sobre ruedas, pero el acceso estaba restringido a 
los jeques chaibíes, sus guardianes tradicionales, y a los 
privilegiados. Los califas abasidas tardíos, y tras ellos 
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ios sultanes mamelucos poco después de su acceso al po¬ 
der, establecieron la costumbre de enviar llaves de metal 
con decoraciones suntuosas para la puerta de la Kaaba. Es 
evidente que se trataba de una muestra de autoridad so¬ 
bre los Lugares Santos y que correspondía a las joyas va¬ 
liosas y otros presentes, hechos a la Kaaba por los antiguos 
califas (siglos ix-x), aunque la dotación de fundaciones be- 
néficas suscitara la desaprobación de los ulemas. Sin duda 
era importante que los sostenedores de la ortodoxia suníta 
pusieran en claro su propia preeminencia, porque los pro¬ 
pietarios tradicionales del santuario, los Sharifs de La 
Meca, se decían descendientes de Alí. 

La Kaaba estaba rodeada por una amplia explanada 
procesional de granito, el ambulatorio. Detrás estaba el 
Hijr, los restos de un antiguo recinto restaurado, poco 
ames de la visita de Ibn Jubayr, por orden del califa AL 
Nasir (1180), Era apenas algo más que un semicírculo 
cubierto con mosaicos y paneles rectangulares de mármol, 

A pesar de que la Fuente de Zemzem tuvo gran impor¬ 
tancia ritual en el hajj desde tiempos antiguos, este valor 
se estableció en un proceso lento. Se usaba su agua para 
las abluciones, para beber y para lavar la Kaaba tres veces 
al año, una ceremonia en la que era un privilegio partid- 
par. En tiempos de los abasidas se cubrió con una cúpu¬ 
la sostenida por columnas de teca, con un enrejado entre 
ellas, donde los fieles acudían para recoger agua de la fuen¬ 
te en sus cántaros, Ibn Jubayr habló de varias bóvedas: 
una, un pabellón sobre la propia fuente, con una cister¬ 
na circular desde la que el agua fluía hasta una pila rodea¬ 
da de bancos de mármol, para que los fieles hicieran sus 
abluciones, y otra era Qubbat al-Sharab o Qubbat Abbas, 
donde eí agua de Zemzem se ponía a refrescar en grandes 
vasijas de barro, cada noche, para dar de beber a los pe¬ 
regrinos. Esta segunda bóveda respondía, al parecer, a un 
antiguo ritual islámico en el que, después de la tawwaf (el 
rito de circunvalación), se servía una bebida hecha con 
uvas o dátiles regados con agua de Zemzem. Había, ade¬ 
más, un tercer edificio abovedado, donde se guardaban 
ejemplares del Corán, candelabros y otros objetos dona¬ 
dos a la Kaaba, 

La oración del viernes se llevaba a cabo con grandes 
ceremonias. Se ponía junto a la Kaaba un minbar sobre 
ruedas y a continuación el predicador, vestido de negro, 
color tradicional de los abasidas, y precedido por dos 
portadores que llevaban estandartes negros, se ponía en 
marcha. Antes de subir a su asiento, el Muecín Principal 
le ceñía una espada y de inmediato hacía la llamada a la 
oración, primero desde el techo de la Fuente de Zemzem, 
que era plano y con una balaustrada de madera, y después 
desde los siete alminares dd recinto. Durante ia oración, 
los estandartes se fijaban a anillas del minbar . E! imán 
principal conducía las plegarias ante el Maqam Ibrahim, 



La Knaba en la actualidad, muy distinta de lo que fuera, sll aspecto 
medieval, 

pero como la Kaaba era el lugar hacía eí que se volvían 
todos los musulmanes al rezar, no importaba hacía dón¬ 
de dirigía la mirada la congregación. De hecho, cada una 
de las escuelas de derecho canónico tenía su propio imán 
con sus aposentos en el patio, a la vez que espacio para 
albergar a un mubáíligh , el cual repetía las plegarias con 
vozx^stentórea para los que estaban demasiado lejos y 
podían no oírlas* 

El recinto más antiguo de la Kaaba quizá fue obra de 
Abd al-Malik (fines del siglo Vil), con arcadas sostenidas 
por columnas de teca y capiteles dorados* Bajo el poder 
de los abasidas, esas columnas se reemplazaron por otras 
de mármol; en tiempos de Ibn Jubayr, el patio estaba 
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rodeado en todo su perímetro por arcadas de triple hile¬ 
ra de columnas, con un pilar octogonal de piedra por cada 
cuatro columnas. Las fachadas del patio, lógicamente, 
tenían una crestería de almenas escalonadas, que casi se 


tocaban con un friso de relieve en estuco que había aba¬ 
jo; el efecto tal vez fuera similar al del sahn de la mezqui¬ 
ta cariota de AI-Azhar después de su restauración (1130- 
1147 d. C.). Ibn Jubayr contó 19 puertas que daban al 
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Haram y siete alminares; algunas de las primeras tenían 
inscripciones de fines del siglo VIH, aunque pudo tratarse 
de placas insertas en la obra posterior de manipostería. Su 
descripción de ios siete alminares sugiere que tenían ba- 


Cúpula de la Roca, en Jerusalen, erigida (691-692) sobre el monte del 
Templo, en una roca desde la que -se dijo más tarde- Mahorna ha¬ 
bía ascendido al cielo. La planta original se mantuvo sm cambios* Los 
paneles de mármol y los mosaicos de la cúpula superior son origina¬ 
les; pero la propia doble cúpula se restauró en 1022-1023. Las arca¬ 
das bicolores y la decoración interior de la bóveda son mamelucas, del 
siglo xiv; a mediados del xvi, el exterior de la cúpula se volvió a re¬ 
vestir por orden de Suldmán el Magnífico. De un dibujo de William 
Harvey (1909), 

ses de piedra rectangulares con ángulos biselados* un cuer¬ 
po cilindrico de ladrillo y un remate globular quizá sobre 
un pabellón de columnas con balcones y balaustradas de 
madera. El edificio* por supuesto* no era una mezquita, 
aun cuando Ibn Jubayr habla de varias actividades carac¬ 
terísticas de las mezquitas, como la lectura dei Corán, las 
lecciones de los jeques, el comercio y multitudes de resi¬ 
dentes, a menudo jeques ancianos que llegaban para ter¬ 
minar allí sus días. 

Ibn Jubayr nos dejó otros interesantes relatos sobre las 
ceremonias que acompañaban las plegarias nocturnas en 
la Kaaba, durante los meses de peregrinaje, en las que se 
ven tanto las innovaciones nacidas de la piedad popular 
como una tradición compleja, preíslámica e islámica. 

La Cúpula de la Roca. Más o menos lo mismo se puede 
decir de Jerusalén, donde el Haram al-Sharif, que ya no 
está cerrado a los forasteros y no da asilo a los criminales, 
está cubierto de monumentos islámicos de diversos perío¬ 
dos, inspirados en la tradición judía y en la cristiana. El 
Haram, una amplia explanada con una terraza sobreele¬ 
vada, es casi sin duda el lugar en que se alzó el Templo de 
Salomón, al menos el que Heredes el Grande reconstru¬ 
yó en el año 20 a. C, y Tito destruyó en el 70 d. C., que 
quedó abandonado hasta la conquista árabe. El primer 
monumento islámico que se erigió allí fue la Cúpula de 
la Roca, por orden de Abd al-Malík (691-692 d, C,); la 
elección de ese sitio demostraba a los judíos que el islam 
reemplazaría, en adelante, al Templo; en el interior se 
encuentra la primera, y monumental, inscripción islámi¬ 
ca que niega de modo explícito la Encarnación, como una 
forma de confirmar el triunfo del Islam sobre la Cris¬ 
tiandad. 

En sus orígenes una doble cápsula de madera, la Cú¬ 
pula está asentada sobre un tambor (o cuerpo) muy alto, 
de algo más de 20 m de diámetro, apoyado en cuátro 
pilares con cuatro columnas entre cada uno, para rodear 
una gran roca irregular que, en la tradición musulmana, 
lleva la huella del pie de Buraq, la cabalgadura semihuma¬ 
na en que Mahoma viajó de noche desde Medina hasta 
Jerusalén, camino durante el cual ascendió al Séptimo 
Cielo, según tradiciones posteriores. Entre el cilindro cem 
tral y el exterior octogonal, hay un ambulatorio octogo¬ 
nal con un techo de pendiente suave* El exterior de píe- 
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dra con arcadas ciegas tiene cuatro entradas axiales, cada 
una con un techo plano y con aleros. Originalmente, es¬ 
tuvieron revestidas con paneles de fajas de mármol El 
exterior del tambor se recubrió, por orden de Suicidan el 
Magnífico, con una inscripción monumental hecha con 
mosaicos de Iznik —hace poco objeto de una restauración 
brutal- pero que, a juzgar por eí relato de Tschudi (1519), 
estuvo revestido antes con mosaicos de árboles, edificios 
y querubines. Las entradas tienen dinteles de madera y 
llevan un trabajo de taracea de placas de metal repujado, 
de cobre o bronce, probablemente doradas en un princi¬ 
pio, pero las puertas ya se reemplazaron en tiempos de 
Muqaddasi, con otras de paneles de madera tallada, regalo 
del califa abasida Al-Muqt adir (908-932 d. C). 

Dentro, el ambulatorio octogonal tiene vigas de made¬ 
ra, también con taracea de metales repujados, en otros tiem¬ 
pos tal vez dorados, como los capiteles de las columnas. La 
cara interior del ambulatorio octogonal, la parre inferior de 
los arcos y los cuerpos de los pilares están cubiertos con 
brillantes mosaicos polícromos de madreperla, sobre fondo 
de oro, una labor exótica por su aspecto, pero procedente 
de la tradición siria preislámica. La riqueza y variedad de ía 
decoración interior y exterior se debe en parte a una serie 
de restauraciones, pero en la época de su construcción, 
puede que no haya habido ningún monumento con una 
ornamentación más espectacular en toda Siria o Palestina. 

Nasir-i Khursaw (1047) describe la Bab aLSílsila, por 
entonces el más importante de los pórticos del Haram, 
como una bóveda de cañón doble con puertas de taracea 
de bronce o cobre. El pórtico remataba en una cúpula y 


Arriba : vista general de Jcrusaién, desde el Monte de los Olivos; en el 
centro dd Haram al-Sharif, la Cúpula de Ja Roca. 

Página siguiente: Haram al-Sharif, Je rus alen. Qubbat aLSílsila, proba¬ 
blemente identificadle con el t esoro de Ábd al-Malík (691-692), está 
a la derecha. El mihrab, destacado, quizá data del período 1261-1273. 

ía parte exterior de los pasajes abovedados estaba revesti¬ 
da con mosaico, una obra sin duda debida al califa fati- 
mita Al-Zahir, quien también reconstruyó la bóveda de la 
Cúpula de la Roca (1022-1023) y dejó sus inscripciones 
en las aristas de ía bóveda. La terraza superior, a la que hoy 
se llega por ocho escaleras, se debe casi por entero a res¬ 
tauraciones fatimitas y ayyubidas, sobre todo posteriores 
a la reconquista de Saladino y a la reparación de las mu¬ 
rallas (1191). Los pabellones abovedados incluyen el 
Qubbat Yusuf (1681), construido por un eunuco otoma¬ 
no que sin duda contaba con que Saladino —como el pro¬ 
feta bíblico-coránico- también se llamaba Yusuf y el 
Qubbat Musa bajo la terraza (también en este caso un 
juego con nombre del fundador, ya que Moisés no tenía 
ninguna asociación conocida con el Haram), un cuadra¬ 
do abovedado con un mihrab y un nicho en la fachada 
(1249-1250). Sin embargo, el más importante de estos 
pabellones abovedados es el Qubbat al-Silsila, que Van 
Berchcm identificó con el Tesoro (Bayt al-Mal) de Abd 
al-Malik (69T692), sobre 12 columnas con un mihrab en 
voladizo. Esta adición quizá data del período 1261-1273, 
cuando Baybars mandó revestir la cúpula con mosaicos, 
reemplazados más tarde, por orden de Suleimán el Mag¬ 
nífico (1561-1562). Hacia el siglo xjíi se creía que este 
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edificio era el tribunal de David o Salomón, donde col¬ 
gaba una cadena para separar el Mal del Bien. La ocupa¬ 
ción de ios cruzados produjo pocos cambios y, después de 
la expulsión de los francos, a fines del siglo xm, los ma¬ 
melucos continuaron el culto. 

En la época otomana, el Haram estaba lleno de mih- 
rabs abiertos, arcadas y hospicios para peregrinos. Sin 
embargo, entre las instalaciones que sugieren una tradi¬ 
ción preíslámica, hay dos de importancia especial. La pri¬ 
mera es un minbar al aíre libre, «restaurado» por un cadí 
del siglo xiv (1325-1388), con una entrada, balaustradas 
y un pabellón de 12 columnas por encima, construido 
con elementos bizantinos o cruzados, y con una reminis¬ 
cencia clara de los pulpitos italianos del siglo XM, aunque 
podría tratarse de una construcción mameluca. No obs- 
tamc, licúe uncí es el hecho de que tal vez haya reempla¬ 
zado a una estructura de madera sobre ruedas, desde la 
que se decían las oraciones de las festividades musulma¬ 
nas o las plegarias para pedir lluvia. La segunda construc¬ 



ción es el Qubbat al-Miraj, restaurado o reconstruido en 
1200-1201), una estructura octogonal, en su origen un 
dosel abovedado, al que la inscripción confunde con un 
Qubbat ai-Nabi, del que tal vez era un reemplazo. Ambas 
conmemoran la ascensión de Mahoma, pero Van Ber- 
chem señala la similitud con la capilla medieval del Monte 
de los Olivos y sugiere una conexión entre ambas edifica¬ 
ciones. Como el Haram parece responder a una tradición 
predominante, debe tratarse de la ascensión de Mahoma, 
conmemorada en primer lugar en la Mezquita Aqsa y en 
la Cúpula de la Roca, pero también -según dice Van 
Berchem- virtualmente en todo el Haram. Por tanto, los 
monumentos individuales están destinados a un culto 
general, aunque parezcan conmemorar acontecimientos 
particulares en la vida del Profeta. 


Kufa. Ibn Jubayr dice que, en 1184-1185, la Gran Mez¬ 
quita de Kufa “-cuya creación se atribuía a Nuh o Noé- 
estaba llena de reliquias de Aií, también tenía una fuente 
sagrada, un lugar de oración de Idris o Enoch, las mora¬ 
das de la familia de Noé y el taller en que se construyó el 
Arca, además de la tumba de AJí en las cercanías de Na- 
yaf que, infortunadamente, no tuvo tiempo de describir. 
Esta tumba y los santuarios de Husein y Abbas en Kerbela 
se conocen, sobre todo, gracias a la investigación de Nól- 
deke. Los mashhads de Alí y Abbas son muy similares, una 
cúpula central abierta a todos los lados, rodeada por un 
ambulatorio rectangular con una gran fachada de acceso 
y un alminar en el fondo. Los patios circundantes tienen 
arcadas de dos plantas con celdas detrás, ia mayoría dedi¬ 
cadas al comercio, con iwaties de poca profundidad sobre 
los ejes de las cúpulas centrales. Ninguna está orientada 
con una alquíbla. El mashhad de Alí fue restaurado bajo 
el poder de Ghazan (1304) y se amplío con una almadra¬ 
za, un kbanqah y un dar al-síyada (alojamiento para los 
deudos dei Profeta) e íbn Battuta describe los revestimien¬ 
tos de mosaicos de Kashan de la tumba, algunos de los 
cuales aún se conservan. Pero el único edificio adyacente 
que vio Nóldeke era una mezquita suní, contigua al 
santuario. 

Mashhad Como en tiempos de Clavijo, hoy es posible 
entrar en el Haram de Mashhad, pero la atmósfera de 
religiosidad concentrada que hay dentro de la tumba hace 
difícil una observación minuciosa. Se dice que es la tum¬ 
ba del octavo imán, Rida, envenenado al parecer en las 
cercanías de Tus en el año 817 y después enterrado en un 
mausoleo preparado por el califa abasida Harón al-Ras- 
chid. Se reconstruyó y volvió a amurallar a principios del 
siglo xi, por orden de Mahmud de Ghazna y lo restauró 
el sclyuquí Sanjar en 1118 y, aunque más tarde saquea¬ 
rían Tus, los nómadas guz respetaron el santuario. Hubo 
otras restauraciones en 1215, cuando se instalaron en la 
cámara sepulcral tres mihrabs pintados al esmalte de Kas¬ 
han, y una vez más durante el reinado de Oljeytu (1304- 
1316), que sin duda tuvieron por resultado la amplia 
bóveda que vio Ibn Battuta sobre la tumba. El cenotafio 
de madera estaba revestido de plata, y a él se llegaba a 
través de una entrada con umbral de plata, cubierta por 
velos de seda bordada, y ricas alfombras (quizá aún se tra¬ 
tara de kilims) cubrían el suelo. Sin embargo, la gloria 
mayor del santuario es una mezquita-al madraza construi¬ 
da en 1415-1418 por Gawhar Shad, la esposa del sha 
Rukh (gobernó entre 1406 y 1446), como parte de las 
restauraciones que se hicieron también en Dar al-Siyada 
y Dar al-Huffaz. 

Hace poco tiempo, el edificio padeció una restauración 
inmisericorde ordenada por las autoridades del santuario, 
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que se ha convenido en una colmena de bazares, tumbas, 
fuentes, patios pomposos, cocinas públicas y salas de reu¬ 
nión, Aún quedan edificios notables, como la Madrasa-yi 
Do Dar (1439), una construcción de cuatro iwanes con 
alguna de las últimas decoraciones de estuco persas y dos 
cúpulas, una a cada lado del iwán-alquíbla, con bellas 
inscripciones por el exterior de íos tambores de cada cú¬ 
pula, sobre fondo azul cobalto. El santuario tiene una 
biblioteca magnífica, no sólo de Coranes iluminados que 
se remontan hasta el siglo x, sino también de manuscri¬ 
tos ilustrados, entre los que hay un ejemplar del siglo XIH 
de la Pharmacopeia de Dioscórides, 

Ardebil, Balkh y Ashkelón. El santuario de la dinastía 
sefeví en Ardebil, cuyo centro es el mausoleo del jeque 
Safit, se construyó hacia 1350 e impresionaría hondamen¬ 
te a los viajeros europeos del siglo xvil Su principal trans¬ 
formación no es anterior al sha Tahmasp (1524-1576), 
que unió la antigua mezquita del siglo xiv y los mausoleos 
en un único conjunto, agregando un patio delantero cu¬ 
bierto o antecámara y una fachada exterior. En tiempos de 
sus sucesores, se añadieron celdas y salas de reunión para 
los sufíes, junto a cocinas públicas para los visitantes; el 
sha Abbas I dedicó una colección de porcelana china (par¬ 
te de eüa anterior al período Ming), una vez acomodada 
en una sala especial, y una biblioteca importante, cuyos 
volúmenes se dispersaron por completo cuando los rusos 
ocuparon Ardebil en 1830. 

Durante el reinado de Sanjar se descubrió una presunta 
tumba de Alí en las cercanías de Balj. Su nuevo descubri¬ 
miento, en 1481, provocó una epidemia de supuestos 
santuarios, en particular en la comarca de Herat, y los 
fraudes fueron tantos que se aplicaron castigos. 

La cabeza de Husein, se decía, estaba depositada en un 
mashhad construido en Asqalan o Ashkelón en 1091, 
desde donde se llevó a El Cairo en 1154 y allí la vio Ibn 
Jubayr (1182-1183), en un santuario al que se llegaba 
atravesando una mezquita y tenía una cámara (¿aboveda¬ 
da?) semejante a cada lado. La cabeza estaba guardada en 
un cofre de plata, forrado con materiales preciosos y ro¬ 
deado de candelabros de plata y oro que sostenían largas 
velas blancas, característicos de todo gran santuario, en un 
espacio iluminado por lámparas de oro y plata. Este san¬ 
tuario, ya reconstruido por entero y despojado de su es¬ 
plendor medieval, aún recibe una veneración especial en 
El Cairo* 

Samarcanda. Entre íos grandes santuarios se cuenta el de 
Qutham ibn Abbas, sobre las colinas meridionales de 
Afras iyab, en Samarcanda, con los mausoleos erigidos a su 
alrededor y conocidos como Shah-i Zínde. Este primo de 
Mahoma, según la tradición, llegó a Samarcanda en el ano 



Santuario de Abd Allah Ansari, en Gazut Gah, construido por el sha 
Rukh en 1425. La foto muestra un detalle del trabajo de mosaico en 
el iwán norte, detrás de la tumba del místico. 


676 y murió allí. En tiempos de los abasidas, se venera¬ 
ba su tumba y nació la leyenda de que no había muerto 
sino que había quedado milagrosamente sumergido en un 
peñasco, de donde proviene el nombre de Shah-i Zinde, 
el Rey Viviente. Hacia el siglo XJI se construyó una alma- 
draza en el santuario y, como lo demostraron algunas 
excavaciones recientes, se añadió un cementerio. Ibn Rat- 
tuta dice que el santuario era tan famoso que los mongoles 
no se atrevieron a tocarlo; su descripción es importante 
porque data de antes de la restauración de 1334-1335. 
Sobre la tumba había una cúpula cubierta de plomo y 
sostenida en cuatro pilares, cada uno con dos columnas 
adosadas de mármol negro, verde, rojo o blanco. Las pa¬ 
redes eran de mármol polícromo dorado y la tumba estaba 
cubierta con un cenotafio de ébano, adornado de taraceas 
en oro y piedras preciosas y con fajas de plata en los án¬ 
gulos. Los lunes y viernes lo visitaban tanto los habitan¬ 
tes de Samarcanda como los nómadas turcos, que llevaban 
presentes, dinero y ofrendas sacrificiales. 

La tumba se componía de una sala para los peregrinos 
{zirayetkhane) con rejas, que daba a una bóveda o qubba 
donde estaba el gran cenotafio de cinco cuerpos escalona¬ 
dos, cuatro plataformas terminadas por un remate con 
frontón, cubierto de medallones dorados y de lapislázuli, 
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En términos arquitectónicos, el más interesante de este 
grupo es Gazur Gah, en las afueras de Herat, la tumba 
del místico Abd Allah Ansari, que debió convertirse en 
el centro de un cementerio poco después de la muerte del 
santón, ocurrida en 1089, En el lugar existió una aímadra- 
za> que no se conserva, fundada por un visir gurida a fi¬ 
nes del siglo xn, y el enterramiento de Mahmud (asesina¬ 
do en 1212}, ultimo soberano gurida; aparte de estos 
edificios, no hubo señales de interés real hasta 1425, cuan¬ 
do el sha Ruldi construyó un amplio recinto rectangular, 
con su iwán colosal, situado en el centro y pintado y re¬ 
vestido de mosaico, una cisterna a la que hoy se llama 
popularmente Zemzem, y un khanqah\ por la parte exte¬ 
rior, que ha desaparecido. La piedra sepulcral de Abd 
Allah Ansari está rodeada por un bordillo de mármol y 
sombreada por un viejo alfóncigo* Frente a la tumba se 
alza una plataforma (sujfa) fechada en 1477-1478, con seis 
cenotafios timuríes lisos y negros, cuatro de los cuales 
datan de 1445-1446 y de 1461-1462. Es evidente que las 
obras del sha Rukh lograron que sus sucesores de Herat 
usaran ese sitio como cementerio familiar* 

Por cada gran santuario islámico, existen 300 santua¬ 
rios locales, desde el recién descubierto de Siraf, enyo 
culto aún no está establecido, hasta los presuntos santua¬ 
rios de imanes de Mosui, el Imam Yahya (cenotafio da¬ 
tado en 1239-1240) y el Imam Awn al-Din (cenotafio 
fechado en 1248); ambos tienen inscripciones con el 
nombre del soberano Badr al-Din Luiu, pero ni los edi- 


Grati Mezquita de Medina, en su origen construcción del califa omeya 
Al-Walid (709). En el extremo izquierdo está el santuario con las tum¬ 
bas de Mahoma, Abu Bakr, Umar y Fátima, debajo. Biblioteca 
Chester Beatty, Dublín, MS* 447 (fines del siglo xvni). 

sobre placas de cerámica trabajadas con relieves, de color 
cobalto o turquesa* Las paredes de la tumba estaban de¬ 
coradas con motivos que imitaban mosaicos dispuestos 
según el típico diseño islámico de estrellas; en 1934 se 
encontraron restos de medallones dorados en relieve, con 

diseños en rojo sobre fondo olivan no había vestigios de 

mármol. 

Santuarios menores* Aparte de los grandes complejos, 
que en su mayoría resultan de una suma de edificios a lo 
largo de cientos de años, hay algunos santuarios «sagra¬ 
dos» del siglo Xiv en Persia y Asia central que merecen 
atención* De este tipo eran los edificios de la mezquita se- 
lyuquí contigua a la tumba de Bayazid Bistami (1299- 
1313) en Bastam y la de Ahmed Jami en Turbat-i Jam; 
la segunda consta de un gran patio delantero —en el que 
hay un cementerio y se encuentran restos de una mezquita 
aljama mongola-, de una cámara abovedada y ricamente 
pintada, de un khanqah y de distintos mausoleos profa¬ 
nos* Se puede comparar a ésta la «tumba de Najm al-Din 
Kubra» (1321-1333), de Urgench, que tiene un cenota¬ 
fio de mosaicos vidriados, o el santuario de Ahmed Yas- 
sawi en Gorod Turquestán o Hadrat-i Turkistan, restau¬ 
rado por Tamerlán en 1397. 
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Khanqah de Qurqumaz, El Cairo (1506“ l 507). El mausoleo es d 
edificio de piedra de primer plano* Las cúpulas de piedra con exterio¬ 
res muy ornamentados son una característica de los edificios funera¬ 
rios cairotas de fines del siglo XIv y del XV k 

fíelos ni los cenotafios están orientados y en uno y otro los 
nnhrabs, de dos bloques de alabastro, están en ángulo 
recto en el extremo sureste. Estos rasgos son muy signifi¬ 
cativos: como santuarios, señala Herzfeld acertadamente, 
no necesitaban mihrabs. Por tanto, deben haber sido san- 
tuarios cristianos tomados en el siglo Xin y adaptados a las 
necesidades musulmanas. 

Sería fácil atribuir el aumento de los santuarios musul¬ 
manes a la contaminación con otras religiones o a la adap¬ 
tación a cultos preíslámicos pero, como hemos visto, esto 
no fue siempre así. Aun cuando las prácticas de muchos 
de los visitantes eran, en apariencia, tan poco ortodoxas 
que suscitaban la desaprobación de tos juristas de ios si¬ 
glos xiü y xiv, en su mayoría no es posible fecharlas an¬ 
tes de las primeras centurias del islam. Con todo, lo más 
notable es que los soberanos sunitas se ocuparon de la 
restauración de los santuarios chlitas tanto como los mis¬ 
mos chiítas. Por supuesto que quizá se tratara de gestos 
públicos, hechos para pacificar a los súbditos chííes, y no de 
un interés personal. Pero en tal actitud también se advier¬ 
te la diferencia entre sunitas y chiítas y las personas a las que 
reverenciaron, complejas y elusivas, una diferencia quizá 
mayor que la que se advierte en la diversidad religiosa y en 
los cultas de la Europa medieval. No existe la división es¬ 
tricta que muchos occidentales han supuesto* 

Mausoleos 

Cualquier distinción entre mausoleos y santuarios (estos 
últimos en su mayor parte tienen un mausoleo como 
núcleo) o entre mausoleos y almadrazas o khanqahs fune¬ 


rarios es inevitablemente arbitraria* Pero los mausoleos 
son tan numerosos y la reprobación que despertaron en el 
islam está tan arraigada, que exigen un tratamiento sepa¬ 
rado, No está claro de dónde nace el rechazo tan violen¬ 
to de ía hadith y de íos juristas posteriores. En parce, tal 
vez fuera un miedo a la idolatría (aún en el siglo Xiv, el fa¬ 
moso jurista Ibn Taymiyya condenaba a los mausoleos 
porque apartaban de Dios las mentes de los hombres), o 
en parte, la duda acerca de la pertinencia, o incluso la po¬ 
sibilidad, de las oraciones dedicadas a los difuntos. No se 
debían recitar plegarias ante las tumbas y, con frecuencia, 
se condenaba la práctica de visitar ios cementerios en días 
festivos. Dentro de la ortodoxia, los funerales eran muy 
sencillos: se envolvía el cuerpo en una sencilla mortaja, se 
lo acomodaba sin ataúd en una bóveda o en una fosa, en 
un cementerio, lejos de zonas habitadas (en Las ?nily una 
noches, por ejemplo, los cementerios son ripíeos lugares de 
mala reputación, frecuentados por ladrones o, peor toda¬ 
vía, por espíritus del mal)* Las tumbas no debían señalarse 
y las de los antiguos califas se olvidaron muy poco después 
de abiertas* En todo el islam estas estrictas normas deja¬ 
ron de obedecerse sin tardanza: en el Musco Islámico de 
El Cairo hay una piedra sepulcral fechada en 652; Mon- 
neret cita con ironía la lápida del místico egipcio Dhul- 
Nun al-Misri (m* 859), que presume de su rectitud al no 
permitir que se construya un mausoleo (abovedado) sobre 
su tumba. No obstante, los mausoleos por sí mismos 
nunca fueron edificaciones pías, en esto, al menos, los 
juristas se mantuvieron fuertes. 

En Medina se reedificó como Gran Mezquita el lugar 
de enterramiento de Mahoma y sus esposas en tiempos 
del califa omeya AJ-Walid (706-710); así se estableció un 
ejemplo que seguirían muchos soberanos de las dinastías 
islámicas antiguas. Aí-Samhudi, historiador del siglo XV, 
declara que las tumbas de las esposas del Profeta, que es¬ 
taban en recintos de troncos de palmera con una entrada 
cubierta por una cortina de Jana de cabra, se demolieron 
cuando la mezquita estuvo construida* La propia tumba 
de Mahoma se rodeó con una pared irregular de manipos¬ 
tería, deliberadamente deforme por un lado para que los 
fieles no la confundieran con la rectangular Kaaba de La 
Meca y no se volvieran hacia ella durante la plegaria. 
La pared, que tenía una entrada cerrada con candado, no 
llegaba hasta el techo de la mezquita y se cubría con un 
toldo de reía encerada. Pero la abertura de la parce supe¬ 
rior estaba disimulada con una fuente de ladrillo descu¬ 
bierta, de casi un metro y medio de altura. El sultán 
mameluco Baybars la hizo reemplazar con un enrejado de 
madera bajo (1269-1270) y Qalaun agregó una cúpula 
ligera, revestida con planchas de plomo (1279)* En 1476- 
1477, Qayt Bayt construyó una bóveda de manipostería 
para cubrir la edificación de listones y revoque, aunque 
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tampoco así se llegó al techo de la mezquita, al parecer, y 
no habría una cúpula importante sobre la tumba hasta las 
restauraciones otomanas del siglo xvil Sin embargo, a pe¬ 
sar de este curioso desarrollo gradual de la estructura de 
la tumba de Mahoma, d relato de Samhudi deja bien cla¬ 
ro que ni siquiera en el período omeya hubo un intento 
de dar a la tumba mayor importancia que al exterior* 

Esto no era excepcional: sin duda en el islam primiti¬ 
vo había una predilección marcada por los mausoleos* Los 
antiguos, como lo demostró Yusuf Raghib, estaban en 
santuarios: los de Daniel en la ciudad persa de Susa y los 
de Abraham, Sara, Lía y Jacob en la localidad palestina de 
Hebrón. Pero aparentemente hubo un monumento dedi¬ 
cado a Husein en Kerbela, Irak, descrito como una bóve¬ 
da ( qubba ) o bien como un saqifa (cualquier construcción 
cuu tedio, por ejemplo, un cobertizo) hacia 680 d, C., y 
un santuario de Alí en Najaf, «descubierto» por Harón al- 
Raschid (786-809), quien hizo construir una estructura de 
ladrillo horneado revocada, con dos entradas, cubierta por 
una cúpula de arcilla roja rematada con una vasija verde, 
que más tarde fue a dar ai Tesoro abasida. Sin embargo, 
estos santuarios chiflas, que pudieron contar con el impul¬ 
so de los abasidas para pacificar a los subditos chiíes, no se 
erigieron en tumbas desconocidas; también es significati¬ 
vo que, con excepción del santuario del imán Rida (m. 818) 
que se alza en Tus (hoy Mashhad) en Persia oriental, 
donde al parecer Harón ai-Raschíd construyó su propio 
mausoleo, todas las estructuras funerarias antiguas regis¬ 
tradas en las fuentes son de Siria o Mesopotamia, donde 
estaba muy implantada la tradición preislámica de los 
mausoleos con cúpula, tu que iba a determinar la estruc¬ 
tura característica de! mausoleo islámico. 

Eí enterramiento en una casa seguía viéndose como un 
privilegio. Esto explica la existencia de mausoleos dinásti¬ 
cos dentro de los recintos palaciegos, en especial la 1 tim¬ 
ba aLZafaran (la Tumba del Azafrán; el azafrán se usaba 
habí oralmente para ungir los ceno taños y tumbas que se 
visitaban en los días festivos) en el Egipto fatimita (1170- 
1171). La dinastía buwayhida evidentemente tuvo un ce¬ 
menterio familiar en Najaf-Kufa, junto al santuario de Alí, 
en el que se enterraron Ádud aLDawla (946-983) y sus 
sucesores* Sin embargo, el ejemplo decisivo fue el de los 
califas abasidas, todos enterrados en un cementerio conti¬ 
guo a su palacio de Rusafa, en la zona este de Bagdad. Por 
orden de ALMustansir (1226-1242) esos mausoleos se ro¬ 
dearon con fuertes muiub de ladrillo y se adjudicaron fon¬ 
dos para mantenerlos en buenas condiciones; así fue como 
sobrevivieron más o menos íntegros hasta el siglo xiv, cuan¬ 
do Ibn Battuta los visitó. El cementerio real de la Al fiam¬ 
bra, que tiene vestigios de tumbas con doseles, se destruyó 
a fin de hacer espacio para la capilla del palacio inacabado 
de Carlos V. El mejor conservado de los cementerios de este 
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Mausoleo samán ida de 13lijara (anterior a 943). Está revestido con un 
trabajo de ladrillo visto y placas de terracota, pero no está orientado 
hacia La Meca, 

cipo es la khalwa (necrópolis) de los soberanos meriníes de 
Chella, en ¡as afueras de Kabat, en Marruecos (fines del 
siglo XIII y XIv). La entrada da a un patio delantero que 
enfrenta un masjid cerrado, con una serie de tumbas de 
dosel y una zawiya rectangular de dos plantas. 

Sobre todo en Egipto, las tumbas se colocaban en 
medio de pequeños patios (haiashs) t que hoy se extienden 
a lo largo de kilómetros en las afueras de El Cairo, for¬ 
mando verdaderas ciudades de bungalows de difuntos; 
esos hawshs es can descritos también en Chiraz, antes del 
dominio mongol y, por ejemplo, en el cementerio que 
creció en torno a la rumba de Abd Allah Ansari (1006- 
1088), en Cazur Gah, en las afueras de la ciudad afgana 
de Herat. En el Alto Egipto algunas tumbas eran espacios 
ciegos apenas mayores que la fosa, pero las había mucho 
más elaboradas, con una bóveda de cañón sobre un rectán¬ 
gulo cerrado de paredes cubiertas de paneles, como la facha¬ 
da de una casa; muchas de ellas tenían placas de mármol 
con la fecha, que se retiraron hace 50 años, tras una inun¬ 
dación, sin registrar el punto exacto de donde se habían 
quitado. Sin embargo, son todas de los siglos IX o x, aun¬ 
que las tumbas existentes no pueden ser anteriores a los 
siglos xii-xiil 
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En sus orígenes* esos hawshs sólo albergaron tumbas* 
pero pronto aparecieron los añadidos: habitaciones para 
la familia cuando acudía a visitar a sus difuntos, para el 
cuidador o para los lectores deí Corán; cenotafios que a 
veces eran sólo túmulos con placas; míhrabs, entradas 
monumentales, tumbas de dosel sobre cenotafios de már¬ 
mol con relieves o cámaras sepulcrales abovedadas y cerra¬ 
das. Establecido por los mamelucos cuando los mongoles 
se apoderaron del califato de Bagdad (1258), el más ela¬ 
borado de todos es el Hawsh cairota de los califas abasi¬ 
das; cuenta con una entrada monumental y una alquíbla 
con siete mihrabs, además de un mausoleo abovedado con 
un solo acceso (L 1242-1243). Esto era excepcional. Las 
tumbas rodeadas por bordillos de mármol reaparecen en 
los siglos xiv y xv ? en los santuarios de Bayazid en Bastam 

Torre sepulcral de Radican oriental, Jurasán (1281). El enterramien¬ 
to estaba en una cripta subterránea y en las paredes había escaleras 
ciegas. Las torres sepulcrales de este tipo están documentadas por 
primera vez en Pcrsia a mediados del siglo XL 



y de Ahjmad Jami en Turbatd Jam o en Gazur Gah, cerca 
de Herat, donde rodas están sombreadas por viejos alfón¬ 
cigos, o en la de Babur (m. 1530), en Kabul, donde se 
plantó un jardín de plátanos y de ciclamores (hoy restau¬ 
rado). En Persia, durante el siglo xv, como en la España 
islámica, el vocablo rawda (jardín) se usa con frecuencia 
para referirse a un tumba: sin embargo, los árboles de esas 
famosas tumbas, aunque tan viejos como el sepulcro mis¬ 
mo, no son bastantes para justificar la denominación de 
«jardín», de modo que se piensa que ha de ser un eufemis¬ 
mo, quizá para aludir a una tumba abierta al cielo. 

Al más antiguo de los mausoleos islámicos que se con¬ 
servan, el Qubbat al-Sulaybiyya, en Samarra, se le puede 
adjudicar una fecha tan tardía como la de 8ó9, pero el 
firme testimonio literario de la existencia de una tradición 
de mausoleos abovedados, incluso en el islam de los ome¬ 
yas, demuestra que no era una novedad. Sin embargo, es 
único por su material, el hormigón (a pesar de la tradición 
romana, desconocido en el islam), y por su planta. Era 

una cámara cuadrada, orientada hacia los cuatro puntos 
cardinales, con una cúpula apoyada sobre pechinas, ins¬ 
crita en un octógono, abierto por cuatro lados y rodeado 
por un ambulatorio también octogonal, cubierto por una 
bóveda de cañón ampliada por arcadas transversales y 
abierto por todos sus lados; por tanto, el mausoleo habrá 
parecido una tumba de dosel elaborada, un tipo de mau¬ 
soleo que es muy persistente en el islam, quizá para apa¬ 
ciguar a los más estrictos juristas islámicos. 

Entre los sunitas es obligatorio poner el cadáver con el 
lado derecho hacia La Meca (la mayoría de los difuntos 
del islam chiíta yacen con ios pies dirigidos a La Meca, se 
dice que para que miren hacia ella cuando se pongan de 
píe el día del juicio Final). Esta práctica influyó, lógica¬ 
mente, en la orientación de los mausoleos y en el cierre de 
un extremo del eje para situar en él un mihrab, aunque no 
se usara para las plegarias. Pero el desarrollo fue lento. Los 
mausoleos samánidas de Bujara (antes de 943) tienen 
cuatro entradas y ningún mihrab. Y el recién descubier¬ 
to mausoleo árabe de Ata, en la localidad uzbekistana de 
Tim (977-978) presenta una única entrada con molduras 
decoradas y una inscripción fundacional; pero aunque el 
enterramiento es paralelo a la alquíbla, no hay mihrab, un 
agregado que fuera de Egipto sólo empieza a aparecer en 
los mausoleos persas del siglo xi, por ejemplo en el Du- 
vazdah Imam de Yazd (1037). Aun así, muchas tumbas 
egipcias y sirias del siglo xn todavía no cuentan con un 
mihrab. 

En Persia o en Asia central, los mausoleos con cúpula 
del siglo xn muestran ornamentaciones profusas en terra¬ 
cota por fuera y en estuco por dentro, y la comparativa¬ 
mente modesta decoración de los monumentos antiguos 
cairo tas y sirios, como es natural, hizo que los estudiosos 
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Mausoleo octogonal HaJifct Gari (h + 1200) en la. localidad anacolia de 
Amasia. La entrada es un compendio de motivos ornamentales selyu- 
quíes* apiñados en un espacio mínimo. 


supusieran que la construcción de los mausoleos persas y 
asiáticos fue una contribución original a la arquitectura 
islámica, pero esto no puede ser así. El califato abasida de 
Bagdad tuvo la primacía tanto en gusto como en autori¬ 
dad, o sea que es más probable que las tumbas egipcias y 
sirias se plieguen a la tradición de la metrópoli mucho más 
de cerca que las de la lejana Transoxania y el apartado 
Afganistán, sobrevivientes sólo porque quedaron muy le¬ 
jos de la destrucción de las grandes invasiones. Es decir 
que el mausoleo cairota de los califas abasidas (h. 1242- 
1243) tiene una importancia crucial como muestra del 
gusto metropolitano, aunque los nuevos califas no se en¬ 
terrarían allí hasta después de 1260-126 L Su decoración 
interior, con paneles de estuco en arcadas en cada pared, 
medallones en relieve y una bóveda de medallones de es¬ 
tuco con seis lóbulos y decoración fkomorfa que disminu¬ 
ye de tamaño hacia la cúspide, pintada de amarillo suave 
y rojo sobre fondo azul, ostenta una riqueza adecuada para 
las augustas marionetas que iban a enterrarse allí. El exte¬ 
rior, mucho menos aparatoso, más afín a la tradición caí- 
rota de decoración de fachadas, desarrollada entre los si¬ 


glos xii y xiii, no debería tomarse como testimonio de la 
apariencia de los mausoleos califales de Bagdad; pero los 
interiores de excepcional suntuosidad no pueden haber 
sido una elección accidental. 

Torres sepulcrales. En Palmira (siglos II y III) y en Jwarizm 
hay torres sepulcrales p reislámicas y las de la segunda de 
esas ciudades tal vez fueran zoroastrianas* Pero la prime¬ 
ra y más extraordinaria de las islámicas es Gunbad-i Qa- 
bus (1006-1007) y está cerca de Gurgan, en el noreste de 
Persia; tiene 61 m de altura, está coronada por un techo 
cónico y el reborde de la base y la marcada inclinación de 
sus paredes resalta la altura. La inscripción fundacional, 
por cierto, la describe como un qasr (del latín castrum , 
fuerte), pero en el sentido de edificio de enorme altura. 
Los ladrones de tumbas habrán destruido los restos del 
enterramiento (al parecer no había cripta), pero el pinto¬ 
resco cuento de que Qabus fue enterrado en un ataúd de 
cristal colgado con cadenas de las vigas de la tumba es, 
obviamente, una leyenda. 

Más cerca de la corriente principal del desarrollo están 
los mausoleos cuadrangulares o poligonales asentados so¬ 
bre un plinto: el Gunbad-iAli (1056) deAbarquh, con la 
primera cornisa que se conozca decorada con mocárabes 
y dos torres sepulcrales octogonales de ladrillo, recién 
descubiertas en Kharraqan, sobre el camino medieval de 
Qazwin a Hamadán, una comarca que los selyuquíes de 
fines del siglo XI usaron como zona de pastos de verano. 
Entre una y otra hay 29 m de distancia y están firmadas 


Entrada de Mama Hatun Kümbcd (1200-1220), mausoleo anónimo 
que se alza en Tercan, Turquía orienral Es una versión de la tumba 
sepulcral de ladrillo, con un muro de cubos de piedra pulida. 
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por el mismo artesano. La más antigua, fechada en 1067- 
1068, tiene un solo acceso, orientado sin precisión hacía 
La Meca aunque carece de mihrab; en dos de sus ocho 
contrafuertes exteriores hay escaleras. La segunda, que 
data de 1093, tiene un mihrab y sólo una escalera. Am¬ 
bas son de doble bóveda, la exterior con un reborde, pero 
no es fácil reconstruir su apariencia, porque no se conserva 
la parte superior de los contrafuertes. En la tumba más 
antigua, los ocho nichos, que sustituyen al mihrab, están 
decorados con pinturas de mezquita y lámparas colgadas 
de cadenas con medallones de aves, en su mayoría pavos 
reales, solos o en parejas. 

Es acertada la observación de que estas antiguas torres 
sepulcrales persas son muy evolucionadas. El tipo Gun- 
bad-i Qabus persiste en Persia central hasta el siglo xtV; 
por ejemplo, en el mausoleo adosado a la Gran Mezqui¬ 
ta de Bastam, con los rebordes menos pronunciados y la 
altura reducida. Históricamente, el mausoleo tardío más 
interesante de este tipo es el de Radican oriental (1281), 


M ausüleú de Yunus al-Dawadíir (1382), El Cairo. La cúpula estria¬ 
da, que se asienta en un tambor excesivamente estrecho, demuestra k 
tendencia cairora al aumento progresivo de la altura de los mausoleos. 



en ía estepa que está al norte de Mashhad, donde el virrey 
mongol de ios territorios occidentales Arghun Agha mu¬ 
rió y fue enterrado en 1275. Puede que esto sea una co¬ 
incidencia, pero también puede ser que fuera enterrado en 
esa torre sepulcral, si tenemos en cuenta lo que dice su 
biografía, escrita por Rashid aRDin, 

En un momento indeterminado, se empezó a incluir 
una cripta en las torres sepulcrales. La «Tumba de Tug- 
hril», que está en Rayy tiene el suelo cavado; gracias a una 
placa de hierro fundido que hoy se exhibe en el Museo de 
Arte de la Universidad de Michigan, se fecha en 1 140. 
Pero en el caso de las tumbas de Maragha -Gunbad-E 
Surkli (1154) y Gunbad-I Kabud (1196)- y de Nakhí- 
chewan -las tumbas de Yusuf ibn Kuthayyir (1161) y 
Mumina Khamn (1186-1187)™, las entradas de las crip¬ 
tas están por encima del nivel del suelo en el plinto de 
piedra que sostiene la construcción de ladrillo. En estas 
tumbas se eliminaron las escalinatas, ya que no hay ángu¬ 
los reforzados y sus cúpulas semiesféricas en general esta¬ 
ban cubiertas por sobretechos cónicos o piramidales. Los 
dibujos de los ladrillos, mucho más simples que los de 
los mausoleos de Kharraqan, se realzan con mesura me¬ 
diante incrustaciones de cerámica color turquesa, sobre 
todo en las cornisas o sobre las entradas; en cambio, al 
menos en la tumba de Mumina Khatun, el interior tiene 
vestigios de un enlucido pintado. 

Las tumbas sepulcrales de ladrillo, en su mayoría cilin¬ 
dricas, se construyeron en Azerbaíján hasta ya entrado el 
siglo xiv; por su parte, los mausoleos, comúnmente de 
piedra, empezaron a surgir en el siglo xni en tierras ana¬ 
to lias selyuquíes, donde son tantos que sólo podremos 
mencionar unos pocos. Uno de los más antiguos (se di¬ 
ría que dei siglo xn) está en Erzurum; es un cilindro con 
cúpula, rodeado por un ambulatorio, con frontones en 
voladizo, cada uno provisto de una ventana inserta en un 

dosel, adornado con relieves de figuras de animales o 
humanas. Otro antiguo mausoleo de piedra (h. 1200) es 
el mausoleo octogonal Halifer Gazi de Amasya, con una 
cripta y una sala por encima desde la que, por una esca¬ 
lera, se llega a una entrada que es un compendio de mo¬ 
tivos ornamentales selyuquíes, apiñados en un espacio 
mínimo. En Konya, dentro de la Mezquita Alaeddin (res¬ 
taurada en 1 í 20), sobre el palacio selyuquí en ruinas, hay 
una tumba decagonal, que contiene ios ceno taños reves¬ 
tidos de mosaicos de varios enterramientos reales desde 
1192 en adelante, y una tumba octogonal, al parecer sin 
terminar (aunque lleva una inscripción de 1219), que 
también se había diseñado para el cementerio real, ya 
que el único sultán selyuquí, Kaykaus I, está enterrado en 
Konya, en el mausoleo dei hospital que él mismo hizo 
construir en Si vas (1217-1218). AI oeste de Erzurum, en 
Torean, hay una tumba anónima de ocho lóbulos, Mama 









Camino principal de 
Shahd Zindc, necrópo¬ 
lis medieval de Samar¬ 
canda. A la dertchüy la 
entrada del mausoleo 
de Shirin Bika Aqa 
(1385-13S6) con las 
paredes de una tumba 
de dosel octogonal (hoy 
sin techo) a continua¬ 
ción. A la izquierda está 
la cúpula del mausoleo 
que lleva la firma de 
Ustadh Al i Nasafi (si¬ 
glo xi'v). 
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Arriba: cementerio mameluco del este, El Cairo. A (a derecha, el mau¬ 
soleo y khanqah de Al-Ashraf Barsbay (1432). 

Derecha: ce no taño revestido de mosaicos, en el mausoleo de Sayyid 
Ala al-Din (1342), en Khiva. La decoración con motivos chinos muy 
elaborados es típica de los txuuuifius de A¿ia cenual en ti lc ptiíodo. 

Hatun Kíimbed (1200-1220), dentro de un recinto circu¬ 
lar, con una entrada de bella ornamentación, más apropiada 
para el trabajo de ladrillo que para la piedra, con 12 nichos 
dentro, algunos con enterramientos, y una escalinata que 
lleva a la terraza. 

Pocos mausoleos selyuquíes anarolios están incorpora¬ 
dos a las almadrabas o a otras fundaciones funerarias y la 
mayoría son construcciones aisladas en los cementerios o 
lejos de las ciudades* Sin embargo, también se hacían 
enterramientos en los iwanes, a menudo en una cripta 
subterránea; es de gran suntuosidad la tumba familiar 
contigua al khanqah de Sahib Ata o Fafchr al-Din Aíí (de¬ 
cenio de 1280), en Konya, que es un iwán abovedado; 
sobre el lago Van, en Ahíat o ÍChilat, las dos formas se 
combinan a veces: la cripta es semíabíerta y la altura de un 
iwán y la cámara funeraria superior se reducen aí estrecho 
tambor que está debajo de la cúpula, por ejemplo en el 
sepulcro del «Emir AJÍ» (siglo Xiv)* Sin embargo, la ma¬ 
yoría de las tumbas de Ahlat siguen la tradición anarolia 
de una cripta y una cámara superior* Dos son de gran be¬ 
lleza: la Ulu Kümbed (1273), con arcadas suspendidas 
sobre el exterior, y el mausoleo de Erzen Khatun (1396- 
1397), con arcadas de arco quebrado y vestigios de enlu¬ 
cido dentro, pintado con motivos chinos de lotos* Esa 
moda decaía por entonces: la rumba de Bayindir (1481), 
en Ahlat, es un dosel con columnas sobre una cripta agre¬ 
gada* Los cementerios de Ahlat son particularmente ricos 
en mausoleos abovedados de distintos tipos, y también lo 
son en estelas de piedra, rectangulares y con hermosos 
relieves, que se fechan entre los siglos XIII y XIV. Pero la 



ciudad sufrió muchos seísmos y no menos de dos siglos de 
campañas bélicas (1300-1500), y no tenemos muchos 
elementos para saber a quiénes se destinaron los mauso¬ 
leos ni para determinar con exactitud cómo se desarro¬ 
llaron. 

Las tumbas reales otomanas son una derivación muy 
simplificada de las tumbas sepulcrales anatolias: construc¬ 
ciones independientes, poligonales, a veces precedidas por 
un pórtico con bóvedas bajas, con aspecto de plato, cubier¬ 
tas con un revestimiento exterior de piorno* Por fuera es¬ 
tán casi siempre terminadas con paneles de mármol, pero 
su decoración interior fiie suntuosa, como la de Tesií Tür- 
be, parre de una amplia fundación de (^elebi Mehmet I 
(1413-1421), edificada en Bursay, característicamente, en 
un cementerio privado* El exterior, en su origen estaba 
cubierto con mosaicos color turquesa. Dentro tenía gre¬ 
cas de mosaicos hexagonales color verde brillante con 
decoraciones doradas, además de un míhrab monumen¬ 
tal de cerámica polícroma y el cenotafio de Mehmet I, 
hecho en cerámica de colores vivos* Todo esto se ejecutó 
unos pocos anos después de 1419-1420, fecha de termi¬ 
nación del edificio* 
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El aspecto imponente de las torres sepulcrales persas y 
anatolias favoreció la idea de que son típicas de ios pue¬ 
blos nómadas, como los selyuquíes, que controlaron Per- 
sia y Asia central desde 1140- Pero las torres sepulcrales 
son ante todo persas y los monumentos de Siraf muestran 
que hubo una tradición de torres sepulcrales hacia los si¬ 
glos IX o X. Además, nunca desplazaron los cubos above¬ 
dados de Asia central, Egipto o Siria, que siguieron en 
contacto estrecho con Bagdad, la capital abasida, y pare¬ 
cen ser obra de artesanos locales, desconocedores de las 
tendencias mesopotámicas. 

Monumentos aislados. También existen mausoleos mo¬ 
numentales que se alzan apartados de los edificios itine¬ 
rarios. El más notable es el de Sanjar, último sultán de la 
dinastía de ios Grandes Seíyúcidas, en la antigua ciudadela 
de Merv, construido hacia 1152. Tiene una doble cúpu¬ 
la de unos 30 m de altura, sobre una base de 27 m 2 ? con 
muros de 6 m de espesor. La zona de transición está di¬ 
simulada en el exterior por una galería con una rara de¬ 
coración antigua de estuco, tomada casi por completo del 
repertorio samarrense del siglo ix, La bóveda semíesféri- 
ca interior está ornamentada con diseños radiales de estre¬ 
llas de ladrillo, pero los restos de una decoración pintada 
sugieren una restauración del siglo xjv o del xv, Una ex¬ 
cavación soviética de 1937 demostró que el mausoleo es¬ 
taba adosado a la Gran Mezquita selyuquí de Merv y daba 
a ella, a través de una reja, por el lado oeste, lo cual explica 
la ausencia de un mihrab en esta tumba que se hizo famo¬ 
sa en el islam. 

También en El Cairo hay un mausoleo aislado monu¬ 
mental, aunque proveniente de otra tradición. Se trata de 
Qubbat aí-Fadawiyya (1479-1481), que tuvo gran in¬ 
fluencia en el diseño de las grandes bóvedas cañotas oto- 
manas. Pero en Egipto la única cúpula comparable por su 
tamaño, la que está sobre la tumba del imán al-Shafii 
(1211), al parecer se erigió deliberadamente junto a la 
almadraza fundada allí por Saladino en 1178, fecba en 
que se hizo la restauración de la tumba del imán y se le 
aplicó un revestimiento espléndido de paneles de teca al 
ccnotafio. Makrizi dice que la cúpula fue obra de Al- 
Malik al-Kamil, quien la destinaba a su madre, cuyo ce- 
notario fechado en 1211 aún está por estudiar; y allí está 
enterrado uno de sus hijos, así como el soberano ayyubi- 
da Al-Malik al-Aziz Uzman y su madre. Sin duda para 
responder a un estallido de críticas legales del ulema con¬ 
tra la construcción de mausoleos, Al-M alik al-Kamil de¬ 
cidió unir el mausoleo fam iliar a un edificio cuya fama era 
conocida de todos sus contemporáneos y estaba más allá 
de las críticas. Esto tendría implicaciones importantes para 
los grandes mausoleos abovedados de El Cairo de los 
mamelucos, todos con tumbas de cúpula lo bastante 


amplias como para albergar docenas de lectores del Corán, 
para no mencionar los grupos de sufíes, fuesen o no resi¬ 
dentes en la fundación. 

Además, en El Cairo, Layla Ali Ibrahim ha señalado 
que hubo intentos de dar fondos a mausoleos de impor¬ 
tancia dinástica, quizá en un principio porque la sucesión 
de las dinastías mamelucas no era necesariamente heredi¬ 
taria. Al-Salih Najm al-Din Ayyub, último soberano ayyu- 
bida de Egipto (muerto en la batalla de Mansura, 1249), 
compró como esclavos a mamelucos bahrí, en su mayo¬ 
ría qipchaq, pecheneg o incluso rusos kievan, refugiados 
tras las invasiones mongolas en las estepas del sur de Ru¬ 
sia, desde el año 1227, se ganó la lealtad inquebrantable 
de esos hombres y los utilizó como fuerza de represión; la 
muerte de Al-Salih se mantuvo en secreto para evitar una 
guerra civil pero su viuda, Sharajat al-Durr, y el primer 
soberano mameluco le construyeron un mausoleo (unido 
como propiedad a la almadraza que él había fundado) en 
el que fue enterrado en 1250, tras una procesión funera¬ 
ria en la que sus ropas y armas fueron depositadas con 
solemnidad allí. Desde entonces, relata Makrizi, se tomó 
juramento de fidelidad en este lugar, una vez oficializada 
la manumisión en la ciudadela, cuando los mamelucos 
terminaban su entrenamiento, «para que la Ley [la ley 
turca, no la charia] se respetara, como lo había sido en 
vida del sultán». Esta interesante práctica más tarde se 
transfirió a la tumba de Qalaun (1284-1285) por decisión 
de su hijo al-Ashraf Khalil, quien presentó sus respetos a 
la tumba desmontando ante ella al volver a El Cairo des¬ 
de Siria; la relación que sobre el Gur-i Mir de Samarcanda 
hace Ibn Aiasbshah alude a una práctica similar ante la 
tumba de Tamerlán. 

Cementerios. Dos cementerios famosos, el Sha-i Zinde de 
Samarcanda y los cementerios mamelucos sur y este de El 
Cairo, también muestran una organización. Se sabe que 
el núcleo del Shah-i Zinde fue el santuario de Qutham 
Ibn Abbas, al que se le dio gran unidad con una entrada, 
que mandó construir Ulugh Beg en 1428. Los persona¬ 
jes enterrados allí en tiempos de Tamerlán son de oríge¬ 
nes bien diversos: primero, quizá, mujeres de la familia de 
Tamerlán, pero muy pronto sus emires y también erudi¬ 
tos distinguidos, como el astrónomo Qadí-Zade Rumi 
(muerto h. 1436). El más antiguo de esos mausoleos es, al 
parecer, el de Khwaja Ahmed (h. 1340-1360), obra del 
artesano Fakhr-i Alí; tiene una entrada revestida con mo¬ 
saicos incisos de color turquesa, con unos pocos paneles de 
mosaicos con relieves, en turquesa, cobalto y blanco. Una 
segunda tumba (1361-1361) de una dama anónima, «cuya 
castidad conserve Dios», tiene un revestimiento similar y 
unos pocos fragmentos parecidos, incorporados al azar en 
otras tumbas, sugieren que puede haber habido otra igual. 
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Ese tipo de mosaicos se conoce fuera de Samarcanda sólo 
en ei mausoleo de Buyan Quli Khan de Bujara (1358}, 
pero los de terracota con relieves, hechos con una técni¬ 
ca semejante, se encuentran, dentro de esa zona, en una 
tumba del sur de Uzgend, con una fecha tan temprana 
como la de 1186. Más tarde este tipo de mosaico con 
relieves dio paso a los esmaltados con capas gruesas, for¬ 
mando franjas, de colores blanco, amarillo y rojizo sobre 
fondo cobalto; su última aparición se produjo en el mau¬ 
soleo Amirzade (1386), donde los mosaicos con relieves 
se combinan con pechinas de mocárabes, magníficamente 
decoradas y doradas. 

Hubo otro desarrollo más, el mosaico cerámico, aun¬ 
que es la más rara de las técnicas usadas para decorar los 
propíos monumentos de Tamerlám El mausoleo de su 
hermana favorita Shirin Bika Aqa (1385-1386) tiene un 
atrio totalmente revestido con mosaicos en colores turque¬ 
sa., blanco, marrón amarillento y verde, cobre fondo co 

balto. El interior es muy interesante, con una greca muy 
alta de mosaicos verde oscuro con motivos chinos, en 
dorado, de aves fénix; en la parre superior de las paredes 
hay pinturas de ríos, árboles y urracas, el pájaro favorito 
de los pintores de la corte tiinurí y uno de los más comu¬ 
nes de las estepas de Asia central. De modo similar se 
decoró la mezquita y tumba (1405) de Turnan Aqa, una 
de las esposas favoritas de Tamerlán, que se construyó 
frente a la entrada de la mezquita del santuario de Qu- 
tham ibn Abbas, 

En el cementerio sur de El Cairo, quizá los mausoleos 
más interesantes sean los de ios adeptos a la Sultaniyya 
(probablemente siglo xiv), dos dobles cúpulas de piedra 
parecidas en su construcción a las del Gur-i Mir de 
Samarcanda o al Gawhar Shad de Herat. Los mausoleos 
más imponentes del cementerio este, dispuestos en una 
línea casi recta de norte a sur, datan del siglo xv y se edi¬ 
ficaron en el desierto, apartados de El Cairo. Entre ellos 
se cuentan el khanqah funerario de Faraj ibn Barquq o el 
elegante complejo de Qayt Bay (1472-1474); la cúpula 
decorada con relieves del mausoleo se alza en el centro del 
conjunto: una al madraza, un maktab-sabih varias salas de 
recepción o tumbas adyacentes, además de alojamientos, 
una pila y un khanqah , bastante separados, pero todos 
dentro de un muro con portadas monumentales. Quizá 
más interesantes sean fas tumbas con cúpula, más tardías 
(siglos xv-xvi), sin ningún tipo de fundación anexa, que 
se apiñan en torno de los grandes complejos reales. Esto 
recuerda un fenómeno habitual en el islam: las grandes 
tumbas se identifican, en la mentalidad popular, con los 
grandes santos, de modo que aún el sepulcro deí peor de 


los soberanos puede estar rodeado por fosas modestas de 
personas que esperan obtener la gracia acercándose a ¿1 en 
la muerte. 

Mobiliario sepulcral. Otro tema que merece una mención 
es el del mobiliario y decoración de las tumbas. Aunque 
había una tendencia constante a hacer cada vez más altas 
las cúpulas sepulcrales, dentro de las tumbas, la ornamen¬ 
tación bajaba la altura de las bóvedas. Algunas tumbas 
tenían una decoración interior de pinturas o mosaicos, 
pero esto era poco corriente; con frecuencia el míhrab, tan 
sólo por serlo, se decoraba de tal modo que no se podían 
decir las plegarias desde él, como en el caso del mausoleo 
de Qalaon; pero es muy raro que haya mihrabs monu¬ 
mentales incluidos como parte del mobiliario. El más 
antiguo es quizá anatolio, data del siglo Xiíl y está en Ara- 
bsah Túrbe, en una tumba anónima de Kharput, que con¬ 
tiene un elegante mihmb de mosaico negro y turquesa; 

pero el más suntuoso es el de Yesil Túrbe, en Bursa. Por 
el contrario, las tumbas mamelucas egipcias y sirias son las 
que ostentan decoraciones más ricas: paneles de mármol, 
pinturas en las paredes, relieves en madera y estuco pin¬ 
tado y con trabajos de relieve. 

La única pieza típica del mobiliario fúnebre es el ce¬ 
no tafio, una construcción en forma de caja, de madera, 
que a menudo tiene una inscripción muy decorada y en 
general puesta en el centro del mausoleo, sin tomar en 
cuenta el sirio en que esté depositado el cadáver. Los ce¬ 
no taños más antiguos que se conservan son el del imán 
Al-Shafi, en El Cairo, construido por Saladillo (1178), el 
de Saladino en su tumba de Damasco (1195), que sigue 
allí, aunque desplazado por una placa de mármol apor¬ 
tada por Guillermo II en 1898. y el rennrafin farimira o 
ayyubida del santuario cairota de Sayyidna aLHusein, 
que hoy se exhibe en el Museo Islámico de la capital 
egipcia. En El Cairo de los mamelucos, los cenotafios de 
madera se reemplazaron con un estrado de mármol que 
parecía un trono, casi siempre con botones ornamentales 
en los ángulos. En Persia aún había algunos cenotafios de 
madera en el siglo XI v, aunque el último ejemplar mejor 
conservado data de 1326 y procede de Bujara, donde 
estuvo en la tumba de Sayf al-Din BakharzL Por esos 
tiempos, los cenotafios revestidos de mosaicos adquirie¬ 
ron popularidad, con un ampüo espectro de modelos, 
algunos con un estrado como base y otros sin él. Del 
resto del mobiliario sepulcral, las alfombras, los suntuo¬ 
sos cortinajes, las lámparas esmaltadas y doradas de cris¬ 
tal, descrito por tantos viajeros de la Edad Media tardía, 
nada se conserva. 
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Abasidas: Dinastía, de califas que gobernaron en 
Bagdad entre los años 750 y 1258; se decían 
descendientes de Abbas, el tío del Profeta. Des¬ 
de 1258 basta 1517, se sucedieron en El Cairo 
los califas de una línea que provenía de un refu¬ 
giado abasida, aunque bajo el estricto control de 
los sultanes mamelucos. El reinado de los aba¬ 
sidas en Bagdad, por su desarrollo de la adminis¬ 
tración, de la vida urbana y cortesana, del dere¬ 
cho, la literatura y las ciencias, se considera 
como el clásico de la historia del islam. 

Acharó Escuela teológica ortodoxa fundada 
por Abul-Hasán al-Ashari (873-874 a 935- 
936); suma la lectura literal del Corán, típica 

Aa 1 oí hanbalíee, con la argumentación racio¬ 
nal (kalam) 3 un enfoque desarrollado por teó¬ 
logos posteriores. $u consecuencia política más 
importante fue la doctrina de que un musul¬ 
mán sigue siendo un creyente aunque caiga en 
pecado grave, por lo que se debe obedecer has¬ 
ta a un mal califa. 

Al-Idrisi (1100?-1163): Autor de una impor¬ 
tante obra geográfica titulada Siete Climas 
(1154), para Rogelio II de Sicilia. Contiene un 
mapa para cada clima (es decir, zona climáti¬ 
ca), los mapas de manuscritos posteriores su¬ 
gieren que los del original estaban coloreados. 

Al-Maqrizi, Makrízí o Makrisi (1364-1442): 
Distinguido erudito egipcio, funcionario pú¬ 
blico (muhtasib) y escritor. Muy importante 
como historiador de Egipto (desde los fa ti mi¬ 
tas hasta los mamelucos) y corno topógrafo de 
El Cairo, a la que en el estado del que era tes¬ 
tigo directo y reconstruye en su esplendor pri¬ 
migenio. 

Al madraza, madraza, madrasa: Escuela en que 
se enseñaba teología (Corán, exegesis, tradi¬ 
ción) y derecho canónico. Las antiguas, regis¬ 
tradas en Jurasán en el siglo X, eran pequeñas, 
en general con un solo maestro y no diferían 
mucho de las zamiyas de las mezquitas. Bajo el 
poder de los sclyuquíes en Irak y de los xengi- 
das en Siria (fines del siglo XI y todo el XIl), las 
almadrazas se convirtieron en instituciones 
oficiales con personal asalariado y estudiantes 
becados por la correspondiente fundación, 
pero la primacía de las mezquitas como insti¬ 
tutos docentes nunca se perdió. 

Alminar o minarete: En teoría, la torre desde 
la que se llama a la oración cinco veces al día y, 
por tanto, un elemento arquitectónico esencial 
de la mezquita. Con el tiempo, aunque nunca 


fueron construcciones Independientes, se aña¬ 
dieron a muchos edificios privados, como al- 
madrazas, khdnqahs o mausoleos* Se originan 
en Siria, tai vez en las torres romanas de obser¬ 
vación y el nombre proviene del árabe nar, 
«fuego??, lo que sugiere una relación con las 
torres sirias e iraníes preislámicas desde las que 
se hacían señales con hogueras. 



Planta del Qifte Minare Medrese de Erzurum, en 
Turquía orlen tal. 

Alquibla (qibla): La dirección en que hay que 
decir las oraciones, o sea la de La Mecí, Se apli¬ 
ca a las paredes de los edificios o a los mihrabs, 
aunque a veces la orientación de estos puede 
ser errada. 



Pared alquibla de Medina. Según SauvageL 


Armar (plural de misr ); Campamentos milita¬ 
res fundados para las fuerzas árabes en la pri¬ 
mera conquista del islam. Aunque su fin era 
mantener a ía tropa apartada de los pueblos 
conquistados, pronto se convinieron en ciuda¬ 
des independientes con una población de 
clientes (maunili)y nativos no conversos, ade¬ 
más de ser guarniciones de) ejército árabe. 
Entre los más famosos están Eustat, en Egipto; 
Qayrawán, en Túnez; Basora y Kufa en Irak. 

Ap adana; Sala de audiencias de los reyes per¬ 
sas, basilical, hipóstila; la más famosa es la de 
Persépolis. Tras la conquista árabe, algunas se 
convirtieron en mezquitas, como la de Masjid 
al Tawr (ía K4 esquita <iel Taro, por sai capí te 

les aquemémdas en forma de toros arrodilla¬ 
dos), en la ciudad de Qazwin, descrita por los 
geógrafos islámicos antiguos. 




Capitel con toros de la apadana ¿le Pené polis. 

Apodyterium: Véase hammam. 

Aqueménidas: Dinastía persa, 539-330 a. C. 
Sus soberanos más destacados fueron Ciro II 
(559-529 a. C), Darío í (522-486 a. C.) y jet- 
jes I (485-465 a. C.), bajo cuyo mando el Im¬ 
perio persa se extendió desde Libia hasta el mar 
de Aral. Su capital fue PersépoÜs, destruida por 
Alejandro Magno en 330 a. C,, durante el rei¬ 
nado de Darío Oí, con quien desapareció la 
dinastía. 

Artuquidas: Soberanos turcos de la comarca de 
Diyarbekir, en el su reste de Turquía, desde fi¬ 
nes del siglo xi hasta principios del xv_ Contro¬ 
laban las principales minas de hierro y cobre y 
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se impusieron en eí comercio emre Irak y el 
Caucase, apenas afectado por las cruzadas y las 
campañas contrarias de Los musulmanes en los 
siglos xii y xiil Sus monedas de cobre llevan re- 
tratos de distintos soberanos, signos del Zodía¬ 
co o planetas y animales heráldicos. Protegie¬ 
ron las artes y de su época es el famoso Libro de 
los autómatas de Al-Jazari, posiblemente una 
descripción de las máquinas que él mismo ha¬ 
bía inventado, escrito en 1205 para el sobera¬ 
no de Díyarbekir. 

Asesinos: Secta ismailf fundada por Hasan-i 
Sabbah, que tomó la fortaleza de montaña de 
Alamut, cerca de Qazwin, en 1090 y después 
otros fuertes, a la vez que proclamaba una rebe¬ 
lión abierta y el asesinato para obtener la victo¬ 
ria. En 1094, se produjo una escisión importan¬ 
te en Egipto, bajo el poder de los fatimitas y 
Masan b. Sabbah se autoproclamó jefe supremo 
de todos los ísmailíes. En 1256, Hulegu capcu- 
ró a Alamut y eí imán ismaiíí fue asesinado. Los 
misioneros de Alamaut también tomaron casti¬ 
llos en el norte de Siria* entre ellos c! de Masyafi 
sobre el Orontes (1140-1141) y de esta rama 
siria de los Asesinos provienen las leyendas de los 
cruzados sobre hachís y ardides sobrehumanos. 
Hacia 1273 los mamelucos controlaron las for¬ 
talezas sirias de esta secta, pero la comunidad 
siguió existiendo y entre los que hoy llamamos, 
de un modo poco preciso, «alauíes» (Líbano y 
norte de Siria) quizá haya elementos ísmailíes. 

Astrolabío: Instrumento astronómico básico 
usado y desarrollado por los árabes para medir 
la altitud, determinar la hora del día y elaborar 
horóscopos. £1 cuerpo circular, inscrito en un 
anillo, compuesto de varios discos encajados, 
con un eje central sobre eí que gira la aranea 
(ankabut) t representa la esfera celeste con las 
estrellas fijas que giran en torno a la tierra en 
situación de quietud; la alidada (altdad) gira 
sobre el disco y permite determinar senos, co¬ 
senos, tangentes y cotangentes. Los astro!abios 
valían para una única latitud hasta que Al-Zar- 
qali o Azarquiel (1068-1091) fabricó uno de 
validez general. 

Atabegs Título que dieron los soberanos sclyu- 
quíes y mamelucos al emir nombrado mentor 
de un príncipe heredero. En el siglo XII algunos 
atabegs se aprovecharon de la debilidad de los 
Grandes Sclyúcidas para independizarse, por 
ejemplo en Fars, Siria, y al norte de Irak, mien¬ 
tras que en el Egipto de los mamelucos, tras la 
muerte del sultán AI-Malik al-Nasir Multara- 
mad (1341), se sucedieron varios reinados bre¬ 
ves controlados por los sucesivos atabegs , en 
nombre de los hijos del difunto soberano, que 
no habían llegado a la mayoría de edad. 

Ayyubidas: Dinastía de Salah al-Din b. Ayyub 
(Saladino), en el poder desde fines del siglo xn 


hasta mediados del XH1 en Egipto, Siria musul¬ 
mana, Palestina, la mayor parte de Mesopo ta¬ 
nda y Yemen. Saladino, kurdo de origen, fue 
quizá el general de mayor talento que se en¬ 
frentara con los cruzados, a los que derrotó en 
Hattin (1187)* A su muerte (1193), la dinas¬ 
tía se concentró en Egipto y Siria y Mesopota- 
mia se fueron escindiendo en Estados menores 
que cayeron en manos de los selyuquíes anato- 
líos y, más carde, en las de los mamelucos y los 
mongoles. Pero en Hama se mantuvo un pe¬ 
queño principado cuyo penúltimo soberano 
fue el conocido historiador Abul-Pida (1310- 
1331)* Bajo su patronazgo se fundaron alma- 
drazas y khanqabs en todo Egipto y Siria* 

Bartoid, V. V. (1869-1930): Probablemente el 
mayor orientalista ruso basta la fecha* Fue ara¬ 
bista, experto en la civilización persa y en la 
turca; su obra primordial es histórica (¿7 Tur- 
questán hasta la invasión mongola, 1928; 1958; 
1968), pero sus grandes conocimientos de epi¬ 
grafía y su concepto de la importancia de la 
arqueología y de la geografía histórica en el 
estudio del islam han hecho que todas sus 
obras sean esenciales para quienes estudian 
Persia y Asia central. 

Base de una letra: Trazo en la parte superior o 
inferior de una letra, como en las mayúsculas 
romanas; en árabe se usa sólo para alifsy lams 
(las ay las /). 

Beduinos: Pastores nómadas organizados tri¬ 
balmente, de origen árabe, hoy casi todos asen¬ 
tados en Arabia. La más famosa de sus tribus, 
de la que se dice que descendía Mahoma, era 
la de los quraichíes de La Meca, que a media¬ 
dos del siglo vil se dedicaban sobre todo al co¬ 
mercio. Las proezas de los beduinos preislámi¬ 
cos, en su mayoría de religión animista, 
constituyeron el tema de muchas obras litera¬ 
ria.! de principios deí islam. 

Bektashh Orden sufí curca, cuyo legendario 
patrono, Hajji Bektash, probablemente vivió 
en Anatolia hacía 1240, aunque la orden llegó 
a su forma definitiva bajo la dirección de Sahm 
Sultán, a comienzos del siglo XVI. Sus aspectos 
heterodoxos —chiísmo con tendencias ismai- 
líes, curiosos ritos que evocan la confesión y la 
eucaristía y la participación en ellos de mujeres 
sin velo- podrían ser añadidos tardíos. Algunas 
de las primeras tekkesác esta orden estaban en 
los Balcanes y su influencia en los jenízaros 
otomanos quizá se conecta con los orígenes 
balcánicos de esas tropas. 

Baluchis o Beluchis: Nómadas iraníes organi¬ 
zados en tribus, hoy congregadas en Baluchis- 
tán (desde Persia, al este de Kirman hasta Sindi 
en Pakistán). Kirman cayó en poder de los ára¬ 
bes en 644, pero los baluchis no se sometieron 


hasta la llegada de los gazne vi das primero y de 
los Grandes Selyúddas después, cuyo gobier¬ 
no centralizado hizo que las incursiones de pi¬ 
llaje—hasta entonces su actividad principal— les 
resultara poco provechosa, ío que los indujo a 
emigrar hacia el este. Sin embargo, su historia 
anterior a 1500 es muy oscura. 

Beréberes: Pueblos nativos de ía costa africana 
septentrional desde el oasis egipcio de Siwa 
hasta el Atlántico; son hablantes de multitud 
de dialectos y en la actualidad están separados 
en distintas tribus* Se convirtieron al islam con 
rapidez, aunque no de modo permanente; 
mientras los abasidas los usaron como fuerzas 
represoras, las dinastías heterodoxas se basaron 
en la oposición de los beréberes a los árabes y 
ocuparon el norte de Africa, con excepción de 
los almorávides ortodoxos, durante los si¬ 
glos XI-XML 

Sida (innovación): Creencia o práctica por la 
que la Sunna no ofrece precedente, en general 
con la idea de que es arbitraria o está errada. 
Pero algunas innovaciones se aceptaron —por 
ejemplo, la codificación de la ley— de modo 
que, aun cuando son inaceptables, se conside¬ 
ran como un pensamiento equívoco, además 
de herético. 

Buwayhidas: Dinastía chiíta de Daylam (norte 
de Persia) que ocupó la meseta iraní (Isfahán, 
Fars, Kirman y Azerbaiján) y más tarde Bagdad 
y el Irak de los abasidas, en los siglos X y Xí* 
Afirmaron su dominio sobre los califas y sus vi¬ 
sires y reforzaron al iqta como medio de pagar 
al ejército, pero su influencia mayor se produjo 
con la restauración de la cultura persa en el 
centro del islam ortodoxo. 

Cadí: Juez musulmán, sobre todo en temas de 
derecho canónico. Era habitual que cada 
madhhab tuviera su propio cadí, ya que un juez, 
debe concordar con las decisiones de su propia 
escuela legal. Los cadís, aunque eran notables 
importantes de cada ciudad, pocas veces reci¬ 
bieron salarios elevados, porque sus ingresos 
provenían de la administración de fundacio¬ 
nes, de desempeñarse como albaccas y de dar 
opiniones Legales de modo privado. 

Caldarium: Véase hammam . 

Califa (árabe khalifa* vicario, sucesor): jefe su¬ 
premo de la comunidad musulmana. En tiem¬ 
pos de los omeyas, el califa era un soberano 
secular (porque a la muerte de Mahoma la 
Revelación había llegado a su fin), pero los 
abasidas subrayaron su majestad y superioridad 
espiritual, que sería lo que les iba a quedar tras 
la progresiva delegación de poderes a los visi¬ 
res y el control político de Bagdad primero a 
los buwayludas y más tarde a los selyuquíes (si- 
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glos x y Xi)„ Esta autoridad se debilitó más aun 
con )a proclamación del califato omeya de Es- 
paña (928) y del fatimi del Magreb y de Egip¬ 
to, hecha por Baybars (1261)* Siempre se ha 
dejado a un lado codo esto, pero la influencia 
de esos hechos en el Estado mameluco no es 
desdeñable. 

Cancillería (árabe díwan aldnshd). Departa¬ 
mento de Estado que se ocupaba de formular 
los reales decretos, tanto en los asuntos inter¬ 
nos como en Jos externos. Las cancillerías islá¬ 
micas contaron con los escribas más eminentes 
y por la grandeza e importancia de su docu¬ 
mentación tienen gran importancia en la evo- 
lución de los distintos tipos caligráficos. 

Caravasar: Posada para viajeros, en general con 
intereses comerciales* Véase Khan caravasar* 

Carisma: Traducción impropia del vocablo 
baraka , denota el poder espiritual ejercido por 
los jeques (shaykhs) aun después de la muerte. 
El isl am rechaza la posibilidad de mediación 
entre Dio y el hombre y, por tanto, la noción 
de gracia, Con todo, es una creencia generali¬ 
zada que el baraka de un jeque asegura que se 
escuche hasta la plegaria más insignificante, 
por ejemplo la de una mujer sin hijos. 

Cartucho: Término tomado de la arqueología 
faraónica para describir los blasones reales de 
los sultanes mamelucos de Egipto y Siria en los 
siglos XEV y xv, Son circulares, se dividen hori¬ 
zontalmente en tres campos, con una inscrip¬ 
ción del cipo «Gloria a su Majestad, Sultán... 
en lugar de un, escudo de armas* No sólo apa¬ 
recen en edificios reales sino también en obje- 

mc «pwiílmerire íjncargadoff para e llor, como 

lámparas de mezquita, candelabros de bronce 
o puertas de madera. 

Casa de postas: Parada, tal vez en apariencia 
no muy distinta de un caravasar, situada sobre 
los caminos principales, en las que podían des¬ 
cansar los mensajeros del gobierno y cambiar 
de caballos o entregar los mensajes a sus rele¬ 
vos* El correo (harid) fue importante desde el 
período abasida, pero sabemos muchas cosas 
sobre el tema por las fuentes mamelucas, don¬ 
de se cuenta que también se usaron palomas 
mensajeras y que desde los tiempos de los 
mongoles, bajo el mando de Chazan Kan 
(1296-1304) se estableció una cadena de casas 
de postas (y¿irns) qué unía Persia e Irak con Asía 
central y China. 

Cenotaiio (en griego, «tumba vacía»): Los mu¬ 
sulmanes no se enterraban en sarcófagos ni en 
ataúdes, sino directamente en tierra o en bóve¬ 
das. Sin embargo, las rumbas se señalaban con 
un cenotafio en forma de sarcófago o de estra¬ 
do (sartduq, takht, tabut) de madera o de piedra 


tallada. Esos cenotafios se encuentran tanto en 
mausoleos como en cementerios abiertos, 

Circasiano: Grupo de pueblos del norte del 
Caucas o, hablantes de diversas lenguas caucá¬ 
sicas, musulmanes sunitas de la escuela hanafí 
que se convirtieron gradualmente en los si¬ 
glos XV1-XV1IÍ. En Egipto, los circasianos fueron 
un elemento importante en el Estado mamelu¬ 
co desde el tiempo de Qalaun (1279-1290) y 
llegaron a controlarlo cuando los burjíes, di¬ 
nastía mameluca circasiana, asumieron el po¬ 
der (1382-1517). Se desconoce cuál era su raza 
y su lengua; de un modo confuso casi todos tie¬ 
nen nombres turcos qipchaq, de quienes se 
diferencian porque, inverosímilmente, se de¬ 
claran de linaje árabe. 

Cloisonné: Esmaltes policromados en que las 
piezas coloreadas se engastan en pequeños 
compartimientos (doisons) de metal donde se 
funden con una base metálica durante el hor¬ 
nea do. Es una técnica típica de los esmaltes 
bizantinos y caucásicos* Los únicos esmaltes 
islámicos conocidos, en particular el Plato de 
Innsbruck, son todos de este tipo* 

Corán: Escrituras musulmanas, la palabra no 
creada de Dios, revelada progresivamente a 
Malloma en La Meca y en Medina, A La muer¬ 
te del Profeta hubo que editar las revelaciones 
y entre las versiones diversas prevaleció la de 
Uzmán. El libro está dividido en capítulos (su- 
ras, azoras) que no se ordenan cronológica¬ 
mente, yen versículos (ayas). El primer capítu¬ 
lo, Fatiha, se usa como plegaria de intercesión. 

Creswell, sir K* A, C. (1879-1974): Viajero, 

arqu eólo go o hiccoriador do la arquitectura, fue 

uno de los fundadores de la arqueología islámi¬ 
ca moderna* Recopiló un corpus de monu¬ 
mentos islámicos antiguos: Early Muslhn Ar- 
chitccturt (Arquitectura musulmana antigua), 
í-III, Oxford, 1932; 1940; Oxford 1970. En 
otros dos volúmenes reunió una relación de los 
monumentos egipcios fechados desde el siglo 
X hast a 1326: The Musltm A rchitecture of Egypt 
(La arquitectura musulmana de Egipto), 
Oxford, 1952, 1959* Su trabajo abarcó toda la 
arquitectura islámica medieval, desde España 
a India* 

Cúfica: Grafía árabe cuadrada, a menudo con 
mucha ornamentación, cuyo origen se atribu¬ 
ye sin muchas pruebas al iraquí Kufa. Se usó 
mucho en los Coranes antiguos y para las ins¬ 
cripciones arquitectónicas de principios del 
siglo XJI, pero coexistía con la escritura redon¬ 
da incluso en tiempos de los o meyas y sobrevi¬ 
vió a la adopción general de la thiduth o naskht 
para las monedas, los documentos de la Can¬ 
cillería y las copias del Corán (desde fines del 
siglo XI i). 



Inscripción cúfica florida procedente de Ghazme 


Chaña: La Ley que, a pesar del desarrollo del 
derecho administrativo (qanum)y de la acep 
ración dd consuetudinario (ufi), siempre se vio 
como suprema. Aunque tiene una base religio¬ 
sa ™el Coran y la Tradición- la traducción «de¬ 
recho canónico» es demasiado restrictiva, ya 
que la chana abarcaba todos los aspectos de la 
vida musulmana y era la vara con que se apli¬ 
caban el derecho administrativo y el consuetu¬ 
dinario* 

Chiítas: Término general que se aplica a las sec¬ 
tas que, contra el punto de vista ortodoxo, insis¬ 
ten en eí reconocimiento de Alí como sucesor 
legítimo (califa) de Mahorra* Exaltaban las cua¬ 
lidades morales y espirituales de sus imanes y 
rechazaron las reclamaciones de los omeyas que 
pretendían el poder* En un principio eran muy 
poderosos en Irak: su particular asociación con 
Persia sólo se selló con el triunfo de los sefevíes, 
a comienzos del siglo xvi. 

Dar ai-Harb: En teoría, todo territorio que 

íst¿ fuera del Dar al Islam, la 1 ierra del Islam, 

aunque los Estados podían concluir treguas 
con los musulmanes a cambio del pago de tri¬ 
butos y sin que mediara la conversión* Los te¬ 
rritorios que no reconocían al islam podían 
verse en una guerra santa (jthad o yihadf como 
lo estuvieron zonas de Siria en los siglos x a xií, 
que pasaron a manos de no musulmanes, bi¬ 
zantinos o cruzados. 

Dar al-Islam: Todo el territorio en que se im¬ 
ponía la ley islámica, se reconocía la comuni¬ 
dad de los fieles (urania) y la unidad de la ley 
(charia)y la condición de protegido del pueblo 
del Libro (ahí al-kitdb y, por tanto, dhimmi). 

Derviche: Término que se aplica a los sufíes en 
general, pero en particular a los vagabundos o 
errantes (qalandariyya) que, al no pertenecer a 
ninguna orden establecida, recibían las acusa¬ 
ciones de vagancia, herejía o vicio* 

Dhimmi: Minorías protegidas del Islam, a las 
que se toleraba a cambio del pago de un tribu¬ 
to personal y otro de tierras* En un principio, 
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se trataba de judíos y cristianos cuyas escritu¬ 
ras compartían la Alianza de Abraham; des¬ 
pués, por extensión, de zoroastrianos cuyos li¬ 
bros sagrados, ZendAvcsuu probablemente se 
escribieron en el siglo IX; mas tarde aun se in¬ 
corporaron a esta categoría los sabeos, entre 
quienes estaban los adoradores de estrellas de 
Hartan, cerca de Urfa, en el sureste de Tur¬ 
quía, los samaritanos y pueblos afines* 

Diñar: Unidad de oro de la moneda islámica. 
El tipo o meya antiguo imitó el so ¿idus de He- 
radio, pero con una leyenda musulmana. 1.a 
reforma de la moneda que hizo Abd al-Malik 
en el año 698-699 estableció un tipo de epigrá¬ 
fico de gran pureza (96-98 %) y un peso inva¬ 
riable que se mantuvo sin grandes cambios 
hasta el siglo XI, aunque los diñares de dinastías 
posteriores variaron levemente su aspecto. 

Dirham: Unidad de plata de la moneda desde 
la aparición del islam. En un principio el dir¬ 
ham imitó las monedas de plata sasánidas, pero 
añadió una inscripción cúfica con el nombre 
del soberano y de la ccca. Después de algunas 
pruebas, Abd al-Malik (698-699) introdujo un 
tipo puramente epigráfico que se normalizaría. 
Desde el siglo xi en adelante, una documenta¬ 
da «hambre de plata» condujo a la acuñación 
de dirlianis de baja ley y, cuando después de las 
invasiones mongolas, volvieron a acuñarse los 
de ley, se diferenciaron considerablemente por 
su diseño y peso del tipo común antiguo. 



Dirham español del siglo VUL 


Diwan: Equivalente medieval de un ministro 
(un significado que se amplió más tarde), que 
entendía en materia de tributos, títulos de tie¬ 
rras, fundaciones de beneficencia y asuntos 
militares, además de los medios por los que se 
aplicaban las decisiones redes formuladas a tra¬ 
vés de la cancillería (diwan al-inshal Cada tino 
tenía sus propios archivos, de los que poco se 
conserva, con excepción de los del Imperio 
otomano, guardados en el Topkapi Saray de 
Estambul, hoy el Basvekalet Arsivi. 


Druso (árabe duruz}. Secta nacida de los ismai- 
líes que vivían en Líbano, la comarca siria de 
Hauran y zonas de Palestina. Se originó duran¬ 
te el reinado del califa fatimí AJ-Hakim (desa¬ 
parecido en 1021), que se convirtió en mes fas 
de los drusos, quienes aún lo esperan* Son ha- 
nafíes, aunque sus prácticas no son musulma¬ 
nas, casi, y sus creencias iden ti fi cables tienen 
un fuerte elemento gnóstico. 

Emir (árabe amir): Título dado a los grandes 
comandantes militares (los ahí al-sayf Hom¬ 
bres de la Espada), sobre todo bajo el mando 
de los selyuquícs, ayyubidas, mongoles y ma¬ 
melucos. Con el desarrollo del sistema de iqta, 
se convirtieron en gobernadores militares de 
extensas provincias a la vez que tenían una ele¬ 
vada posición en la corte: Gran Chambelán, 
Custodio del guardarropa, Escanciador, etc. El 
gobierno estaba a cargo del visir y su equipo o 
del ulema, ulama y el ahíal-qalam f Hombre de 
la Pluma. 

Fatiha: Capítulo inicial del Corán que, por 

ser el primcm, cmpIi* /?efar í?rpléndida,menttí 

iluminado. Suele recitarse como plegaria oca¬ 
sional, sobre todo al pasar ame las rumbas de 
hombres sabios o piadosos, aunque la ortodo¬ 
xia islámica rechaza la idea de dedicar oracio¬ 
nes a los muertos. 

Fatimitas: Misioneros ísmailíes contrarios al 
califato, asentados en el norte de Africa, Egipto 
y Siria (909-1170); se dicen descendientes de 
Alí y Fátima. Fundaron la mahdiyya en Túnez 
(920), El Cairo (969) y hacia 971 controlaban 
La Meca, Medina y la mayor parte de Palesti¬ 
na y Siria, comarcas que mantuvieron bajo su 
mando durante casi doscientos años. Saladino 
los expulsó de Egipto en 1)71, lo que llevó al 
califato a su fin; pero Yemen y algunas regio¬ 
nes indias, evangelizadas en el siglo XI, se man¬ 
tuvieron fieles a esa doctrina. En Egipto se 
mostraron magníficos patronos de Jas artes y la 
arquitectura. 

Fatwa: Dictamen oficial que sobre un punto 
de una ley emite un muftí o un profesor de 
derecho en una al madraza* 

Fuuduq (del griego bizantino pandokhtion ): 
Posada, aunque la planta de un funduqy la de 
un khan no siempre se diferencian con clari¬ 
dad. Los mercaderes extranjeros, sobre todo los 
venecianos, písanos, genoveses, amalfitanos y 
florentinos, tuvieron su propio fiinduq ( fandu¬ 
ca en italiano), una «factoría» o sucursal, para 
la colonia, sus archivos, una iglesia y los depó¬ 
sitos centrales de las mercancías en que se espe¬ 
cializaban. 

Garmsir (en persa, «tierras cálidas»): Se aplica¬ 
ba a los asentamientos invernales de los trashu¬ 


mantes, que en tiempo caluroso abandonaban 
para ira los pastos de verano (sardsir, «tierras 
frescas»). Este seminomadismo era semejante 
a! de los trashumantes turcomanos o turcos 
(qishlaq y lugar de invierno; y ay la q, pastos de 
verano); pero qishlaq pasó a significar «cuarte¬ 
les de invierno del ejército» y, por tanto, «ba¬ 
rracas» en persa y en turco. 

Gazncvidas: Poderosa dinastía turca suní, fun¬ 
dada por el gobernador samán ida Scbüktegin 
(977-997), con capital en Ghazna; dominó en 
Persía oriental, el actual Afganistán y en parre 
del Punyab hasta 1 187. Su soberano más fa¬ 
moso fue Mahmud 1 (998-1030), el protector 
de Flrdusi o Fcrdowsi, quien le dedicó su Sh- 
ahtuune, y del historiador y científico Al-Bi m- 
nl. 1 .os restos arqueológicos más importantes 
están en Ghazna, Bust v Lashkarí Bazar de 
Afganistán, casi todos datados en el tiempo de 
Masad IIf (1099-1115), pero todos los años se 
producen nuevos descubrimientos. 

Ghasánidas: Importante tribu árabe que se es¬ 
tableció en Siria haciti 490 A. C., on la región 

oriental del Imperio bizantino, en calidad de 

reyes clientes de Bizando. Allí se hicieron 

* 

monofisitas, protegieron a la Iglesia siria, esta¬ 
blecieron sus capitales -la mejor conservada es 
Sergiópolis o Rusafa, al noreste de Siria- y fa¬ 
vorecieron a los grande poetas preislámicos de 
Arabia. Su poder fue aplastado por la invasión 
sasánida de 613-614 y por la conquista musul¬ 
mana. 

Ghuridasr Dinastía de turcos suníes, dominó 
en las montañas de Afganistán con su capital 
en Firuzkuh (quizá jam) y después en India. 
Con la declinación de los gaznevidas y de los 
Grandes Selyúridas, a mediados del siglo xn, se 
independizaron; la devastación que produjo el 
soberano Ala al-Din Huscin (l 149-1161) le 
valió el apodo de «Incendiario del Mundo». El 
impulsor más importante de la arquitectura 
fue Ghiyath abDin Muhammad (1163-1203), 
cuyas obras de Herat, jam, Shah-1 Mashhad y 
Chisht (todas localidades de Afganistán) se llan 
descubierto hace poco y son de ladrillo y de 
gran virtuosismo de ejecución. La dinastía cayó 
en 1215, poco antes de las invasiones mon¬ 
golas. 

Hadith: Tradición. Como fuente del derecho 
y del dogma en el islam, era ia segunda autori¬ 
dad después del Corán, pues recogía los pro¬ 
pios comentarios de Mahorna al texto sacro, 
esenciales para comprenderlo con precisión. 
Tiempo después formaría el tema de estudios 
especiales en instituciones específicas (dar al- 
hadithX para determinar su validez, en especial 
remontándola a autoridades respetables, con lo 
que buena parte se rechazó por falta de auten¬ 
ticidad. 
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///^Peregrinaje a La Meca que debe cumplir 
todo musulmán adulto y sano de cuerpo y 
alma al menos una vez en su vida, durante el 
mes final dd ano musulmán, Dhul-Hijja. El 
rito principal es la circunvalación de la Kaaba 
(tawwaf) pero el Peregrinaje pasó a incluir la 
visita a muchos otros lugares de la ciudad y sus 
alrededores» asociados con Ismail y d Profeta, 
Culmina con la Fiesta de los sacrificios (Idal- 
Adha) d día 10 de Dhu l-Hijja, en la que coda 
familia musulmana que pueda hacerlo sacrifi¬ 
ca un cordero en recuerdo dd Sacrificio de 
A braba ni, 

Hamdánidas o hamdanidas: Soberanos árabes 
chutas de Mosul y Alepo en el siglo x, El más 
famoso: Sayf al-Dawla que controló Alepo 
desde 944 hasta 967; era un general brillan re 
que supo explotar la fuerza de sus protegidos 
beduinos para luchar contra Bizancio; su cor¬ 
re atrajo a una gran cantidad de poetas y pro¬ 
sistas. La rama de Mosul de esta dinastía fue 
absorbida por los buwayhidas persas y a prin¬ 
cipios del siglo Xí Alepo cayó bajo d poder de 
los fatimitas egipcios. 

Hammam: Baño turco. Los primeros califas 
adoptaron los baños rom a no-bizantinos para 
cumplir los requisitos del ritual de purificación 
islámico* El cuarto frío (frigidarium) se supri¬ 
mió y se amplió ía sala para desvestirse (apo- 
dyterium), que daba a los servicios» una sala 
entibiada (repidarium) y a otra más caldeada 
(caldaritan), cuya calefacción pasaba por con¬ 
ductos especiales instalados en el suelo al esti¬ 
lo romano (hypocaustus) provenientes de una 
caldera que se alimentaba desde el exterior. 
Había una estricta separación de sexos yen Las 
mil y una noches se advierte cierta reprobación 
de los baños donde* se decía, moraban los 
malos espíritus. Sin embargo, fueron lugares 
de intercambio social y los baños o meyas de 
Qusayr Amra y de Klurbac al-Mafjar estaban 
adosados a esplendidas salas de audiencias. 



Reconstrucción isométrica de un hammam de 
Damasco (siglo XIv)> Según Fxochará. 


Han afíes: Escuela de derecho fundada por 
Abu Hanifa (m. 767), muy influyente en todos 
los soberanos del Mashnq (Grandes Selyúcí- 
das* mamelucos, otomanos y quizá también 
sclyuquíes anatolios). En general, se la conside¬ 
ra como la más favorable al desarrollo econó¬ 
mico del islam: las sociedades comerciales, las 
normas para las inversiones legales y la teoría 
de u aqfahh\ una sociedad familiar que es tam¬ 
bién sociedad de beneficencia* son asuntos 
muy influidos por los hanafíes, 

Hanbalícs: Escuela de teología y derecho fun¬ 
dada por Ahmad b. Hanbal (m. 855), hostil a 
la teología especulativa y al misticismo sufí* 
aunque muchos de sus seguidores se aplicaron 
a ambas prácticas. Lúe muy importante en 
Bagdad (siglo xi), bajo el poder de los Grandes 
Selyúcidas y después en Siria (siglo Xil). Más 
tarde declinó su fuerza, aunque la severidad del 
famoso Ibn l aymiwa (rru 1328) en el Egipto 
mameluco inspiraría el wahabismo* rito actual 
en Arabia Saudita* El han bal ¡sino se conoce 
sobre todo por su litcralismo, la doctrina que 
sostiene que hay que creer y obedecer al pie de 
la letra las sentencias del Corán* 

Haraka :Signos diacríticos (también llamado 
punteo) que se usan por encima y por debajo 
de la línea para indicar la cantidad vocálica 
(breve o larga) en árabe, persa y turco. Es de 
uso obligado en las copias del Corán* Se debe 
distinguir de la práctica llamada tashfdl, por la 
que se añaden trazos o puntos para diferenciar 
las consonantes y los casos oblicuos en !a decli¬ 
nación. Aunque se podrían considerar esencia¬ 
les para la legibilidad, muchos buenos copistas 
los omitieron a menudo. 

Haram: Santuario, Pocos monumentos mu¬ 
sulmanes están considerados como santuarios, 
con excepción de La Meca, Medina, jerusalén 
y, para los chlitas, las ciudades iraquíes y per¬ 
sas asociadas con AIí y sus descendientes. Lo¬ 
dos esos lugares otorgan cierta protección, cosa 
que no hacen las mezquitas, que tampoco son 
lugares sagrados para los musulmanes orto¬ 
doxos. 

Harén (Harim): Sector privado de la casa o del 
palacio, destinado a las mujeres de ía familia» al 
que no tienen acceso los hombres adultos que 
son extraños. 

Hawsh: En las prácticas funerarias musulma¬ 
nas de Egipto, espacio cerrado sin techo* a ve¬ 
ces con diversos agregados para los deudos de 
los difuntos, como salas de estar o cocinas; al¬ 
gunos eran lujosos, como los de los califas aba¬ 
sidas de FJ Cairo (1242 o más tarde), con sie¬ 
te mihrabs en su gran alquibla. En Egipto los 
recintos funerarios son vestigios de las prácti¬ 
cas ptolemaicas o incluso faraónicas. En la ac¬ 


tualidad no se conservan más que allí* pero en 
el siglo x estaban extendidas a Chiraz, por 
ejemplo, una ciudad muy aparrada de la in¬ 
fluencia egipcia. 

Hayr: Espacio de terreno amurallado en el que 
pastaban los animales salvajes (el paraderos 
bizantino), una de las dependencias de los 
grandes palacios islámicos como Qasral-Hayr 
al-Gharbi y Qasral-Hayr al-Sharqi (Siria) o el 
Jawsaq d-Khaqani (Samarra) y el Palacio aba¬ 
sida (Bagdad, siglo X). 

Hégira (Hijra): La emigración de M a boma de 
La Meca a Medina en setiembre de 622* No 
obstante, la era de la hégira (indicada a veces 
AH) se cuenca desde el primer día del año lu¬ 
nar en que se produjo esc hecho, el 16 de julio 
de 622* 

Herzfeld* E. (1879-1948): Distinguido orien¬ 
talista alemán. Estudió arquitectura en Berlín 
y después historia* arqueología y lenguas orien¬ 
tales. Dirigió las excavaciones de Assur (con 
Andrae, 1903-1906) y las de Pasargadas y Per- 
sépolis (1905-1906), Entre 1907 y 1924* hizo 
viajes de campo por todo el Oriente, estudió 
las antigüedades indias* aqueménidas, sasáni- 
das e islámicas. Sus contribuciones principales 
a i a arqueología islámica fueron las excavaciones 
de Somarra (1911-1913)* realizadas en compa- 
ñía de Sarre* y las de Kuh-i Khwaja (un asenta¬ 
miento básicamente parto) en Selstán (1929)- 
Pcro la epigrafía islámica le debe el volumen del 
Corpus Inscriptionum A raid carina (Cuerpo de 
inscripciones árabes), dedicadas a Alepo (3 vo¬ 
lúmenes, El Cairo. 1954-1955). Sus notas de 
campo y sus escritos no publicados se encuen¬ 
tran en la Galería Freer de Arte del Instituto 
Smithsoniano de Washington D. G. 

Hijaz: Sector noroeste de la península arábiga, 
hasta la frontera jordana; en esta comarca están 
La M eca y Medina, ciudades santas y cuna del 
islam. 

Ibn Battuta (1304-1368/9 o 1377): Famoso 
viajero magrebí, cuya obra Viajes se refiere a 
todas las tierras musulmanas y es una fuente 
primordial para la arqueología islámica. La 
cronología aproximada es: 1325» norte de Afri¬ 
ca, Egipto y Siria; 1326, Hija/,» Irak, Tabriz, 
oeste de Persia y Bagdad; 1327-1330, Arabia, 
con tres peregrinajes; hacia 1332, el mar Rojo 
y el golfo Pérsico; hacia 1334* Constantinopia, 
las Tierras de la Horda de Oro, Tansoxama» 
Afganistán e India; después el Lejano Oriente, 
regreso a Magreb hacia 1349 y un viaje por el 
Sahara hasta el centro del continente africano, 
de donde regresó en 1353. 

Ibn Jubayr: Viajero andaluz (1 145-1217) que» 
para expiar el pecado de haber bebido vino, 
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peregrinó a La Meca y escribió su obra Viajes , 
donde refiere daros gráficos y útiles sobre los 
santuarios medievales de La Meca y de Medi¬ 
na y los ritos que observó allí. 

Ijtihad (árabe «reflexión»)^ Medios por los que 
los antiguos juristas llegaron a sus decisiones 
legales tomando como fuente el Corán, la Tra¬ 
dición o por deducciones. En un principio esas 
decisiones eran consistentes, pero se diversifi¬ 
caron con el tiempo en casos locales y la fun¬ 
dación de las escudas de derecho (madhhabs) 
reemplazó el juicio individual con normas de 
aceptación general. 

lijan es; Título que tomaron los mongoles en 
Persia desde Hulcgu (1256-1263) hasta Abu 
Said (1316-1336)* Desde 1260 fueron acérri¬ 
mos enemigos de la Horda de Oro y de sus 
aliados, los mamelucos de Siria y Egipto. 

Imam it Escuela de derecho adoptada por los 
duodccimanos chiles. Rechaza la jibad y que 
sólo el imán ausente podría declarar y no reco¬ 
noce las sentencias legales de los califas omeyas, 

pero cu actitud general, cm embargo, ea cerca 

na a la de los hanafíes sumías. 

Imán; jefe espiritual de la comunidad islámi¬ 
ca y T por tanto, en el islam suníta, el califa. 
Entre los c luí tas, el imán era más importante, 
porque debía ser un héroe o un virtuoso. En la 
terminología moderna, el imán es quien está 
elegido para conducir ías plegarias en Ja mez¬ 
quita* 

Iqta: Adjudicación de tierras por merced del 
soberano, con carácter no hereditario, a un 
soldado o a un funcionario administrativo, en 
lugar de pago y condicionada a la prestación 
de servicios futuros. Los Grandes Sclyúcidas 
abusaron del sistema, porque se consideraron, 
como los sasánidas, Jos únicos propietarios de 
loe tierras; en Egipto, bajo el poder de loa 
mamelucos, la mitad de la tierra se usó para 
la upa. Se puede comparar con los feudos eu¬ 
ropeos medievales, pero sólo basta cierto 
punto, 

Ismailí: Grupo chuta que reconoce a ísmail, 
hij o del sexto imán Yafar al-Sadiq (m. 765) 
como su Mesías. A fines del siglo IX organiza¬ 
ron un movimiento misionero que se irradió 
desde Irak hacia Jurasán, Transoxiana, 
Bahrein, Magreb, Yemen y Sind, aunque la 
aparición de los fatimitas ismailícs produjo 
disensiones internas, acentuadas por la activi¬ 
dad de extremistas como los Asesinos en Per¬ 
sia y Siria; varias comunidades empezaron a 
apartarse. Las comunidades ismailícs sobrevi¬ 
vieron a los mongoles, sobre en Transoxiana, 
pero el grupo hoy más importante es el de los 
seguidores del Agha Kan. 


IstihsanQ IstislaJu Principios generales de equi¬ 
dad, usados por las escuelas musulmanas de 
derecho para complementar el razonamiento 
legal «(por analogía», generalmente como una 
justificación de las revisiones de la práctica a la 
luz de cambios de las circunstancias, htihsm, 
principio apoyado por los hanafíes, es una in¬ 
terpretación particular de la ley por el criterio 
propio de un juez, htislah, más aplicado por los 
malibles, justifica esas interpretaciones refirién¬ 
dolas al bien último de la sociedad (islámica). 

Iwán: Soportal o porche, normalmente con 
una bóveda de cañón apuntada por fuera, que 
precede a una cámara también abovedada, la 
cual puede ser un salón del trono (véase el Jaw- 
saq al-Khaqani de Samaría) o el mihrab de una 
gran mezquita (véase ísfahán antes de 1092). 
Los iwanes eran un importante elemento de la 
arquitectura del palacio sasánída (véase el gran 
iwán de Ctcsifonte), pero sus orígenes parecen 
mesopotámicos, sobre todo del período Assur 
o Ashur. 



Iwán ¿le Ctcsifonte , en Irak. 


JaJairidas: Dinastía mongola que, con la des¬ 
aparición de los lijantes tras la muerte de Abú 
Said (1336), se estableció en Bagdad (h, 134ü) 
y controló parte deí oeste de Persia (Fars) y 
Tabriz, La aparición de los i ¡mu ríes puso fin a 
las esperanzas de una dominación jalairí en 
Persia y también Bagdad cayó en poder de los 
Ovejas Negras en 1410. 

Jatjtt o aljama (en persa, tUiíijltl-t juma). La 

gran mezquita en que se podía decir el khutba 
los viernes. Las fuentes antiguas usan la palabra 
minbar c incluso las grandes mezquitas como 
la de Ibn Tulun en El Cairo (876-) se descri¬ 
ben como masjids* F.l primer testimonio de 
una aljama en una inscripción (1032) se en¬ 
cuentra en el Egipto de la época fatimita* Des¬ 
de entonces el vocablo tuvo una aceptación 
cada vez mayor. 

Jariyíes: Secesionistas. Grupo que se negó a 
reconocer el tratado de AJí con sus adversarios 
después de su derrota de SifiFin (657), con el 
resultado de que -según ellos- cualquier imán 
impío pierde su autoridad divina, se convierte 
en un Infiel y puede ser destituido incluso por 
la fuerza. A pesar de este dogma inquietante 
que en ocasiones hizo que los ortodoxos les 
aplicaran la denominación oprobiosa de «here¬ 


jes», los jariyíes —en particular su rama mode¬ 
rada, los ibadis- en espíritu estaban más cerca 
del sunismo ortodoxo y eran en su mayoría 
quictisms. 

Jeque (sbaykh): Tirulo de respero, casi siempre 
otorgado a un erudito distinguido (alimj Jefe 
espiritual de una comunidad sufí. Por último, 
título acordado a distintos funcionarios gober¬ 
nantes de AJ-Azhar en El Cairo. Aunque mu¬ 
chos jeques eran ricos, su asociación con el 
«príncipe mercader» es moderna y la superio¬ 
ridad intelectual o espiritual no implicaba la 
posesión de riquezas materiales* 

Jthad (yihad); El deber coránico de imponer 
un gobierno pacífico del islam, por ramo, gue¬ 
rra justa, pero en el sentido de un deber indi¬ 
vidual y colectivo a la vez. El conflicto armado 
con los musulmanes o las minorías protegidas 
(judíos, cristianos, etc.) está prohibido y era, 
esencia luiente, un medio de convertir al islam 
a otros pueblos o de defender a los Estados 
musulmanes de algún ataque, 

ICiaba. Ol jgilidllIJC-llLC, LUJIMI LLCeiÚll LÚbiCU 

cubierta con un velo negro (khwa) en ía que se 
guarda una Piedra Negra asociada en el islam 
con un santuario construido por Abraham en 
La Meca, aunque evidentemente se trataba del 
centro de un culto preislamico idolátrico 
de piedras. Casi desde un comienzo fue el foco 
del islam: no sólo como punto culminante del 
Peregrinaje cuando allí se cumplía el rito de 
circunvalación, sin también como punro hacia 
el que todos los musulmanes se volvían al orar. 



Reconstrucción de hi Kaaba oriCmal. 

O 

Kakiim:' X col og ía csco I ásti ca m us u l m a na, d e - 
dicada a resolver los problemas suscitados por 
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la interpretación coránica -la adscripción de 
predicados antropomórficos, el líbre albedrío* 
la causalidad, etc.— mediante argumentos ra¬ 
cionales y no a través de dogmas. Su propulsor 
más famoso fue al-Ghazzali de Tus (m. lili). 

Khan: Caravasar urbano o rural (en Persia se 
usa el términos ribata rubai) que da albergue 
y cierta protección a los mercaderes, espacio 
para que se alojen los funcionarios del gobier¬ 
no y lugar para el comercio. Algunos khans 
rurales se conocen como fundaciones de bene¬ 
ficencia; los de las ciudades no lo eran, por lo 
común, y en cambio los notables locales los 
usaban para ocultar sus ganancias en el comer¬ 
cio internacional. 



Khan de Qasr al-Hayr al Gharbi * en Siria. 

Khanqah: Fundación dirigida por un jeque y 
provista de fondos donados para el manteni¬ 
miento de grupos de su fíes. Los khanqahs eran 
muy corrientes como fundaciones funerarias 
en los siglos xir y xm en Siria y en Egipto entre 
el xin y el X.v. En algunos aspectos se asemejan 
a los monasterios medievales europeos, con la 
diferencia de que no existe una regía que go¬ 
bierne la orden. Sin embargo* a menudo sus 
fondos eran tan abundantes que los cofrades 
habrán encontrado muy difícil de practicar 
aun una pobrera espiritual 

Khila: «Túnica de honor» que los soberanos 
medievales entregaban a los emires y embaja¬ 
dores como una señal de favor. En el hombro 
mostraba la tiraz^ inscripción tejida con el 
nombre del gobernante, lo que implicaba que 
quien la recibía era servidor de ese soberano. 
Por tanto, el presente de una khila se parecía a 
la entrega de un uniforme oficial. 


Khutba :Sermón del viernes que pronunciaba 
en la gran mezquita de una ciudad el soberano 
o su representante local y al que todos los mu¬ 
sulmanes adultos debían asistir. Aunque en la 
actualidad se trata de un discurso moral, en 
tiempos de los omeyas y de los primeros aba¬ 
sidas su contenido era sobre todo polírico y la 
ceremonia que lo acompañábase había pensa¬ 
do para demostrar el prestigio del soberano 
dentro del Estado, 

Lajmidasr Dinastía árabe de origen yemení; 
establecida en Irak hacia el siglo v } controló 
gran parte de Siria desde su capital, Hira, al 
sureste de ia actual Najafi Sus sultanes fueron 
cristianos nestorianos y en ellos se interesaron 
tanto Bizancio como los sasánidas; también 
fueron patronos de famosos poetas de la Pe¬ 
nínsula. Arábiga. Aunque Hira y el castillo de 
Khawarnaq, a las afueras de esa ciudad, no so¬ 
brevivieron al crecimiento de Kufaen tiempos 
de los omeyas, esos edificios y la poesía que los 
lajmidas inspiraron se convirtieron para 
los poetas clásicos islámicos en un símbolo del 
pasado glorioso. 

Madhhííbs: Escuelas de derecho que aceptaban 
el predominio del Corán y de la Tradición 
pero cuya diferencia consistía en que, para lle¬ 
gar a un veredicto correcto en los casos indivi¬ 
duales elegían como apoyo el juicio sensato 
(ray)y el consenso u opinión generalizada 
(ijma)n bien la analogía o deducción (isnhsan 
o htislah). En el islam suní hay cuatro escuelas 
principales (shafíes, hanafíes, malíkfes y hanba- 
líes) y en chiísmo, dos (ímaníes c ismaílíes), 

Magreb: Literalmente, «el Oeste»; territorios 
del islam, incluidos los de Túnez, Marruecos, 
Argelia y España, considerados por los autores 
clásicos como periféricos en el curso de la his- 
tona islámica, a pesar de su considerable con¬ 
tribución cultural 

Maktab (en El Cairo, kuttab ): Escuela para la 
enseñanza deí Corán. La educación básica 
quedaba en manos de los padres en el islam, 
de modo que las maktabs a menudo estaban 
destinadas a los huérfanos. Aun las maktabs 
imperiales, como las fundadas por los sultanes 
otomanos a fines del siglo XV, eran privadas, es 
decir, no había control de la enseñanza que 
impartían ni del plan de estudios. Arquitectó¬ 
nicamente, las maktabs a menudo se asocian 
con las sabiís. 

Maliquí: Escuela de derecho fundada por 
Malik b. Anas (m. en Medina 795-796 ), en la 
que el principio de compromiso fue en los orí¬ 
genes de importancia extrema. Está extendida 
sobre todo en el Magrcb y, virtualmente, en 
toda África islámica, incluida gran parte del 
Alto Egipto. 


Mamelucos: Dos dinastías de esclavos libera¬ 
dos (mameluk en árabe significa «poseído») 
de Egipto y Siria, reinantes entre 1250 y 
1382 (los bahris) y de 1382 a 1517 (los bur- 
jis o circasianos), de orígenes diversos aunque 
mayori tari ámente turcos qipchaq, Su régimen 
era militar en esencia, pero en público al 
menos eran musulmanes devotos y su control 
de Da Meca y de Medina fue tan religioso 
como político. Se podría decir que fueron los 
mayores constructores entre todas las dinas¬ 
tías islámicas. 


Maqsura: En principio, recinto interior de una 
mezquita destinado a proteger al soberano o al 
imán de cualquier ataque durante las oracio¬ 
nes, Los más antiguos (siglos Vil al Vill) eran 
probablemente de listones y enlucido. Más tar¬ 
de, como en Qayrawán, se erigieron enrejados 
de madera tallada e incluso -como en las gran¬ 
des mezquitas de Córdoba y de Isfahán— cáma¬ 
ras abovedadas delante del mihrab. La arqui¬ 
tectura otomana recurrió al modelo de los 
palcos teatrales, con frecuencia. 

Mashhad (en árabe, «lugar de testimonio»): 
Equivalente al vocablo griego martyrion , apli¬ 
cado en particular a los santuarios chiítas, de 
cuyo real o supuesto ocupante se pensara que 
había muerto como mártir. El más famoso es 
Mashhad, la tumba-santuario del imán Ali 
Rida, al noreste de Persia. 

Mashriq: Literalmente, «el Este»; territorios 
del califato oriental, en el que se incluían Si¬ 
ria y Egipto, por lo común, como clientes y 

(después de 1258) como protectores del ca¬ 
lifato abasida. Por convención se aceptaba 
que la frontera oriental era Transoxania 
(también llamada Farghana o Ma waral- 
Nahr), a pesar de la presencia de importan¬ 
te comunidades musulmanas en Turquestán 
y China. 

Masjid: Lugar de plegaria y prosternación, es 
decir, mezquita. En el islam antiguo no existía 
una palabra especial para las mezquitas de vier¬ 
nes (las fuentes las denominan minbars y el 
vocablo jami no aparece en las inscripciones 
hasta el siglo X]). Sin embargo, tiempo después 
la voz masjid se restringió a oratorios más pe¬ 
queños en los que no se podía decir la plegaria 
del viernes. En la actual terminología, masjid y 
mus alia (un lugar de plegarla informal) son si¬ 
nónimos virtuales. 

Matacán: Balcón en saledizo, casi siempre so¬ 
bre una puerta, con agujeros por los que se 
podía arrojar aceite hirviendo, plomo fundido 
ü proyectiles sobre las cabezas de los asaltantes. 
Los matacanes más antiguos que se conocen, 
romanos, se consideran una adaptación de las 
letrinas. 
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Mausoleo (árabe quhba , tur bit, persa gxtnba- 
¿///): I timba monumental edificio para una 
tumba. Los mausoleos eran comunes en las tra¬ 
diciones helenística, iraní y paleocrisnana, lo 
que posiblemente explica el prejuicio inicial 
negativo de los musulmanes con respecto a 
esos monumentos. La Qubbat al-Sulaybíyya 
en Sama ira (quizá decenio de 860) es proba¬ 
blemente el mausoleo musulmán más antiguo 
que se conserva, pero hay testimonios de que se 
toleró su construcción desde fines del período 
omeya (antes de 750) , 



Maydan: Espacio abierto en una ciudad, de 
donde se deriva la actual aplicación de esta voz 
a las plazas. Pocas ciudades islámicas medieva¬ 
les tuvieron algo más que un pequeño ensan¬ 
chamiento en las bocacalles, en los que a veces 
se instalaba un mercado, Pero a menudo, para 
llegar a los palacios de los sultanes había que 
atravesar una amplia explanada como, por 
ejemplo, la Qara-maydan (siglo L\), delante del 
palacio cairota de Ibn Tulun, 

Mevleví: Orden de los derviches danzantes, 
seguidores déjala! aLDin Rumi ( 1207-1273), 
que se expandió desde Konya a través de Ana- 
eolia y, después, a través del Imperio otomano. 
La orden tuvo tendencia pan teísta, como lo 
simbolizó en sus danzas, en las que giran sobre 
el pie derecho como eje, al son de una música 
melancólica de flautas de madera/ Caramillos, 
violín es y tambores o tamboriles, 

Mihrab: Nicho o plataforma en un lugar de 
oración que indica la alquibla o dirección de 
La Meca. Sus orígenes están muy discutidos, 
pero hacia el reinado de Abd aLMalik (685- 
705) se instaló un mihrab bajo la Cúpula de 
la Roca y, a continuación, estos nichos se 
convirtieron en rasgos normales en todas las 
mezquitas, masjids, al madrazas e incluso tum¬ 
bas, Por lo común tienen una decoración 

* 

muy compleja. 



Plano del mausoleo de fugbrabek, en Urgench. 


Nicho de un mihrab de Bosra, hoy cegado. 

Mía bar: Pulpito desde el que se recitan las ple¬ 
garias del viernes en una mezquita. Debe su 
desarrollo al ceremonial de los o meyas v de los 

J a> 

primeros abasidas, pero puede que se derive de 
los tronos obispales, como el del monasterio 
de San Jeremías de Saqqara (hoy en el Museo 
Copto de El Cairo). Los nimban más antiguos 
que se conservan (siglo xi) son piezas huecas re¬ 
vestidas con paneles de madera. En El Cairo 
mameluco yen la Turquía otomana, también se 
usaban d mármol y la piedra y existe un minbar 
de mosaico cerámico en Kashan (siglo xv). Ixjs 
minbarsdc las diñad razas no estaban destinados 
al khurba sin a los sermones (waz). 


Mongoles: Tribus que habitaban la vasta me¬ 
seta oriental del Asia central y hablaban una 
lengua altaica, cuyo alfabeto era un derivado 
remoto del siriaco, A principios del siglo X] El es¬ 
tas tribus se unieron temporalmente bajo el 
mando de Gengis Kan, pero después de su 
muerte (1227), sus hijos se dividieron el colo¬ 
sal imperio que él había logrado dominar. En 
este libro, tienen gran importancia los i 1 janes y 
la Horda de Oro, tanto unos como otro muy 
islamizados hacia el siglo XJV, y el alus de Cha¬ 
ga rayo 1 Van soxa nia tienen un valor particular. 
Mongolia está dividida en la actualidad en¬ 
tre Mongolía exterior (República Popular de 
Mongolia) y China (la antigua Mongolia inte¬ 
rior). 

Muecín: Funcionarlo de una institución de 
be n e fice n ci a (mezqu i ta, a l m ad raza, kha nqah) 
encamado de hacer la llamada a la oración cín- 
co veces al día. La mayoría de las instituciones 
tenía dos, pero la mezquita-oí madraza cairota 
del Sultán Hasán (1356-1362) tenía todo un 
coro de muecincs. 

Muhtasib: Funcionario judicial nombrado 
para controlar los mercados como inspector de 
pesas y medidas y de precios. También era cen¬ 
sor de la moral pública y tenía competencias 
para ordenar la demolición de casas en ruinas, 
reparar o hacer limpiar las cuberías de abaste¬ 
cimiento de agua y mantener limpias las calles 
de los souqs, 

Mmalla: Lugar de oración abierto (Persia, si¬ 
glos XIV y xv), con un mihrab monumental y 
un minbar , al que acudía habítualmente la po¬ 
blación de una ciudad, más que a una mezqui¬ 
ta de viernes, para decir las oraciones en las dos 
grandes fiestas musulmanas anuales. Sin em¬ 
bargo, muchos autores medievales aplican este 
término para nombrar cualquier lugar de ora¬ 
ción, 

Mutazilí: Ecología natural, adoptada oficial¬ 
mente por en Bagdad por los abasidas del si¬ 
glo ix, pero proscrita en 847 d, C. Proponía la 
interpretación metafórica de los versículos co¬ 
ránicos referidos a Dios en términos humanos, 
porque Diosera el Creador trascendente inclu¬ 
so del Corán y había garantizado al hombre de 
1 ib re albedrío total. El pecador, por otra parte, 
caía en una situación indefinida y ya no se le 
consideraba verdadero musulmán, lo que im¬ 
plicaba que todo califa debía ser perfecto, so 
pena de perder la obediencia de la comunidad. 
Esto hizo que los que se oponían a los mu caz i- 
líes los acusaran de ch íísmo, ya que esta con¬ 
cepción se aproximaba a la creencia ehiíta en la 
naturaleza sobrehumana de sus imanes, 

Nasuh al-Salahi aJ-Matraqi: Jurista otomano, 
según el diccionario biográfico Kashf al-Zu- 
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uun^ que murió en 1 533. Acompañó a Suleí- 
man el Magnífico en la campaña a Turquía 
oriental y Mesopotamía y su relato de esa ope¬ 
ración, titulado Bey un-i Menatál der sejer-i Ira- 
qayny copiado hacia 1 537, contiene las ilustra¬ 
ciones topográficas detalladas más antiguas 
que existen de muchas ciudades islámicas. 

Nazaríes: Soberanos de Granada (1231-1492) 
que se mantuvieron en el poder sobre todo por 
las divisiones y luchas que había por entonces 
en Castilla, El mayor constructor de todos ellos 
fue, probablemente, Yusufl (1333-1354), que 
construyó la almadraba de Granada en 1349 e 
hizo varias ampliaciones de la Alhambra. 

Nilómctro: Foso graduado para medir la altura 
de la creciente del Ni lo (antes de que la presa 
de Assuán la eliminara), con la que se regaba la 
cierra y se determinaba la cosecha y, por tamo, 
los tributos de la producción. Un plato bizan¬ 
tino repujado (siglo vi), de plata, que se exhi¬ 
be en el Herniitage, representa obreros que ter¬ 
minan un paisaje de Nilómetro, pero la 
columna más antigua que se conserva es la que 
instaló al-Mutawakkil (861-862) en el extre¬ 
mo sur de la isla de Rawda (Roda) frente a El 
Cairo, en un pozo cilindrico con túneles de 
toma de agua en tres niveles distintos, 

Nizam al-M ulk (1018-1092): Gran visir de los 
sultanes sclyuquíes Alp Asrlan y Malik-shah, 
autor de Siyaset ñame o Libro de consejos para 
reyes . Durante su administración se hicieron 
cambios considerables en la iqta 7 se mantuvo el 
orden y la paz en los dominios selyuquíes y se 
establecieron las al madrazas de la nizamiyya en 
todo el imperio selyuquí. 

Omeyas: Dinastía califa! que reinó desde el 
año óói hasta el 750 y que, a pesar de su ex¬ 
traordinaria expansión, se centró sobre todo en 
Siria, Palestina y Egipto. Aunque sus sucesores, 
los abasidas, extendieron aún mis la adminis¬ 
tración islámica, virtual mente todas sus refor¬ 
mas se presagiaban en el período de 690 a 730, 
En 750, tras su destrucción, un califato ome¬ 
ya refugiado se estableció en la ciudad española 
de Córdoba (756-1031). 

Otomanos: Dinastía turca que se originó 
como un principado menor en Turquía occi¬ 
dental, a fines del siglo XIII. Su primer sobera¬ 
no histórico, Qsmán o Uzmán, extendió sus 
dominios hasta Bursa (1326) que durante 
mucho tiempo siguió siendo su capital. Des¬ 
pués, pasaría a Edirna o Adxíanópolis en el si¬ 
glo xv, pero en 1453 se había mudado a Cons- 
tantinopla, caída en manos de Mehmet II. 

Oveja blanca (Aqqoyunlu): Confederación de 
tribus turcomanas sunitas que apareció en la 
zona de Diyarbckir (sureste de 1 urquía) hacia 


í 350 y que durante 150 años tuvo importan¬ 
cia en Persia. El más famoso soberano de estas 
tribus fue Uzán Hasán (reinó en 1466-1478), 
quien estableció su capital en Tabriz, aunque 
restauró, entre otras, la Gran Mezquita de Is- 
fahán. Los venecianos llegaron a reclamar su 
apoyo contra los otomanos pero sus sucesores, 
atrapados entre los otomanos y los sefevíes, 
perdieron paulatinamente sus territorios v su¬ 
cumbieron poco después de 1500♦ 

Oveja negra (Qaraqoyunlu): Dinastía turco¬ 
mana que controló Mesopotamía y gran parte 
del occidente de Persia entre 1375 y 1468, con 
una rama secundaria en Bagdad durante el si¬ 
glo xv. Su historia es una serie de batallas du¬ 
ras, avances y retiradas; casi los únicos monu¬ 
mentos de esta dinastía que se conservan son 
unas pocas tumbas y piedras funerarias, algu¬ 
nas con forma de oveja, en Ahlat o Khilat, so¬ 
bre el lago Van, en Turquía oriental 

Panos: Pueblo del imperio asiático occidental 
(250 a, C+-226 d. C.) extendido desde Asia cen¬ 
tral (Mcrvo Nisa Antigua) hasta el Eufrates, en 
su última etapa con capitales en Ctesifontc, Pal- 
mira, Ashur y Persia occidental El principal 
enemigo oriental de Roma hasta que los sasáni- 
das absorbieron el imperio, en 226 d + C. 

Patio de honor ( cour d'honneur): Explanada, 
por lo común frente a la sala del trono de un 
palacio, destinado a las revistas militares y a la 
recepción de embajadores. En Samarra y 
Ukhaydir, tanto como en Versales, su decora¬ 
ción arquitectónica tenía connotaciones de 
grandeza. 

Pintura al esmalte: Usada en la decoración de 
ía cerámica, pintura en la que se mezclan óxi¬ 
dos metálicos, sulfures y ácidos que, horneada 
en un medio reductor, produce una pátina 
brillante cobriza, plateada o dorada. La técni¬ 
ca se usó originalmente sobre cristal (piezas de 
Fustat datadas en el 773 y el 779-780), pero se 
adaptó a la cerámica en Samarra y Bagdad ha¬ 
cia mediados del siglo IX y se desarrolló más 
aún entre los siglos x y xn en el Egipro latí mi¬ 
ra, en Siria entre los siglos Xü y XUi y desde fi¬ 
nes del XIE al xiv en Persia, con algunas restau¬ 
raciones en épocas posteriores. 

Qrt^rSala interior de recepción con uno, dos o 
cuatro iwanes en los palacios caí rotas, cuyo 
espacio central normalmente estaba cubierto. 
Los topógrafos musulmanes usaron esta pala¬ 
bra para referirse al palacio entero, es decir, a la 
sala de recepción con su espado para vivienda 
y sus dependencias. 

Qalandanyya: Derviches errantes sin morada 
fija, que se afeitan de un modo peculiar y lle¬ 
van anillas exóticas y cuyas ropas burdas y 


comportamiento nada convencional provoca¬ 
ron asombro entre los damascenos de 1213 y, 
después, desaprobación total. Practicaban la 
mortificación física pero eran poco rigurosos 
en la observancia de la norma religiosa, lo que 
les proporcionó fama de inmorales, tanto en¬ 
tre los ulemas ortodoxos como entre las otras 
órdenes su fíes. 

Qanat: Sistema subterráneo de riego, por el 
que se llevaba el agua desde su fuente a veces a 
una distancia de hasta 80 km. El canal por lo 
común está a unos 6 m de profundidad y los 
cavadores de qanats podían cambiar la inclina¬ 
ción de modo que el agua superara obstáculos 
menores. Cada 18 o 20 m los cavadores deben 
salir a la superficie, de modo que desde el aire 
los sistema de qanat se reconocen con facilidad 
por las hileras de montículos. 

Qanum: Derecho consuetudinario o adminis¬ 
trativo en el islam, reconocido por real decre¬ 
to. El crecimiento del qanum fue un desarro¬ 
llo inevitable del comercio y de la industria y, 
además, de la conquista de países cuyas leyes ya 
estaban codificadas, como en el caso de las pro¬ 
vincias bizantinas que se regían por el código 
de Justiniano. 

Qaysariyya (probablemente de la palabra bi¬ 
zantina que designa el mercado imperial): 
Mercado cerrado para la venta y almacena¬ 
miento de mercancías valiosas —telas finas, jo¬ 
yas, especias, etc.- a menudo controlado por 
guardias nocturnos. En Turquía estos merca¬ 
dos se conocen como bedestem. 

Qjpchaq: Tribus turcas hoy extendidas desde 
el Dniéper hasta Siberia (sur de Rusia, Kazaks¬ 
tán, Uzbekistán, Kirguiztán), pero en los siglos 
xjii-xv concentradas sobre codo en las estepas 
del Volgay el Don. Hablaban un dialecto ca¬ 
racterístico y en su mayoría eran paganas; se las 
llevó en masa a Egipro en la época mameluca 
y allí formaron un núcleo selecto. 

Qitbba (árabe «cúpula»): Se aplica a cualquier 
edificio amplio dotado de cúpula, por ejemplo, 
la Cúpula de la Roca de Jerusalén, A fines de la 
Edad Media se aplicó en particular a mausoleos 
(con cúpula) y, por tanto, es una de las palabras 
habituales para denominar una tumba. Compá¬ 
rense las voces persa gtmbadh (por ejemplo, en 
Gunbadh-í Qabus, lOQú) y turca kiimbcL 

Ramadán: Noveno mes del año lunar musul¬ 
mán, durante el cual no se puede tomar ali¬ 
mento sólido ni líquido desde la salida hasta la 
puesta del sol. El fin del Ramadán se celebra 
con la IdaLFitr, «Ruptura del Ayuno», una de 
las dos grandes fiestas del año musulmán, cu¬ 
yas plegarias no se pronuncian en las mezqui¬ 
tas sino en las mu sal las. 
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Rawda (en árabe, «jardín»): Se usó como eufe¬ 
mismo en España y en Asia central para signi¬ 
ficar « tumba», por ejemplo en el cementerio de 
la Alhambra, Roda o Rawda es una isla del 
Nilo, enfrentada a Fustal que boy integra la 
moderna ciudad de El Cairo; fue la residencia 
favorita de los so be ranos tul un íes, fatimíes y 
ayyubícs de Egipto, En su extremo sur se alza 
el nilómetro de Al-MutáwakldL 

Recinto: Reducto amurallado, ya fuera de una 
fortaleza o, en el islam, de una mezquita, en 
general de las que tenían un patio central. Al¬ 
gunas mezquitas antiguas —la de MucawakJdl 
en Somarra (847-)! la de Ibn Tulun y la de al- 
Hakim en El Cairo (876 y 1012)- tienen va¬ 
llas exteriores (ziyadas), posiblemente deriva¬ 
das del témenos, la barrera que protegía la 
santidad de muchos templos clasicos. 

Repujado: Decoración en relieve que se hace 
golpeando una plancha de metal sobre un blo- 
que de madera. En particular, se aplica a me¬ 
tales maleables, cobre y oro, de los que pocos 
objetos islámicos medievales se conservan* El 
oro era demasiado precioso y se fundía una y 
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bastante precioso y antes que aun arreglo, las 
piezas se destinaban a la fundición* 

Ribat: Literalmente, un lugar en que se ata a 
los caballos* En un principio, las barracas en 
que se alojaban los que intervenían en la jihad\ 
como el Ribat de Susa, en Túnez (siglo ex). 
Después, en Irán, un caravasar en el campo* 
Por último, en Egipto y Siria en tiempos de los 
mamelucos, asilo, por ejemplo el Ribat al- 
Mansuri que para peregrinos que se dirigían a 
jcrusalén construyó Qalaun (1281-1293); 
también se destinaba a viudas, huérfanos, etc. 



feld. 

Sabil: Fuente pública para el abastecimiento 
de agua fresca. Probablemente se adaptó la idea 


del nympheum de las ciudades helenísticas y 
romanas, pero su reconocimiento como insti¬ 
tución de beneficencia en el islam y sus elabo¬ 
rados trabajos de plomería y decoración en los 
siglos xitl-xv están muy lejos de la apariencia 
del más antiguo sabil isla mico conocido, el de 
Qasr aLHayr al-Gharbi (707 d. C.). Véase la 
planta en la página 155. 

Safdridas: Dinastía de Persia oriental fundada 
por el calderero Yaqub b. Layth, que controló 
todo Scistán hacia el 867, después se expandió a 
Kirmány Jurasán* Los descendientes de su her¬ 
manóse quedaron en Scistán hasta 1163, pero el 
comienzo de los saíáridas es muy interesante, ya 
que fueron la primera dinastía persa islámica que 
basó su autoridad en su linaje persa* 

Sahn: Patio nivelado, por lo común dentro de 
mezquitas islámicas, como la cairota de Ibn 
Tulun (876). Sin embargo, también se usó en 
el interior del kh¿unjáis de Sayf al-Din Bakharzi 
de Bujara, en su waqfiyya datada en 1326* 

Saqiya: Noria horizontal, movida por un buey 
o un asno, uncidos a una o más norias, para 
clcviii el Ligua lu basLLuite alio cuniu para que se 
mantenga la presión. Tal vez fuera un invento 
egipcio y fue muy corriente en el país del Nilo, 
en tiempos del islam. El mismo principio se 
usó para mover las prensas de aceite y los mo¬ 
linos de cañas de azúcar, 

Sardab (persa sard ab, «agua fría»): Gruta sub¬ 
terránea en casas o palacios del Oriente Próxi¬ 
mo en la que se refugia la familia durante el 
verano, Todos los palacios de Samanta datados 
en el siglo IX tienen amplias piscinas centrales, 
pero hace poco se descubrió un sardab en Fus- 
tat, como los sardab* de Yazd, era simplemen¬ 
te un sótano, ventilado por una toma de aire, 

Saxre, Friedrich (1865-1945): Fundador y pri¬ 
mer director del departamento islámico de los 
Museos de Berlín (Musco de Arte Islámico y 
Musco Islámico)* Pasó su juventud en trabajos 
de campo en Anarolia y en Persia, gracias a los 
cuales elaboró obras básicas, entre ellas 
Denkmalerpersischer Baukumt (Berlín 1910), 
Después excavaría con Herzfeld en Samarra 
{DieKeramik van Samarra, Berlín, 1925), pero 
destacó sobre todo como director de museos y 
fue el fundador virtual de la historia del arte 
islámico en Alemania. 

Sauvagct, Jean (1901-1950): Arabista francés, 
epigrafista y, sobre rodo, arqueólogo islamista; 
la mayor parte de su obra se basa en Damasco 
y Alcpo, pero desechó la idea de la historia is¬ 
lámica considerada aisladamente con respecto 
a las inscripciones y a los monumentos conser¬ 
vados (incluidos los de la antigüedad remora), 
el entorno geográfico o la organización social. 


en particular la compart i mentación de los mer¬ 
cados islámicos, cuyos mapas supo realizar con 
maestría. Además, como en el caso de la Mez¬ 
quita omeya de Medina (construida por Al- 
Walid en 709), de la que no hay restos, también 
supo usar con brillantez las fuentes históricas 
para reconstruir las formas origínales del edifi¬ 
cio, Véase el dibujo de la página 146. 

Sefevíes* Descendientes del jeque Safi al-Din de 
Ardebil (1252-1334), fundador de la orden 
safawiyya de los derviches. En su origen, eran 
puritanos y sunitas, pero bajo el mando del jc- 
quejunayd (asesinado en 1460), la orden asu¬ 
mió su carácter cblita militante: Ismail I, quien 
se había adueñado del poder en Persia en 1 502, 
proclamó el chiísmo como religión estatal. Lis 
capitales sefevíes fueron: primero, Tabriz, Qaz- 
win a continuación y más tarde lsfahán, pero el 
santuario se mantuvo en Ardebil. 

Selyúcidas: Dinastía turca que controló la 
mayor parte de Asia central c Irak en los si¬ 
glos XI-xm. Los Grandes Selyúcidas (1038- 
1057), con capitales en lsfahán, Bagdad y 
Merv 3 se asociaron con el califato abasida de 
Irak y asumieron el titulo de sultanes. Los se- 
Lúcidas de Irak (1118-1194) fueron práctica¬ 
mente marionetas en manos de sus atabtgs. 
Entre las ramas menores, las más destacadas 
son las de los selyúcidas de Kirman (1041- 
1186), los de Siria (1078-1117) y los de Ruin 
(1077-1302), que dejaron sus monumentos 
más notables en lo que hoy es Turquía. 

Shafí: Escuela jurídica fundada por el imán ai- 
Shafí que murió en Egipto en eí año 820, Ori¬ 
ginalmente tuvieron mayor influencia en Bag¬ 
dad y El Cairo y después se expandieron hasta 
La Meca y Medina (siglo x) y a gran parte de 
Persia y Asia central. Con el triunfo de Saladi¬ 
llo en Egipto y Siria (11Ú9), obtuvo el primer 
plano en los territorios islámicos, pero las con¬ 
quistas otomanas favorecieron a la escuela ha- 
nafí, salvo en Egipto, Siria y el Híjaz. 

Shahada: Declaración de fe musulmana bási¬ 
ca. «No hay más Dios que Dios, Mahoma es su 
Profeta,» Los chiflas añadieron: «Ají es el ami¬ 
go ( wali) de Dios»* 

Shahname (El libro de las reyes): Colección de 
leyendas persas desde los tiempos de la crea¬ 
ción del mundo, que refiere las hazañas de hé¬ 
roes como Rustam, una versión del romance 
de Alejandro y las proezas más o menos histó¬ 
ricas de los reyes sasánidas. Fue escrito por va¬ 
rios autores, pero sobre todo por Firdusi (940- 
1021) cuya compilación se convirtió en la 
épica nacional persa. 

Sbarif (plural asbraj): Tirulo acordado a los 
cabeza de familias prominentes a quienes se 
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confiaba la administración tribal o urbana. Al 
cabo de poco tiempo se restringió a los familia¬ 
res de Mahorna y a sus descendientes (en per¬ 
sa es más corriente el termino sayyid). Se les 
dispensaba un respeto especial y La Meca estu¬ 
vo gobernada por sharifs al idas desde el sido x 
hasta 1924. 


Shuubiyya: Sentimiento nacional que distin¬ 
guía entre raza y religión en el antiguo islam. 
Era más pronunciado en Persia donde, desde el 
siglo IX, el persa se convirtió en la lengua de la 
literatura y la cancillería, en tanto que el árabe 
quedaba restringida al Corán y a la teología. 

Sibila: Cadena de tradición transmitida por 
los jeques a sus discípulos, incluidas las ense¬ 
ñanzas individuales de una orden particular de 
derviches. 

Siyasa: Equivalente de la ley criminal, aplica¬ 
da por los mamelucos en Egipto, por los oto¬ 
manos y otras dinastías turcas. Aunque cu 
principio aceptada como compatible con la 
cha ría, no se basaba en ésta y su ejercicio era 
prerrogativa del soberano y no del cuerpo de 
jueces musulmanes. 

Sonq (persa: bazar; turco: garsi)\ Mercado o 
zoco, en el islam casi siempre dividido por gé¬ 
neros, con puestos abiertos provistos de hhatts, 
depósitos, baños y rnasjtds independientes. 
Configuraba el centro de ía ciudad islámica. 


gaba a una persona determinada, pero hacía el 
siglo xiii, antes incluso del fin del califato de 
Bagdad (1258), muchas dinastías lo conside¬ 
raron un derecho, 

Sunua: Islam ortodoxo, que basa su enseñan¬ 
za en el Corán y en su interpretación, hadith , 
tradiciones que se asocian con e! propio Ma- 
liorna y la enseñanza de las cuatro escuelas ju¬ 
rídicas ortodoxas (madhhahs). 

Tafiir: Exégesis del Corán basada en las tradi¬ 
ciones ( hadith) adjudicadas sin duda a iVlaho¬ 
rna. Era un elemento esencia! de la educación 
en las almadrabas. 

Tahiridas: Dinastía persa de corta vida, funda¬ 
da por Tahír b. al-Husein (775-822), con ca¬ 
pital en Nishapur. Fueron protectores de la 
cultura árabe aunque los safáridas (h, 873} los 
desplazaron poco a poco. 

1 ártaros: Originalmente, tribu mongola que 
se asentó sobre todo en las Tierras de la Hor¬ 
da de Oro después de la invasión de los mon¬ 
goles, en las estepas que se extienden entre el 
Volga y el Dniéper, donde se convirtieron en 
los antepasados de los actuales tártaros. Si no 
antes, a mediados del siglo XliE hablaban turco. 
Sin embargo, su estrecha asociación con los 
mongoles se mantiene desde que los musulma¬ 
nes y sus contemporáneos occidentales llama¬ 
ron tártaros a los mongoles. 


Stadtpian: Pintura convencional de una ciu¬ 
dad, sin una proyección estereométrica, de 
modo que la planta y el alzado se muestran a la 
vez. Se usó en los trabajos de ilustración topo¬ 
gráfica europeos medievales y renacentistas y se 
mantuvo hasta fines del siglo XVII. 

Sufícs (en árabe, «de lana», se aplica a la vida 
ascética simbolizada por una túnica de lana): 
Ordenes místicas o ascéticas del islam, unidas 
bajo la autoridad de un jeque que saca sus en¬ 
señanzas de una «cadena» (sibila) de sus prede¬ 
cesores. El sufismo se hizo visible en el mundo 
islámico prontamente (siglo Ylll) pero, en con¬ 
tra de la suposición generalizada, no es necesa¬ 
riamente chuta o heterodoxo. A menudo se lla¬ 
ma «pobres» (juqara) a los sufíes. 

Suhrawardiyya: Una de las órdenes sufíes más 
vigorosas de la Edad Media musulmana y es¬ 
trechamente conectada con la restauración del 
califato abasida en Bagdad a comienzos del si¬ 
glo xeel Su fundador fue Shihab aí-Din Abu 
Hafs Umar al-Suhrawardi (1145-1234). 

Sultán: Título político acordado, la primera 
vez, por los Grandes Scharadas por los califas 
abasidas en el siglo X! al gobernador indepen¬ 
diente de ciertos territorios. En teoría se oror- 


Tckke; Khanqdh turco, asociado sobre todo 
con las órdenes bektashi y mevleví; consta de 
celdas individuales, cocinas, enfermerías con 
calefacción, salas de reunión para ritos colec¬ 
tivos y viviendas para los jeques. Estas instala¬ 
ciones se adecuaban al duro clima anatolio, 
pero también respondían a necesidades ritua¬ 
les de las órdenes. 

Ttpidarium: Véxsc hammanu 

Tersane: Voz del turco otomano que viene del 
italiano dársena!arseñale t derivado del árabe 
dar al-slnaa (taller, en especial instalaciones 
destinadas a la construcción y equipamiento 
de naves de guerra). Los arsenales militares 
como el de la ciudadela de Alepo en general se 
conocían como zardkhanes{« lugares para la 
cora de m all a»). 

Timuríes: Dinastía fundada por 1 imuro La¬ 
merían (13336-1405), que gobernó en Samar¬ 
canda desde 1370. Después de su muerte, su 
hijo Shah Rukh gobernó en Herat hasta 1447, 
en tanto que su nieto Ulugh Beg gobernaría en 
Samarcanda hasta 1449. Desde esta fecha, las 
dos ramas se separaron y las dos fueron victi¬ 
mas de los uzbecos (1500-1510). Babur, uno 
de los últimos timuríes de Samarcanda, fundó 


en India la dinastía de los Grandes Mongoles, 
que presumieron de ser descendientes de La¬ 
merían hasta el siglo XVIII. 

Tiraz: Fábricas estatales de telas lujosas. Es 
muy probable que fuesen monopolios, porque 
tejían las celas que llevaban el nombre del so¬ 
berano y que se usaban para las vestiduras de 
honor (khiías), sobre todo ropas ceremoniales. 
Por extensión, el término se aplica a las bandas 
de inscripciones de las fachadas de muchos 
edificios mamelucos de El Cairo, Damasco, 
Alepo y Trípoli. 

Trulli: Nombre local de las casas de Apulk con 
cúpulas cónicas del tipo «panal»; aparecen en 
distintos lugares, sin que exista una zona cen¬ 
tral o de transición. Su origen es prehistórico, 
por ejemplo, las nuragas de Cerdeña. En el 
mundo islámico las hay en Me sopo randa, en 
torno a Alepo sobre el Eufrates medio y en 
Harrán, cerca de Urfa, en el sureste de Tur¬ 
quía. Sin embargo, las posibilidades de esas 
cúpulas, muy apropiadas para zonas en que k 
madera escasea, no se explotaron en la arqui¬ 
tectura monumental islámica, al parecer. 

Turcomano: En las fuentes medievales se apli¬ 
ca a las tribus turcas ogliuz o guz, arrojadas 
hacia el oeste por los selyuqtiíes y después por 
la expansión de los mongoles. En el siglo xii 
formaron principados en Azerbaiján y Anaco- 
Ha, pero los sclyuquíes de Ruin no los absorbie¬ 
ron por completo. Tras la desintegración del 
estado selyuquí (fines del siglo xui), establecie¬ 
ron nuevos emiratos; el más famoso sería el de 
los otomanos, pero la mayoría de los turcoma¬ 
nos nunca se establecieron en un punto fijo y 
continuaron, hasta hoy, llevando una vida 
nómada, 

Ulema (árabe, alimi plural, ¡dama) : Erudito 
que dispensaba la educación tradicional en la 
almadraza: lectura del Corán y exégesis (tüfiir), 
tradición (hadith) y derecho canónico (fiqhh 
Estos expertos ocupaban puestos judiciales y 
otros en la administración y llegaron a formar 
una ciase urbana de notables, los ahíalqalam 
(«hombres de la pluma»). 

Ulus: Reinos de los sucesores de Gengis Kan. 
E1C Irán Kan se estableció primero en Karako- 
rum, en Mongolia, y más tarde, en tiempos de 
Kublai o Qubilay en Pekín o Khan Raligh. El 
idus de Jochí, las Tierras de la Horda de Oro, se 
extendían poco más o menos desde el Dniéper 
hasta el Oxus (hoy, Amu Darya) por Oriente; el 
de Chagharay ocupó la Transoxania; Persia, 
Irak v el Cáucaso meridional se convertirían en 

j 

el lijan ato (véase lijaría). 

Ummaz Comunidad islámica, originalmente 
restringida a Mahoma y a sus seguidores me- 


l6ü La expansión del islam 


quíes o mcdinenscs. Como comunidad, se la 
consideraba unida en sus criterios religiosos, 
legales y éticos, un principio que era tanto más 
importante a la vista de sus divisiones Internas, 
la Sida y las madhhahs ortodoxas. 

Unirá: Peregrinaje a La Meca y a Medina, que 
se hace fuera de la época prescrita. Siempre fue 
una obra piadosa aunque insuficiente para que 
un adulto musulmán cumpliera con el peregri¬ 
naje obligatorio (hajj) que, si era humanamen¬ 
te posible, debía hacer al menos una vez en su 
vida. 

Urf: Derecho consuetudinario, a menudo 
aceptado en las comarcas en que la madhhab 
en funciones no era la de los gobernados, como 
en Egipto bajo el poder mameluco, donde una 
aplicación directa de la chana habría llevado a 
conflictos de intereses. Se mantuvo siempre el 
principio de que urfy chanaerm compatibles. 

Visir (árabe wazir): Principal ministro de los 
califas abasidas; estaba a cargo de la cancillería 
y, más tarde, de otros puestos públicos admi¬ 
nistrativos. Aunque bajo el poder de los selyu- 
quíes, los mongoles y los otomanos, a menudo 
los visires fueron los delegados de hecho del 
soberano, al principio aun ios barnice!das de 
Bagdad (fines del siglo VIH, principios del ix) 
tuvieron muy poca independencia y se vieron 
sujetos a los caprichos del califa. 

Tierra o propiedad otorgada perpetua¬ 
mente a una institución benéfica, cuyos ingre¬ 
sos gestionaba un administrador nombrado 
legal mente. ES principio es básico en todas las 
fundaciones de beneficencia islámicas, aunque 
puede haberse derivado de las piae causae bi¬ 
zantinas que alimentaban a huérfanos, pobres, 
ancianos y enfermos y que, por tanto, tenían 


otorgados fondos perpetuos. Una de las formas 
autorizadas era la waqfahli, o fundación fami¬ 
liar, en la que los excedentes de los ingresos se 
repartían entre los descendientes del fundador. 

Waqfiyya: Documento de validez legal en el 
que se especifica la constitución de una entidad 
de beneficencia, sus límites físicos y la dotación 
de fondos detallada. Como las ganancias de 
una waqf estaban exentas de tributación, se 
establecieron oficinas publicas especiales en las 
que se archivaban rodas las waqfiyyasy se regis¬ 
traban las propiedades y los ingresos. No se 
conserva casi ninguna pero los pocos testimo¬ 
nios existentes son invalorables para los detalles 
específicos de la topografía, la arquitectura y el 
funcionamiento de esas instituciones. 

Wikala (en árabe, Literalmente, «intenden¬ 
cia»): En la actualidad se usa en Egipto como 
sinónimo de khan, un edificio de mercado con 
el que comparte semejanzas superficiales. Sin 
embargo, en el período mameluco los wihalas 
eran edificios en los que, al parecer, se recogían 
los productos para aplicarles los tributos debi¬ 
dos y como tales habrán tenido su equivalen¬ 
te en todo el mundo islámico. 

Zaidíes: Partidarios de la rebelión de Zayd ibn 
Alí (740), pi epatados para apuyai a cualquier 
descendiente de Alí y Fátima que se alzara como 
imán contra los gobernantes ilegítimos del islam 
sunita; los fallos morales invalidaban el i mana¬ 
to y un aspirante de mayor virtud tenía enton¬ 
ces derecho a esa dignidad. Los Estados zaidíes 
se establecieron en la comarca que está al sur del 
Caspio y en Yemen, en los siglos Vil! y IX y per¬ 
sistieron hasta mucho después. 

Zawiya (en árabe, «esquina, ángulo»): Térmi¬ 
no aplicado en las fuentes medievales para los 


hhamjas, asilos u hospicios (véase ribat) o in¬ 
cluso almadrabas pequeñas. Sin embargo, to¬ 
das estas variantes presuponen una vivienda 
para el jeque que reunía a su alrededor cierto 
número de discípulos (ya hieran estudiantes de 
una almadraba o su fíes). I-as zawiyas a menu¬ 
do tenían fondos adjudicados, pero no eran 
requisitos previos obligatorios ni la dotación 
económica ni la constitución legal. 

Zengidas: Originalmente arabegs de los sulta¬ 
nes sclyuquíes que se independizaron y se apo¬ 
deraron del norte de Irak, Mesopotamia y 
gran parte de Siria a comienzos del siglo XI L 
Estaban cutre las fuerzas musulmanas más efi¬ 
caces de todas las que rechazaron a los cruza¬ 
dos y sentaron las bases para las victorias de 
Saladino —que él mismo era un cliente zengi- 
da- a fines del siglo XIE. 

Zmdiq: Herejía, En su sentido especializado, 
se aplicó a las herejías manlqucas dualistas, pre¬ 
valecientes en el islam oriental durante los si¬ 
glos IX y X. Sin embargo, los soberanos que en 
sus inscripciones se aurotirulan con prosopo¬ 
peya como los extirpadores de la ztndtq no son 
precisos y parece que consideraron lie tejía a 
toda oposición a ellos mismos, 

Ziríes o Aridas: Dinastía beréber que gobernó 
el norte de África con una rama en España, que 
asentó su capital en Granada. Los primeros re¬ 
presentamos gozaron del favor fatimí y sus ca¬ 
pitales, Qavrawán y Sabra Mansuriyya, fueron 
prósperas. Pero su intento de rechazar el domi¬ 
nio fatimita les acarreó castigos salvajes (1052); 
el soberano ¿irí huyó a Mahdiyya, donde sus 
sucesores establecieron una poderosa base na¬ 
val; el resto del reino se desintegró en principa- 



II67. 


